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INTRODUCCION 

Existe actualmente en casi toda Amér i ca una ten­
dencia señalada á regenerar el lenguaje. Avergon­
zados ante la creciente invas ión del galicismo, del 
neologismo « l i t e ra r io» y del barbarismo, se pre­
ocupan algunas personas por el porvenir del idioma 
nacional, é intentan con todas sus fuerzas atajar el 
daño antes de que sea incurable. 

Desgraciadamente, si todos están de acuerdo en 
que se habla en casi toda la América española una 
jerga cor rompid ís ima, no lo están respecto del 
remedio que deba aplicarse. 

La corrupción del lenguaje americano puede con­
siderarse desde diversos f in i tos de vista : 

Existen en él a l teración profunda del vocabulario 
popular, pobreza extraordinaria del lenguaje litera­
r io y a n a r q u í a sintáctica casi absoluta. 

Ahora bien, si la a l teración del vocabulario po­
pular es la modificación que primero salta á la vista, 
no es con mucho la más importante. M i l veces más 
dolorosa es la inopia del lenguaje l i terario, origen 
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de la ripiorrea deplorable en que incurren tantos 
infelices que, en vez de estudiar cómo escribieron 
los que en otros siglos edificaron la gloria literaria 
de su lengua, se meten á describirnos con estilo 
ramplón , pobre, y vestido con oropel mal copiado 
del francés, sus emociones de los dieciséis años y 
sus sensaciones de belleza y de arte. 

Pero lo que arranca verdaderas lágrimas de des­
aliento es el tropezaren obras escritas precisamente 
pnra combatir la corrupción del idioma, con la 
ignorancia más completa de la gramática. Faltas or­
tográficas, errores de construcción y régimen, dispa­
rates de conjugación, menudean en algunas de estas 
obras. Diríase que sus autores no se fijaron sino en 
las alleraciones del vocabulario, y que era para ellos 
el lenguaje ideal aquel en que sólo se empleasen 
voces incluidas en el Diccionario de la Academia, 
no dándose cuenta deque había que enmendar otros 
yerros acaso más temibles. 

Conviene sí, unificar y sobre todo reducir el 
léxico demasiado copioso del español de América. 
Pero debe presidir á dicha unificación un criterio 
harto más liberal que el de algunos de sus cen­
sores. Conviene decidir que se exprese con la mis­
ma voz una misma cosa en toda América y, á ser 
posible, en España y en América , para que se entien­
dan práct icameute entre sí pueblos que teórica-
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mente tienen la misma lengua. Conviene que se 
establezca una sola forma ortográfica para cada 
palabra. Pero no implica esto que se adopte como 
norma del vocabulario americano el del Diccionario 
de la Academia, que en infinitos casos adolece de 
los mismos defectos. 

No debe por úl t imo olvidarse que aun están por 
hacer el Diccionario de la lengua española y el 
Diccionario de la lengua americana. E l día en que 
estén ambos concluidos p o d r á n ponerse en presen­
cia y podrá decidirse cuál lleva ventaja al otro. Por 
ahora, cuanto se diga respecto del léxico hispano­
americano será inseguro.Tal palabra que cree suya 
el mejicano coexiste en toda América y en España 
desde hace siglos. Hay « americanismos » que se 
encuentran en el arcipreste de Hita, y los dicciona­
rios de provincialismos españoles reducen cada día 
más el verdadero vocabulario americano. 

* 
* * 

A l lado de las voces vulgares ausentes del 
diccionario, pero que no se pe rde rán , poz-que se 
conservan en la boca del pueblo, existe un lenguaje 
literario, igualmente rico, catalogado en su mayor 
parte en los diccionarios, pero que está en camino 
de perderse para siempre si no se pone a lgún cui­
dado en salvarlo. Dicho lenguaje no se transmite 
generalmente por medio de la conversación, sino 
por medio de la lectura, y no es patrimonio del 
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vulgo (generalmente conservador), sino de los li te­
ratos, de los « intelectuales ». 

Ahora bien, los modernos intelectuales america­
nos han roto casi por completo con la t radición lite­
raria española. Ricardo Palma lo confiesa : 

« La generación llamada á reemplazarnos no 
abriga amor n i odio por España , le es indiferente. 
Apenas si ha leído á Cervantes. Su nutr ic ión inte­
lectual la busca en lecturas francesas y alemanas. 
Díganlo los modernistas, decadentes, parnasianos y 
demás afiliados en las nuevas escuelas literarias. » 

Como no encuentran en dichas lecturas extran­
jeras ese vocabulario literario de que hablo, como 
por otra parte emplean los franceses y los alemanes 
en sus obras un lenguaje análogo, se ven nuestros 
jóvenes obligados á fabricar palabras nuevas para 
traducir las de sus autores favoritos, tomando por 
pobreza de la lengua española lo que sólo es mise­
ria do su vocabulario personal. 

Para excusar dicha invención inopoi luna escribe 
uno de los corifeos de la joven literatura americana : 

« Después de todo, no es lo propio que las ideas 
estén al servicio del lenguaje, sino el lenguaje al 
servicio de las ideas. » 

Debiera agregar, para estar en lo cierto : « y el 
lenguaje no puede estar al servicio de quienes no lo 
hayan estudiado ». 

Es en efecto absolutamente indispensable estudiar 
la lengua castellana seriamente antes de decidir si 
deben hacérsele sufrir las modificaciones esenciales 
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en que algunos sueñan. Es necesario estudiar sus 
recursos antes de crearle nuevas « riquezas » y 
comprobar sus defectos antes de remendarla. 

Pero lo repito, donde más prisa corre este estudio 
no es en el vocabulario, sino en la sintaxis. No es 
en el diccionario donde deben aprender español los 
americanos, sino en los buenos autores. Los escri­
tores españoles del siglo de oro no ten ían n ingún 
diccionario n i academia para decidir si las voces y 
los giros que empleaban eran castellanos, y sin em 
bargo alcanzaron una maes t r ía en el manejo de su 
lengua que les envidian muchos contemporáneos. 

En ellos, mejor que en n ingún l ibro didáctico, en 
centrará quien sienta deseos de llegar á la gloria 
literaria ejemplos dignos de imitación, voces bellas 
y propiamente empleadas, dificultades vencidas ó 
sabiamente sorteadas. En dicha compañía enrique­
cerá su vocabulario mejor que con la lectura á secas 
del diccionario. Este no h a b r á de servir al escritor 
sino para dar el sentido de todas la palabras que no 
conozca (y entiendo que dicho conocimiento ha de 
ser perfecto, y no limitarse á una inteligencia vaga 
y á veces disparatada del sentido general). 

Si existiera a lgún diccionario completo de la len­
gua, que gozase del valor y la autoridad que tiene 
por ejemplo en Francia el de Lit tré, podr ía tomarse 
como norma para decidir si es ó no una palabra 
digna de aceptación. Desgraciadamente no existe 
tal obra y acaso tarde años y años en publicarse. 
Creo por lo tanto prematuras casi todas las censu-
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ras que contra el « vocabulario » americano puedan 
hacerse hasta entonces. 

En mis anteriores libros he puesto especial em­
peño en demostrar que falta muchís imo de la lengua 
española usual en el Diccionario de la Academia, 
que aun cuando estuviese dicha obra completa con 
arreglo á su plan, deber ían quedar fuera de ella 
infinidad de elementos dignos de vida en determi­
nados casos. He demostrado igualmente que es el 
vocabulario de los escritores españoles modernos 
muy diferente del coleccionado en el léxico oficial 
de la lengua castellana. 

En la presente obra he querido contrarrestrar la 
campaña que contra los americanismos vienen di r i ­
giendo algunos americanistas, estribados en que, 
si la Academia ha admitido unas docenas de ameri­
canismos, y no los demás, es únicamente porque és­
tos son disparatesy a f e l i o s voces « castizas ». He que­
rido también hacer patente la semejanza que existe 
entre el español actual y el americano, y demostrar 
a unos y á otros que vale más estudiarse mutua­
mente sin ninguna preocupación de nacionalidad 
que despreciarse por ignorancia. 

Contra los fanáticos pa r í ida r ios de una estrafala­
r ia emancipación l ingüíst ica, que quisieran con­
vert i r el español de los argentinos en una lengua 
análoga al francés de los haitianos, va di r ig ido el 
pr imer capí tu lo de esta obra, crítica del l i b r o de 
Abeille, EL idioma nacional de los argentinos. 
Convencerán á algunos los datos y las citas que 
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presento de que la evolución que ellos creen na­
cional es universal en nuestra lengua y de que 
tan cerca están los españoles del idioma nacional 
de los mejicanos ó los chilenos como del de los ar­
gentinos. Tan « neoespañol » es el lenguaje en que 
se expresan los escritores jóvenes de la pen ínsu la 
española como el de los del continente americano. 

En dos capítulos, Algunos s inónimos y Acepciones 
nueças, r eúno algunas observaciones sobre las mo­
dificaciones sufridas por el vocabulario en Amér ica . 
Purismo y americanismo es una i lus t rac ión de los 
disparates á que expone el considerar el diccionario 
de la Academia como espejo fiel del lenguaje penin­
sular. Claro está que si no miran los americanos el 
idioma de España m á s que por ese agujero, se han 
de alejar de él con horror. No, por fortuna, no em­
plean n i aun los españoles las r a r í s imas palabras 
« ve rnácu las » que van á buscar algunos ameri­
canistas para sustituir otras voces « criollas », 
« indias » ó sencillamente americanas. 

En otro capí tulo estudio algunos de los dicciona­
rios de americanismos más notables. No he dado á 
este trabajo la extens ión que merece por encontrarse 
ya, mejor de lo que hubiera podido hacerlo yo, en 
la excelente obra de Lenz, cuyo estudio recomiendo 
á los futuros autores de esta clase de diccionarios. 
Para éstos apunto igualmente algunas ideas que 
acaso puedan facilitarles el trabajo y sobre todo 
ayudarles á introducir en él cierto método sin el 
cual no sirve de nada la mejor voluntad del mundo. 
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\ ' si consiguiera con esta obril la despertar en 
ellos el recuerdo de algunas palabras ó de a lgún 
grupo de voces que de otro modo se hubieran per­
dido, daría por muy bien empleado mi trabajo. 



AMERICANISMOS 

EL IDIOMA NACIONAL 

DE LOS ARGENTINOS 

Recientemente cayó entre mis manos una 
obra publicada en París , en 1900, durante la 
expos ic ión universal, por un francés, el D r . L . 
Abeille, profesor de su idioma materno en la 
escuela pol itécnica de Buenos Aires, si no me 
engaña la memoria, y que lleva por título el 
que encabeza las presentes l íneas . 

E l Sr . Abeille quien, por lo que puede dedu­
cirse de la lectura de su libro, lia estudiado 
xuuy superficialmente la lengua castellana y no 
ha puesto en su vida los pies en España ni 
está al corriente de cuanto se ha escrito y a 
en toda América acerca de americanismos, nos 
anuncia que ha descubierto en el lenguaje 

1. 
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actual de los argentinos el génes i s de una 
transformación tan notable acaso como la que 
exper imentó la lengua latina al convertirse en 
castellana. 

Sorprendido ante las metamorfosis que su­
fren las palabras en boca del pueblo, enga­
ñ a d o acerca del verdadero significado de 
algunos poemas en lengua gauchesca, como el 
M a r t í n F i e r ro , de José Hernández , el Fausto, 
de Estanislao del Campo, las poes ías de Asca-
subi, de Hidalgo y otras obras semejantes, y 
dominado sobre todo por ese o l ímpico d e s d é n 
que profesan la mayor parte de los franceses 
á España y á lo español , se e m p e ñ a en conven­
cernos de que hacen muy bien algunos argen­
tinos en destrozar el idioma de sus antepasados, 
y de que debe ayudarse, en vez de estorbarla, 
tan admirable transformación. 

Considera como bellezas soberanas los cam­
bios fonét icos que hace experimentar el vulgo 
á las palabras : escrebir, po lec ía , pacencia, 
estrumento, escuro, t u a v í a , tuitos, cub i j a r , 
g ü e n o , j u e r z a , p ro jundo , Juimos, g ü e r f a n o , 
onde, j u y e n d o representan para él la aurora 
del « argentino » del siglo veintitantos. 

Expl ica con admiración la conjugac ión argen­
tina del porvenir. Admíra le sobremanera el 
grotesco vos a l e n t á s , vos m o s t r á s , ¿ cómo q u e r é s 
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que te lo d i g a , decime vos, como te ha ido , 
vení a c á , á n d a t e p a r a a l l á . 

H á c e n o s observar que los argentinos han en­
riquecido su lengua con gran n ú m e r o de pala­
bras francesas, transformando algunas de ellas : 
etiqueta, f u l a r , estor, f r a c , petipieza, mat ine , 
tupé , p l a t a f o r m a y cita buen acopio de frases 
galicadas usadas en la Argentina, agregando en 
su defensa : 

« Algunos de los vocablos citados son emplea­
dos por escritores e s p a ñ o l e s , pero en la P e n í n ­
sula los consideran como galicismos y, en efecto, 
el uso de ellos es criticable en una lengua 
fijada. E n el argentino, al contrario, que es un 
idioma en formac ión , este uso debe favore­
cerse » (pág. itía). 

E n efecto, para el Sr . Abeille la evo luc ión de 
la lengua es resultado forzoso de la evo luc ión 
del pueblo. Para él « la especialidad de las 
lenguas es el resultado de la acc ión del genio 
sobre el lenguaje » ( p á g . i ) . « Hombres agrupados 
en un mismo territorio, que se encuentran en 
las mismas condiciones c l imato lóg icas , que se 
hallan regidos por la misma forma de gobierno, 
amparados por las mismas leyes y unidos por 
las mismas costumbres, expresan todas sus 
ideas, todos sus pensamientos, todos sus actos, 
por medio de procedimientos externos propios 
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ó vocablos que constituyen su lengua propia. . . 
L a lengua es el resultado de las acciones indi­
viduales y colectivas que constituyen la vida 
c o m ú n de la nac ión » (pág. 2). 

Ahora bien, « en la Repúbl ica Argentina se 
forma una nueva raza. Por consiguiente el 
idioma español ó lengua de los conquistadores 
de este país ha de evolucionar basta formar un 
idioma nuevo » (pág. 35). « Negar la e v o l u c i ó n 
del idioma en la Rcpiiblica Argentina es de­
clarar que la raza argentina no llegará á su 
completo desarrollo » (pág. 3^). 

Conque ó negamos el desarrollo de la R e p ú ­
blica Argentina ó hemos de creer en ese admi­
rable porvenir en que todos los argentinos han 
de hablar como los aguadores y las amas de 
cría de la Península . 

E l libro lleva á guisa de p r ó l o g o una carta 
de otro francés, no menos intransigente, el 
Sr . L u i s Duvau, director de la Escuela de Altos 
Estudios de París . Copiaremos algunos p á r r a ­
fos de dicha carta : 

« Tiene usted mucha razón. L a madre patria 
no es la p a t ó a ; sin contar con que España no 
es la patria sino para los primeros colonos y su 
descendencia : pero ¡ cuántos elementos nuevos 
y singularmente vivaces se le han ido agregando 
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desde entonces! Y aun cuando la Repúb l i ca 
Argentina hubiera seguido unida con E s p a ñ a 
por un lazo de dependencia pol í t ica , y siguieran 
v in iéndole sus funcionarios é inmigrantes de 
España, aun cuando fueran los argentinos á 
estudiar á Salamanca ó Madrid, á pesar de 
todo, las relaciones sociales, la naturaleza y el 
grado de civi l ización no podr ían ser idént icos 
en ambos p a í s e s . . . 

Í L a Repúb l i ca Argentina no se ha emanci­
pado s ó l o desde el punto de vista po l í t i co . No 
le vienen ya de E s p a ñ a sus m á s numerosos 
inmigrantes, ni sin duda los principales ele­
mentos de su comercio y de su actividad inte­
lectual. Á medida que se desarrolla el pa í s , 
pierde cada día algo de su carácter de colonia 
española , se forma en él una nacionalidad 
nueva, en la que los elementos primitivos han 
de acabar por perderse en la multitud de los 
elementos nuevos. 

» Se han comparado los l é x i c o s con herba­
rios llenos de flores marchitas que son las 
metáforas , flores de la retórica popular. E l 
vocabulario se renueva por las metáforas . 
Ahora bien, hay metáforas pintorescas, felices 
alianzas de voces, que só lo tienen sentido bajo 
cierto grado de latitud, en medio de una so­
ciedad que vive de cierto modo y no de otro. 
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Arrancadas al suelo natal pierden dichas expre­
siones todo su sabor, tienen algo de libresco y 
pedante que caracteriza lo que puede llamarse 
el estilo refugiado. ¿ Q u e r r á n dejar los argen­
tinos á los antiguos dueños del país el cuidado 
de adornar su lengua con flores nuevas, que 
s ó l o podrán llegarles marchitas, y no es capaz 
su suelo de producir otras vivaces?. . . 

» ¿ P u e d e sentirse que no escribiera J o i n ­
ville su Vida de San L u i s en latín ec le s iás t i co , 
ó que no pusiera Dante su D i v i n a Comedia en 
hexámetros virgilianos, — en otros t érminos 
que fuera Dante y no Silio Itál ico, por no 
tomar un término de comparación m á s bajo? » 

E n mediano aprecio parece tener el Sr . D u -
vau el castellano actual. ¿ A c a s o sea porque 
lo considere como una lengua fósil, incapaz de 
evo luc ión , como una lengua que dió ya de sí 
cuanto podía esperarse, y que no ha de pro­
ducir ya sino Silios Itál icos , mientras llegan 
del otro lado del At lánt ico los Dantes de chiripá 
con que sueñan é l y el Sr . Abeil le? 

Pues desengáñense , que nosotros t a m b i é n 
tenemos nuestros « elementos de progreso », 
nuestros « f e n ó m e n o s de e v o l u c i ó n », nuestros 
« galicismos renovadores » y todo cuanto admi­
ran en el « idioma nacional de los argentinos ». 
S ó l o que no nos gusta lucir nuestros defectos. 
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Pero, y a que no es seguramente el único en 
pensar de tal manera el Sr. Abeille, hemos de 
demostrarle en este capí tulo que esas altera­
ciones que tanto le maravillan, se encuentran 
igualmente en el « idioma nacional de los espa­
ño les », en el de los chilenos, de los colom­
bianos, de los peruanos, de los venezolanos, de 
los centroamericanos, de los mejicanos... y 
hasta de los franceses. Y si aceptamos su teo­
ría de que dichos cambios fonét i cos representan 
el progreso de la raza ha de quedar convencido 
de que la vieja y atrasada E s p a ñ a goza de la 
misma vitalidad que los pueblos sudameri­
canos. Y a le hizo observar esto al autor el 
Sr. Morel Fatio en la breve crít ica que de su 
obra escr ibió en el tomo X X I X de la Romania 
(pág. 486). « Mejor hubiera hecho el autor en 
ocuparse únicamente en el lenguaje hablado, 
cuyo desarrollo fonét i co es por lo demás muy 
sensiblemente el mismo que el del e spaño l de 
la metrópo l i : todas las alteraciones fonét icas 
se encuentran por ejemplo en el e s p a ñ o l del 
centro y del m e d i o d í a de E s p a ñ a . » 

Ni siquiera le queda por ú l t i m o al Sr. Abeille 
la gloria del descubrimiento, pues hace y a 
la friolera de unos cuarenta a ñ o s que dedicó el 
Sr. Maspero un estudio no menos concienzudo 
y completo á las S ingu la r idades de l e s p a ñ o l 
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de Buenos A i r e s (Memorias de la Sociedad de 
l ingüíst ica de Par í s , t. I I ) . L o mismo que el 
Sr . Abeille, el Sr . Maspero, a l estudiar deteni­
damente todas las alteraciones que sufre el l e n ­
guaje popular en la boca de la plebe, no se 
preocupó lo m á s mín imo por saber si ex i s t ían 
en la lengua madre aná logas modificacio­
nes. 

L o mismo que el Sr. Abeille apuntó, con la 
fruición del naturalista en presencia de mons­
truos que nunca v ió en sus tarros de alcohol, 
algunas novedades fonéticas como escurecer, 
l ic ión, condenao, mesmo, estrumento, t a m i é n , 
dotor, prole tor , respeuto, inorante , i n d i n o , 
r e ló , desmayao, so ledá , n e c e s i d á , t r ah iba , c á l c ­

enlo, etc., que cualquier sudamericano ó andaluz 
reconocerá fáci lmente por leg í t imas de su 
tierra. 

Veamos pues en qué consiste el idioma n a ­
cional de los argentinos. 

E n el número de agosto de ig io de la revista 
Hojas Selectas (Barcelona), encuentro un en­
cantador articulito titulado ¿ Q u i e r e V. apren­
der el a rgent ino? y cuyo autor, el Sr. J . V íc tor 
Tomey, toma donosamente el pelo á la jerga 
popular del pa í s . Por los pasajes que copio de 
dicho artículo podrán los no argentinos darse 
aproximada cuenta de lo que les espera si 
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desembarcan en Buenos Aires sin saber m á s 
que castellano. 

« Entramos á un restaurant, el español , c a n ­
sado de pedir una multitud de cosas que no 
conoce el camarero, acaba por darse por ven­
cido. Y el camarero, generosamente, viene en 
su auxilio : 

Camarero. — S i el señor me importa la 
orden de servirle á mi gusto... 

Lector. — ¿ C ó m o no? Coja la minuta y sír­
vame. 

Camarero. — ¡ Q u é atrocidad! ¡ Q u é dispa­
rate ! 

Lector . — ¿ Q u é ocurre? 

Camarero. — Diga agarre. Se agarra el 
tramway (no se dice el tranvía) , se agarra el 
coche, el abanico, etc. Bueno, voy á traerle 
el alimento. S iéntese no más , prenda la cola de 
su cigarrito, fúmela suavito y va á ver lo l i ­
viano que yo soy. Se lo garanto... 

» Poco después presentan al lector aquello 
que p i d i ó y que le manifestaron que no había. 
¿Mas c ó m o habían de entenderle si en la lista 
estaba expresado de otro modo? Véase c ó m o 
debiera haberlo pedido para lograr ser com­
prendido : 



18 AMERICANISMOS 

Guisantes. 
Rosbif. 
Chuletas de cerdo. 
Biftec. 
Idem, cuando se sirve con 

huevos. 
Judias secas. 
Idem tiernas. 
Alcachofas. 
Calabazas. 
Albaricoques. 
Fresas. 
Melocotones. 
Pastas. 

Otra escena : 

Alverjas. 
Asado de chorizo. 
Costillas de chancho. 
Bife. 
Bife á caballo. 

Porotos. 
Chauchas. 
Alcaucines. 
Sapayos. 
Damacos. 
Frutilla. 
Duraznos. 
Masitas. 

« Una mamá á su hijito, reprendiéndole : 

— Lindo es tás , susio y lastimado. ¿ V o s eres 
mi hijo, ó vos eres un atorrante? (golfo). Desde 
que te despecharon (desmamaron), no os v i 
limpio. Y a le voy á avisar al changador (mozo 
de cuerda), para que cargue con vos, ó al 
vigilante (guardia de orden públ ico) , para que 
os reprenda. » 

Entre otros argentinismos son notables los 
siguientes que apunta el S r . Tomey : 

« A l tendero de comestibles se le denomina 
almacenero; á los limpiabotas (que alborotan 
para atraer á los transeuntes), lustrabot ines; 
al petróleo, k e r o s é n , al cordel, p i o l i n o ; á las 
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cajetillas de cigarrillos, atados y armados; á la 
tetera, pava; al lavabo, l ava to r io ; á la escupi­
dera, sal ivadera. . . 

« Á las aceras d e n o m í n a s e l a s veredas; á las 
tiendas en general, negocios; á los estableci­
mientos p e q u e ñ o s , boliches; al cementerio ge­
ral Chacar i ta y a l aristocrát ico Recoleta. De 
quien viste bien, se dice que tiene mucha p a ­
rada. . . y al que no sabe emplear todos esos 
y otros términos , l l ámase le g r i n g o . ¡ Q u e se 
fastidie, por i g n o r a n t ó n ! 

« E n cuanto á las prendas de vestir, cual­
quiera da con sus nombres... Chambergo es el 
sombrero ancho; rancho el de paja; ga l e ra el 
hongo; la americana se dice saco. Á la falda 
de las s eñoras l l á m a s e la p o l l e r a ; al cuerpo de 
vestido, bala y á la bata, b a t ó n ; á los trajes 
de fantasía . . . ¡ d e m o n i o s ! L o que sea. » 

He aquí otro modelo de charla popular s a ­
cado del número extraordinario publicado con 
ocas ión del centenario por la revista argentina 
P B T (nombre incomprensible para quien no 
sea argentino; pebete significa chiquillo) : el 
artículo de que lo saco se titula An tagon is tas 
y lleva la firma del S r . Federico Mertens. 

« Pero ¡la gran flauta con vos, che! ¡S i Ren­
cuentro del r e v é s dende que me fui á Uropa! . . . 



20 AMERICANISMOS 

Francamente, Evaristo, decime; ¿ n o te caist'e 
n ingún catre durant'el tiempo que no te veo?. . . 
¡ Hacete ver con ingenieros, m'hijo, vos e s tás 
mal de la cabeza!... ¡Casarse! ¡Palabra de ho­
nor! ¡ m'estrañ'en vos, tod'un hombre de 
mundo! Tuavía si fueses un pobre diablo que 
se ha pasao la vida sin salir de su casa m á s 
que pa ir á la oíicina, estaría bien, no te digo 
que no, ¡pero vos, che, que sos un hombre 
corrido y además de dinero! ¡je, je ! . . . ¡ H a c e m ' 
el bien! ¡ Confesá la barbaridá! E l matrimonio 
pa los mistonguines, che, que resu l tándo les 
mu cara la vid'e pensionistas, s'ensartan y tie­
nen mujer, sirvienta, enfermera, planchadora... 
y tutti quanti... ¡Así , convengo, hermano! 
Pero ¡pa un hombre como vos!.. . m'estrañ' 
enormemente ¿ q u é queros?... » 

En los versos de los poetas gauchescos en­
contramos igualmente gran n ú m e r o de ejem­
plos de esa forma especial del lenguaje argen­
tino. E n el Fausto de Estanislao del Campo 
hallamos á cada paso versos como los s i ­
guientes : 

Aura cuatro ó cinco noches, 
Vide una fila de coches 
Contra el tiatro de Colón (U). 
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Cuando compré mi dentrada 
Y di güelta... ¡Cristo mío! 
Estaba pior el gentío 

Que una mar alborotada (II). 

¿Diaonde este lujo sacás? (IV). 

Corcobió la rubiecita (IV). 
Tal vez lo traiba templao 
Por echarla de baquiano (V). 

Ya güeno dir ensillando... (VI). 

Encontramos igualmente en la Vuelta de 
M a r t í n F i e r r o todas las incorrecciones de len­
guaje en que puede incurrir el vulgo argen­
tino. 

El campo es del inorante, 
El pueblo del hombre estruido (I). 

Y el que en tal güeya se planta 
Debe cantar cuando canta 
Con toda la voz que tiene (I). 

A l mirarla de aquel modo 
Ni un instante titubié (IX). 

Lastimao en la cabeza 
La sangre lo enceguecía (IX). 

El más altivo varón 
Y de cormillo gastao (X). 

Vos sos pollo y te convienen 
Toditas estas razones (XV). 
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Ahora bien, el mismo J o s é Hernández en el 
prologuito que precede la Vuelta de M a r t í n 
F i e r r o no atribuye á estas incorrecciones más 
importancia de la que merecen. 

« Un libro que todo esto, m á s que esto, ó 
parte de esto enseñara sin decirlo, sin revelar 
su pretens ión , sin dejarla conocer siquiera, 
sería indadublemente un buen libro, y por 
cierto, que levantaría el nivel moral é inte­
lectual de sus lectores, aunque dijera naides, 
por nadie, resertor, por desertor, mesmo por 
mismo, ú otros barbarismos semejantes, cuya 
enmienda le está reservada á la escuela, llamada 
á llenar un vac ío que el poema debe respetar, 
y á corregir vicios y defectos de fraseología 
que son t a m b i é n elementos de que se debe 
apoderar el arte para combatir y extirpar m a ­
les morales m á s fundamentales y trascendentes, 
examinándolos bajo el punto de vista de una 
filosofía más elevada y pura. » 

Y agrega poco después : 
« E l gaucho no conoce siquiera los elementos 

de su propio idioma, y sería una impropiedad 
cuando menos y una falta de verdad muy 
censurable, que quien no ha abierto j a m á s un 
libro, siga las reglas del arte de Blair, Hermo­
silla ó la Academia. » 

Estanislao del Campo, en una carta á Juan 
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Carlos G ó m e z que encabeza su Fausto, confiesa 
que lejos de ser muestra del idioma del por­
venir, la fraseología gauchesca es cosa que se 
pierde : 

« Dice usted que el gaucho se va (les rois 
s'en vont ! ) , pero no creo que eso sea una r a ­
zón para que con é l dejemos ir también hasta 
la memoria de su forma de e x p r e s i ó n y de 
lenguaje. 

» L o s museos guardan objetos que recordarán 
por siempre la rusticidad de nuestros gauchos. 
E n el nuestro, usted ve cornetas de cuerno y 
cuero, armas de madera, vestidos de jerga y 
yesqueros de iguana. 

» Esos atavíos , armas y utensilios se van 
también , y muy de prisa, al soplo de la c iv i l i ­
zación que llena hoy nuestra campaña con los 
pulidos artefactos de las fábricas europeas. 

» Burmeinster, el director de nuestro Museo, 
¿arrojará, por tal razón , á la calle esos obje­
tos : 

» No, allí quedarán , y mayor serán su valor 
y su importancia cuanto m á s largo sea el 
tiempo que duerman en aquellos empolvados 
estantes. 

» Deje, pues, que también los giros espe­
ciales y la peculiar fraseología del lenguaje 
de nuestros gauchos, picaresco unas veces. 
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sentido otras, y pintoresco siempre, queden en 
alguna parte, para que, cuando en otros t iempos 
se hable de ese t ipo or ig ina l , pueda decirse : 
— <r Aquí es tá la manera c ó m o expresaba sus 
sentimientos. •> 

Desde este punto de vista merecen en electo 
toda nuestra a p r o b a c i ó n osa clase de obras 
que nos r e t r a í a n tan á lo v ivo no só lo el a lma 
y la vida de una clase determinada de seres, 
sino hasta su modo de hablar. 

Pero el que sean dignas de estudio y de 
conse rvac ión esas transformaciones vulgares 
de la lengua, no quiere decir que, las debamos 
mirar como el idioma del porvenir , y que 
no hayan de tender los esfuerzos del profeso­
rado á su e x t i r p a c i ó n . lis la lengua patr ia cosa 
demasiado respetable para (pie nos permi tamos 
trastornarla por mero capricho. Y la fijeza 
relativa que han conservado las lenguas cultas 
en Europa desde hace siglos proviene ú n i c a ­
mente del esfuerzo perpetuo por seguir la t r a d i ­
c ión . Esta sirve de freno benéf ico á la tenden­
cia modificadora del pueblo y sólo deja i n t r o ­
ducirse en el id ioma las formaciones n e o l ó g i c a s 
verdaderamente dignas de figurar en é l . 

En España , sin i r m á s lejos, encontraremos 
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la mayor parte de las alteraciones fonéticas que 
maravillan á los f i ló logos franceses de cierta 
escuela. E n Chile ha estudiado el Sr. Eche ­
verría y Reyes, en su excelente tratado de las 
Voces usadas en Chile, cambios fonét icos abso­
lutamente idént icos : abogao, preicar , c a r i d á , 
esconjiao, carcular , a d m ó j e r a , j e m b r a , g ü e r -
Jano, f rang i iesa , j u e r z a , a r i s m é t i c a , e s tógamo , 
den t r í j l co ; f enómenos morfo lóg icos idénticos, 
cambios de género , de acentuación, etc., una 
conjugación en que luchan el t u y el vos tan 
estrafalariamente como en la Argentina. 

L a s Apuntaciones c r í t i ca s a l lenguaje bogo­
tano del Sr. Cuervo nos enseñan que en los 
mismos defectos incurren los colombianos y 
otros sudamericanos. Extraño fuera que 
barbarismos usuales en toda la Amér ica del Sur 
no trajeran su origen de la lengua de la antigua 
metrópol i . 

Deben pues desengañarse los partidarios de 
la Babel sudamericana. Hablan español y de 
España les vino su lengua, con todos sus de­
fectos, asi como con sus elementos de progreso. 

Como en este debate los mismos autores á 
quienes critico se han basado en la lengua 
escrita de la Argentina, á la lengua escrita de 
España be de acudir yo también para demos­
trarles la identidad de aquélla y ésta. 

2 
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Abramos por ejemplo la H e r m a n a San S u l -
p ic io , de Palacio Va ldés , y escuchemos á una 
cigarrera sevillana : 

— Pero ¿ c ó m o sabía usted que era yo y 
d ó n d e v i v í a ? 

— Verá uté , señor i to . S u mersé da casi to í to 
lo día tre ó cuatro pase í to por la caye de San 
J o s é y mira mu encandilao hasia la parte del 
convento, ¿verdá uté? Pue mi prima lo ha 
arreparao y se diho contra sí : « E t c c er s e ñ o ­
rito de la señori ta », y le ha seguío lo paso 
hata da con la posá . Aluego me lo dicho á mí, 
y aquí ctamo. 

— ¿ Y ha preguntado usted á alguien m á s ? 
— Uté e er primé señor i to que sale de eta 

casa dende que aguardo. 

— ¿Y es usted criada ahora de la madre de 
la señori ta? 

— No señó , yo estoy casá y trabaho en la 
frábica. 

— ¿En qué fábrica? 

— ¡ T o m a ! ¿ E n cuál ha de sé? E n la de s i -
garro. ¿ Q u i e r e uté que vuerva por la repueta? 

— Sí, venga usted al oscurecer. 

Dejemos á Sevilla y vayamos con Pereda 
á la montaña de Santander. E n la Noche de 
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Navidad {Escenas M o n t a ñ e s a s ) , charlan dos 
chiquillos : 

— Y o voy á comer torrejas, ¡anda! 
— Y yo tamién, contesta el otro. 
— Pero las mías tendrán miel. 
— Y las mías azucara, que es mejor. 
— Pues en mi casa hay guisao de carne y pan 

de trigo pa con ello... 
— Y mi padre trujo ayer dos basallones; 

¡ más grandes! 

— Mi madre está en la villa asear manteca, 
pan de álaga y azucara.. . y mi padre trejo esta 
meodía dos jarraos de vino blanco, ¡más g ü e n o ! 
Y toos los güebos de la semana es tán guardaos 
pa hoy... ma e quince, así de gordos... E l l o , 
vamos á gastar en esta noche güeña veintisieti 
rialis que están agorraos. 

— ¡ Mia qué cencia! Mi padre trujo de porte 
cuatro duros y d i m p u é s dos pesetas, y too lo 
vamos á escachizar esta noche... ¿ M e guardas 
una tajá de guisao y te doy un piazo de basa-
llón? 

S i escuchamos á los baturros del S r . J . Víc tor 
Tomey (Nuevas cosas baturras , p á g . i5), nos 
costará acaso m á s trabajo entender su jeri ­
gonza : 
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Está confesando con m o s é n B enigno el t ío 
Sisapana, el sastre : 

« — Amos, suelta los pecaos, — le dijo el 
cura, — por m á s que cuasi te los endevino, se­
rán los de siempre. Bien apañadicos que van 
tus crios, con el paño que estafas á los que 
vistes. 

— Á mas de eso — contes tó el t ío , — he de 
confesarme de una cosa que... 

— ¿ C u á l a ? 
— Si cuasi me da reparo icila. . . Gomo tié 

usted ese genial... 

— i Q.ué genial ni qué melocotones! A q u í 'se 
viene á icise todo, y el que no quia icilo, que 
se vaya. 

— Es que es gordico... 
— Bien puá ser... 
— Y tanto. 
— Habla ya. ¿ H a s muerto á alguno? 
— No tanto, padre. 
— ¿Te has pleiteau? 
— Tampoco. 
— Pus entonces... 
— Y a se p u é us té figurar lo que hi hecho, 

que bien agudo es usté . E s o que mus manda 
que no hagamos. 

— ¡Cuerno! ¿ H a s trabajao en día é fiesta? 
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— Sí , s eñor , sí. 

E n la misma Salamanca nos pinta Gabriel y 
Galán (Campesinas, Una nube), el lenguaje de 
los campesinos leoneses : 

No hay posibles hogaño pa eso, 
Dijo el padre de ella, 
Y el del mozo exclamó pensativo : 
— Pues entonces hogaño se deja, 
Porque yo también ando atrasao 
Con tantas gabelas... 
Que se casen ol año que viene, 
Dispués de cosecha, 
Y hogaño entre dambos 
Les daremos tierra 
Pa que el mozo ya siembre pa ellos 
Esta sementera. 

Si dejamos las provincias para pasar á Ma­
drid encontramos en el habla popular de la 
capital las mismas alteraciones fonét icas . 

Abramos los Tipos m a d r i l e ñ o s de Frontaura, 
y copiemos algunos párrafos aquí y allá, pues 
sólo se encuentran en el libro algunas palabra^ 
alteradas, siempre subrayadas. L a s alteraciones 
comentes, cambios de l , en r , la supres ión d<» 
las dd , etc.,abundan en la capital de España . 

— S e ñ o r , aunque me esté mal el icirlo, puen 
ustés dirse con la misma satisfación que si que-

2. 
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dará dentro de su casa un guardia del orden.. . 

P- i93-
— Señora , ¿ q u é pasa? 

— ¡Na! Misté , pa el caso no es na. ¿ L e im­
porta á usted?... p. 242. 

— Oye, Pepa, que se está ajuntando la gente. 

— Á mí que s'ajunte... E n este Madrid hay 
muchos papamoscas. ¿ Q u é quieren ustedes 
saber?.. . No hay ná, que el s eñor se quiere 
casar con la s e ñ o r a y yo vengo á ser testiga... 
¡ E h ! tú, no te vayas.. . A s p é r e s e usted un poco, 
d o ñ a Bai'domera... p. •¿f f i . 

— ¿ C o n qué la va á mantener á usted este 
perdis?. . . Con lo que us té gane echando el 
arma.. . eso si no lo gasta él t ó . . . Y o le pongo 
empedimiento pa que no se ría de mí, pero no 
porque le quiero pa mí . . . ¡ J e s ú s ! primero me 
met ía en las Arrepentías , si me armitiera, que 
me parece que no... p. 246. 

Oigamos ahora hablar al joven Celipe Centeno 
de Galdós (Doctor Centeno). 

— Una noche dormí en aquella casa. 
Señalaba el Museo. 
— ¿ E n el Museo?. . . ¿ d e n t r o ? 

— No, señor , ¿ H a visto usted unos ujeros que 
hay por desalante, donde es tán unas figuras 
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muy guapas?.. . Pues allá. Otra noche dormí en 
las puertas de esa fráica. . . 

— ¿ Q u ¿ ? 

— De esa í'ráica que hay al lá , . . . donde hacen 
el desalumbrado de las calles. 

— E l gas... ¿ Y c ó m o hiciste el viaje?. . . 
¿p id iendo l imosna?. . . (p. 22). 

E n cualquier per iód ico ilustrado se encuen­
tran cuentos y chascarrillos transcritos con la 
expresiva lengua de la plebe. E n los cafés can­
tantes los canlaores y cantaoras, m á s ó menos 
flamencos y más ó menos jondos, destrozan 
idént icamente el lenguaje en sus malagueñas , 
peteneras, soleares (soledades) ó s i g n i r i y a s 
(seguidillas). Bas taráme citar algunos ejemplos 
sacados de los Cantaores andaluces, de G . N ú -
ñez de Prado. 

De ná le sirve á tu mare 
El ponerte guardia é noche. 
Que el pañuelo é tu cabeza 
Me sirve de pasaporte fp. iSS) 

Sentaíta en la cama 
Me dijo mi mare : 
¡ Por los ojos que en la cara tienes, 
Que no me esampares! ... p. a5o. 
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Abrase la tierra, 
Que no quieó vivir ; 
Para vivir como yo estoy viviendo, 
Mejor quieó morir... p. 257. 

¿ Á qué m á s ejemplos? L o s que he citado 
bastan para demostrar que la evo luc ión del 
castellano ha seguido, en Amér ica y en E s p a ñ a , 
una marcha paralela. Digan Jo que quieran 
algunos enemigos de todo cuanto recuerda á 
España , el fondo de la raza americana es espa­
ñ o l y de España trajeron su lengua los creadores 
de la raza americana. Hace apenas un siglo forma­
ban parte de E s p a ñ a todas esas naciones, aun 
se encuentran en ellas individuos que nacieron 
e s p a ñ o l e s . ¿ Y qué es un siglo en la vida de 
una lengua tan lijada como lo estaba la 
española , que contaba ya entre sus glorias 
nombres de fama universal? No, el e spaño l que 
ahora se habla por Amér ica es casi el mismo 
que se habla hoy en la Pen ínsu la . Difiere de él 
en ciertos detalles, voces hay que al pasar de 
E s p a ñ a á A m é r i c a cambiaron de significado, 
la necesidad de dar nombre á cosas nuevas ha 
originado miles de neologismos, pero estos 
neologismos, aunque sacados de lenguas abso­
lutamente diferentes, han sabido adoptar tan 
perfectamente la forma de las voces e s p a ñ o l a s 
que en much í s imos casos se los tomaría por 



KL IDIOMA NACIONAL DE LOS ARGENTINOS 33 

palabras genuinamente e spaño las si no estu­
viera ahí la filología para desengañarnos . M u ­
chas palabras han sido olvidadas al pasar el 
At lánt ico , y se han visto substituidas por neolo­
gismos menos necesarios, otras, olvidadas y a 
en la Pen ínsu la ó arrinconadas en tal ó cual 
provincia, viven llenas de lozanía en América . 

E n cuanto á las alteraciones fonét icas de la 
lengua hablada hoy allí y aquí, vienen de la 
misma fuente y son ciertamente muy anteriores 
á la independencia de América . L a mejor prueba 
de ello es la coexistencia en A m é r i c a y en toda 
España de las mismas corruptelas. 

¿ V a l e pues la pena de que pongan tanto em­
peño algunos americanos en defender, c r e y é n ­
dolos nacionales, defectos que en España se 
censuran por figurar casi exclusivamente en 
boca del vulgo? Seguramente no. 

Citaré para terminar algunas palabras bien 
sentidas del p r ó l o g o que encabeza el Dicciona­
r io de Bolwianismos del Sr . Ciro Bayo ( i ) . 

« L a s fantasías de Sarmiento y demás cori­
feos h i s p a n ó f o b o s , las pretensiones de tantos 
amerieanís imos de hablar y escribir en criollo. 

(i) Revue Hispanique, n0 46-
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no pasan de alardes inocentes que caen en lo 
ridículo cuando se toman en serio. 

D Por lo pronto, el pretendido lenguaje criollo 
fuera de algunos modismos y términos dialec­
tales, que, por designar cosas del Nuevo Mundo 
son desconocidos en la Península, no pasa de 
ser un bodrio de solecismos, harbarismos y 
demás fealdades gramaticales, hasta el punto 
que eso de americanismos empieza á tener la 
significación que daban los atenienses á la voz 
solecismo, por haber perdido los habitantes de 
Soles, en la Sicilia, la pureza de su lengua 
patria. » 



L A LUCHA DE LAS LENGUAS 

Y EL SEPARATISMO LINGÜÍSTICO 

E s bastante falsa la idea que enuncia el S r . 
Duvau de que los elementos priraitivosde l a 
poblac ión de Sudamérica han de acabar por 
perderse en la multitud de los elementos nue­
vos. E n la mayor parte de la América del 
Sur, es la corriente inmigratoria poco impor­
tante y los elementos extranjeros que á ella 
arriban desaparecen inmediatamente en la masa 
del elemento nacional, es decir, de lengua espa­
ñola. A Chile, hasta 1900, no habían acudido 
durante medio siglo más que unos 40.000 inmi­
grantes (1), y según el Almanaque de Gotha, no 

(ij Breve Descripción de la República de Chile, escrita 
según datos oficiales. — Leipzig 1901. Dato acaso algo 
inexacto. Según el Almanaque de Gotha de 1912 había 
en 1909, 43,Sga extranjeros de origen 110 español ni su­
damericano y9 i , i32 extranjeros españoles ó sudame­
ricanos. 
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ha aumentado mucho la proporc ión desde en­
tonces (sólo 984 inmigrantes en 1902). ¿ Q u é 
influencia habrán podido ejercer esos 4» ó 00.000 
inmigrantes, en parte españoles , sobre una po­
blación de tres millones y medio de habitantes, 
casi cxclusivamenle de origen español , pues 
apenas existen ya 5o.000 individuos de la 
antigua raza araucana? 

E n Méjico, uno de los puntos de inmigración 
másimportantcs de Sudamcrica, nos encontra­
mos con una población de i3 millones de habi­
tantes nacionales frente á una colonia extran­
jera de apenas (io.ooo habitantes, de los que 
unos 15.000 son norteamericanos, 1O.000 espa­
ñoles y los demás se reparten entre las d e m á s 
nacionalidades europeas. (Almanaque de Gotlia, 
1910.) La inmigración anual viene á ser de unos 
ia.000 individuos, de los que son españoles unos 
tres mil. (Almanaque de Bail ly Baillicre, 1910.) 
Kn cuanto á los i3 millones de habitantes de 
Méjico, se dividen en 2 millones y medio de 
criollos españoles , 5 millones y medio de mes­
tizos y 4 millones y medio de indios. Tampoco 
pues en Méjico habrá podido ejercer gran influen­
cia la inmigración extranjera sobre el idioma. 

Hal l ámonos por ultimo en presencia del 
mayorcentro de inmigración sudamerican ael R í o 
de la Plata. L a inmigración total á la R e p ú b l i c a 
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Argentina fué de 4.814.947 individuos desde 
1857 hasta 1910 (1). Deben rebajarse de esta cifra 
1.926.085 emigrantes durante el mismo per íodo. 
Han debido quedar pues en la Argentina cerca 
de tres millones de extranjeros (2). Ahora bien, 
de cada 100 inmigrantes que llegan á la Argen­
tina pueden contarse 5o á 55 italianos y 3o á 35 
españoles . De los siete millones de habitantes 
que cuenta hoy día la Argentina son pues de 
origen italiano 1.000.000 próximamente , y 
oriundos de países de Europa que no sean 
España ni Italia, unos Soo.ooo h., y de los cinco 
millones restantes, uno y medio por lo menos 
está formado por descendientes de padres ita­
lianos, franceses, alemanes, austríacos, etc. 

Hal lámonos pues en presencia de dos estados 
vecinos, Chile y Argentina cuya suerte étnica 
no puede ser más distinta. Por una parte en 
Chile, tres millones y medio de habitantes de 
origen español , recogidos en un espacio de unos 
800.000 k i lómetros cuadrados, han tenido que 
absorber un elemento extranjero de 5o.000 i n ­
dividuos. Por otra parte en la Argentina, 

(1) Almanaque de Gotha, 1912. 
(2) El Año en la Mano (1910) da un total de 2.i58.423 

inmigrantes (hasta igoS), de los que I.33I.536 son 
tállanos y 4i4-973 sspañoles. 
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cuatro millones escasos de habitantes de origen 
españo l , repartidos en un territorio de casi tres 
millones de ki lómetros cuadrados, lian tenido 
que habérselas con dos millones de inmi­
grantes extranjeros, y sin embargo la lengua, 
con escasas diferencias, ha sufrido las mismas 
alteraciones fonéticas . E l idioma nacional de los 
argentinos es casi idéntico al idioma nacional 
de los chilenos. Las diferencias más notables 
residen en el l éx ico , por contener el uno mayor 
número de palabras guaraníes y el otro de v o ­
ces araucanas. 

¿ N o debe pues admirarnos la espléndida vita­
lidad de uu idioma capaz de resistir tan tre­
menda invasum, y no debemos bendecir mil y 
mil veces el desarrollo de la enseñanza en la 
Argentina, gracias al cual ha podido realizarse 
semejante milagro? 

* 
* * 

Esta especie de fagocitosis l ingüística en que 
sale victoriosa la lengua e spaño la de la lucha 
tremenda que lia tenido que sostener, me trae 
como por la m a n o á otra cuest ión no menos dis­
entida, la del divorcio l ingüíst ico entre E s p a ñ a 
y América. 

E n una carta escrita por el Sr. Cuervo al 
Sr . Soto y Calvo, con motivo de la publ icación 
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del poema ATaslario y colocada por el Sr. Soto 
al pi'incipio de su obra, exprésase del siguiente 
modo el insigne filólogo colombiano : 

« Cuando nuestras patrias crecían en el r e ­
gazo de la madre España, ella les daba, mastica­
dos é impregnados en su propia substancia, los 
elementos de la vida moral é intelectual, de 
donde la fraternidad de cultura, con la única 
diferencia de grado, en el continente hispano­
americano; cuando s o n ó la hora de la emanci­
pación polít ica, todos nos mirábamos como 
hermanos y nada nos era indiferente de cuanto 
tocaba á las nuevas naciones; fueron pasando 
los años , el interés fué resfr iándose y hoy, con 
frecuencia, ni sabemos en un país quién gobierna 
en los d e m á s , siendo mucho que conozcamos 
los escritores más insignes que los honran. L a 
influencia de la «pie fué metrópol i va debil i tán­
dose cada día y, fuera de cuatro ó cinco autores 
cuyas obras leemos con gusto y provecho, 
nuestra vida intelectual se deriva de otras fuen­
tes, y carecemos casi por completo de un regu­
lador que garantice la antigua uniformidad. 
Cada cual se apropia lo extraño á su manera, 
sin consultar con nadie; las divergencias 
debidas al clima, a l género de vida, á las 
vecindades y á un qué sé yo si á las razas 
autóctonas, se arraigan más y más y se desa-
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rrol ian; ya en todas partes se nota que varían 
los términos comunes y favoritos, que ciertos 
sufijos y formaciones privan m á s acá que allá, 
que la tradición literaria y l ingüíst ica va descae­
ciendo y no resiste á las influencias exó t i cas . 
Hoy sin dificultad y con deleite leemos las obras 
de los escritores americanos sobre historia, lite­
ratura, filosofía, pero, en llegando á lo familiar 
ó local, necesitamos glosarios. Estamos pues en 
vísperas , que en la vida de los pueblos pueden 
ser muy largas, de quedar separados como lo 
quedáronlas hijas del imperio romano : hora so­
lemne y de honda melancolía, en que se deshace 
una de las mayores glorias que ha visto el 
mundo y (pie nos obliga á sentir con el poeta : 
¿ Quién no signe con amor a l sol que se o c u l ­
ta? » 

Muy severamente criticó D . Juan Valera en 
los Lunes del Impa rc i a l (24 de septiembre de 
1900) la idea emitida por el Sr. Cuervo, y acaso 
no lo hizo con toda la moderac ión que debiera. 
Nosotros, sin ser tan pesimista como el Sr . 
Cuervo, y aun admitiendo que las diferencias 
que reinan hoy entre el habla de Amér ica y 
la de España hayan de ir aumentando con el 
tiempo, no creemos lleguen nunca á realizar 
entre ellas el completo divorcio en que s u e ñ a n 
algunos l ingüistas . 
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Varias veces hemos oído recordar, á p r o p ó ­
sito de las alteraciones padecidas por el castella­
no en América, la rápida descompos ic ión que 
sufrió la lengua latina después de la ruina del 
imperio romano. Creemos que no pueden com­
pararse estos fenómenos . Aunque en ambos 
casos nos encontramos en presencia de una 
« tradición cortada », según expres ión del Sr . 
Abeille, cabe aquí tener en cuenta los datos 
suministrados por la socio logía l ingüística, 
ciencia reciente aún, pero que nos promete ver­
daderos tesoros para un porvenir no lejano. 

No encuentro mejor guía en esta materia que 
el exce lent ís imo libro del Sr. Dauzat: L a vie 
d u langage (París, Golin, 1910), y de la parte 
de dicho libro que trata de « las luchas y la 
muerte de las lenguas » voy á sacar algunos 
argumentos. 

Todas las lenguas alcanzan, durante su evo­
lución, un período de perfección, un m á x i m u m 
de vitalidad, seguido de un per íodo de deca­
dencia y á veces de la desaparición casi com­
pleta. Sin embargo, no todas las lenguas sufren 
la misma suerte, pues mientras el latín de la 
decadencia, dislocado por las grandes invasio­
nes de los bárbaros, no tardó en desaparecer, 
v i éndose reemplazado por una multitud de dia-
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lectos nuevos, el griego sobrev iv ió mue l l í s imo 
más tiempo á su decadencia literaria y se per­
petúa aún en la tierra que fué su cuna. 

Una de las causas que han alegado los l i n ­
güistas para explicar la decadencia de las len­
guas es la invas ión de los elementos ex traños . 
Sin embargo esta invasión no constituye un 
peligro de muei-te para las lenguas vigorosas 
capaces aún de asimilar y defenderse. Cita con 
este motivo el Sr . Dauzat (i) un ejemplo muy 
notable. Cuando conquistaron los normandos á 
Inglaterra, sufrió el anglosajón una i n v a s i ó n 
formidable de términos franceses, hasta el pun­
to de llegar á contener la lengua de Shakes­
peare, por ejemplo, mayor número de raíces 
latinas (pie germánicas. Sin embargo, efec­
tuóse la fusión, se i c s lah lec ió el equilibrio y 
lia conservado el inglés una individualidad y 
vitalidad muy notables. 

Para determinar, entre el invasor y el inva­
dido, hacia qué lado ha de inclinarse la balan­
za, deben tenerse en cuenta el número y el gra­
do de cultura de los pueblos en presencia. 

« Entre pueblos bárbaros ó semibárbaros , 
en los cuales no interviene el segundo coefi­
ciente, el número lo decide fatalmente todo : la 

(i) La vie du langage, p. 167. 
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mayor ía impone su lengua. Cuando invadieron 
los normandos á Inglaterra, venc ió el anglosa­
jón, pues era corto el número de los conquis­
tadores; por lo contrario, algunos siglos antes 
los anglosajones, llegados en multitud compac­
ta, asimilaron á aquellos de los celtas que no 
huyeron ante ellos. L o s búlgaros , pueblo finés, 
se instalaron en los Balkancs, en medio de po­
blaciones eslavas, m á s numerosas, cuya lengua 
acabaron por adoptar. 

» Cuando se hallan reunidos ambos factores, 
es decir, cuando es el conquistador al mismo 
tiempo representante de una civil ización más 
alta, cede el número ante dicha superioridad, 
á condic ión, naturalmente, que sea duradera la 
conquista y (pie deí iendan la causa del pueblo 
victorioso un n ú m e r o respetable de inmigran­
tes. Así latinizaron los romanos además de Ita­
lia, España, la Galia, los Alpes centrales y la 
Il iria, aunque no constituyeron en todos estos 
países sino una débi l minoría de la poblac ión; 
en cambio no romanizaron ninguna región del 
mundo helénico , porque tropezaban allí con la 
lengua griega, representante de una civil ización 
superior y más antigua. » 

E l mismo fenómeno se reprodujo en A m é -

(i) Dauzat. La vie du langage, p. 170. 
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rica cuando la descubrieron los e s p a ñ o l e s y 
sigue repi t iéndose hoy día en la Argentina, en 
los Estados Unidos y en los países donde tie­
ne que luchar el elemento autóctono con una in-
«uiigración extranjera considerable. 

Mucho menos numerosos que los indios á 
quienes conquistaron, no tardaron los e s p a ñ o ­
les en imponer su lengua á las razas que no 
destruyeron, y los vestigios que de algunas de 
aquellas lenguas han quedado en el castellano 
de América pueden compararse con los restos 
que en el español actual quedan de la lengua 
de IOK iberos, y en el francés, de la de los galos. 
Y eso que algunas de las razas indígenas de 
América disCrulaban cuando llegaron los espa­
ño les de civilización sumamente adelantada. 

E n la actualidad la inmigración extranjera se 
encuentra, en los diversos países de la America 
del Sur, en presencia de una nacionalidad 
hispánica perfectamente civilizada, rica, pro­
vista de escuelas modernas, donde quedan 
definitivamente americanizados los hijos de los 
inmigrantes. I'or otra p á r t e l o s extranjeros que 
acuden á América en busca de un suelo menos 
ingrato que el de su patria, no pertenecen, 
hay que confesarlo, á las clases sociales m á s 
elevadas. Son en su mayoría obreros agr íco las 
ó industriales. Su influencia en el medio nuevo 
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á que llegan no puede ser muy considerable. 
Ni siquiera lieneu en su mayor parte la sufi­
ciente c o h e s i ó n familial para conservar en su 
hogar la lengua madre, y con mucha frecuen­
cia son los hijos incapaces de entender la 
lengua de los 2)adres, teniendo que valerse 
éstos , para tratar con ellos, de un español más 
ó menos deformado. l í e tenido muchas veces 
ocas ión de observar igual fenómeno entre 
familias de españoles é italianos pobres res i ­
dentes en Par í s ; en casi todos los casos los 
hijos de dichos e spaño le s ó italianos son en­
teramente franceses, apenas entienden su len­
gua materna y, en muchos casos, la desprecian 
como un « patois », entendiéndose sus padres 
con ellos en un francés semibárbaro y ellos 
con sus padres en el más perfecto « argot » 
parisiense. 

E n muchí s imos casos los inmigrantes que 
acuden á América salen de provincias donde 
se habla cualquier dialecto incapaz de ejercer 
propaganda l ingüíst ica en torno suyo y que ni 
siquiera pueden pensar aquellos en conservar 
como lengua familial. 

E s por lo demás extremadamente difícil que 
conserve una familia su lengua materna en el 
extranjero durante m á s de una generación. He 
tenido ocas ión de conocer en París á cierto 

3 
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n ú m e r o de bi l ingües españoles , educados como 
yo en colegios franceses, pero en cuyas fami­
lias se conservaba muy pura la tradición es­
pañola . Casi todos pertenecían á familias sufi­
cientemente acomodadas para permitir que se 
ocupase la madre en la educación de los bijos 
y para costear á estos por lo menos estudios 
secundarios. Casi todos ellos empleaban, al 
hablar con sus padres, un castellano l igera-
menle galicado, aunque bastante aceptable, pero 
con frecuencia preferían los bermanos el francés 
para conversar entre sí, y esta lengua era casi 
exclusivamente la que empleaban cuando se 
encontraban con otros bi l ingües. Conozco á un 
hijo de españoles , casado en Francia con una 
hija de españoles , que hablan entre sí exclusiva­
mente francés, á pesar de haberse dedicado 
sus respectivos padres toda la vida á trabajos 
literarios. E n otra familia bi l ingüe residente en 
París ocurre un fenómeno más curioso aún . 
E l abuelo, francés, residió muy largo tiempo 
en España, adoptando tan completamente la 
lengua y las costumbres españolas que sería 
imposible descubrir su origen extranjero. S u 
hijo, educado en España, adoptó igualmente el 
idioma español , á pesar de haber hecho en 
Francia parte de sus estudios. S u nieto, nacido 
y educado en París , es como ellos bi l ingüe, 
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pero su lengua preferente es la francesa. N ó t e s e 
que hablo aquí únicamente de verdaderos 
bi l ingües , es decir, de individuos capaces de 
hablar en españo l ó francés sin que pueda el 
oyente no advertido sospechar su verdadera 
nacionalidad. Esta facilidad de expresarse en 
dos lenguas no suele pasar por otra parte del 
lenguaje común, y conozco algunos bi l ingües 
e s p a ñ o l e s é italianos que prefirieron examinarse 
de ing lés ó de a lemán en el bachillerato, por no 
estar muy seguros del español ó del italiano 
que sabían. 

Dice el Sr . Dauzat (i) que s ó l o la herencia 
puede explicar la seguridad con que repite el 
n iño exactamente la variedad de los sonidos 
maternos, cuyo mecanismo le es absolutamente 
desconocido. L o s ejemplos que acabo de citar 
prueban abundantemente la poca influencia de 
la herencia en esta materia. 

Demuestran también que la verdadera len­
gua materna no es la de la familia, sino la de la 
escuela primaria, á condic ión naturalmente de 
que la asistencia á ésta sea suficientemente pro­
longada (2). 

(1) Dauzat. La vie du langage, p. 22. 
(2) En Francia no ha tenido la escuela primaria tanta 

influencia como el servicio militar obligatorio para el 
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Hemos visto pues que no corre el idioma 
e s p a ñ o l peligro de verse suplantado en A m é r i c a 
por ningún lenguaje advenedizo y que, lo mismo 
en la Argentina que en Jos demás países de 
América , es muy capaz de absorber y asimilar 
á cuantos elementos extraños se le agreguen. 
Por otra parte hemos visto que las diferencias 
entre el lenguaje popular americano y el e s p a ñ o l 
son apenas sensibles, y que la coexistencia de 
las mismas alteraciones en todo el continente 
hispanoamericano es evidente indicio de que 
pasaron dichas alteraciones de Europa á A m é ­
rica ó de que la evolución del español ha seguido 
idént ico camino allá y acá. 

¿ Q u é nos reserva el porvenir? ¿El aumento 
de las ligeras divergencias que separan una 
lengua de otra, ó la unificación de ambas? 
Prefiero por mi parte adoptar esta última supo­
s ic ión . 

Y a es hora de que cese la leyenda del d ivor­
cio entre España y América. E l odio al nombre 
de España, la tiranía del feroz opresor, del l e ó n 

retroceso de los dialectos. En efecto, la asistencia 
escolar en el campo es muy breve é irregular, mientras 
que el servicio militar apartaba antes á los quintos de 
su provincia durante siete años seguidos (hasta 1868), 
luego durante tres y ahora los aleja durante dos. 
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español , etc., son expresiones que lian pasado 
hace tiempo á la guadarropía de los himnos 
nacionales. Y a no hay opresores ni oprimidos, 
y si nuestros bisabuelos se batieron por las 
causas igualmente nobles de la libertad y del 
respeto á las leyes, no debemos nosotros conti­
nuar mirándonos con ojeriza. Sería tan absurdo 
como si, en la misma España, siguieran odián­
dose los nietos de cristinos y carlistas. 

Afortunadamente, á pesar de algunos exal­
tados, va general izándose una especie de frater­
nidad entre América y España . España va 
dándose cuenta de ios progresos realizados por 
las hijas que abandonaron antaño su regazo, y 
éstas se admiran á su vez de que no haya se­
guido la madre patria con el mismo estado de 
espíritu que hace un siglo. 

Y acaso no sea demasiado utóp ico soñar en 
un porvenir de perfecta unión literaria, en que 
se conozcan y aprecien en E s p a ñ a las obras de 
los m á s notables escritores americanos, como 
empiezan ya á estimarse en Amér ica las de los 
más valiosos escritores modernos de la P e n í n ­
sula. Pero, para conseguir que lleguen á ser uná­
nimemente estimadas en España las obras de 
los escritores americanos, es preciso que é s t o s 
se resuelvan á arrancar de su estilo (no digo de 
su vocabulario) todo cuanto pueda chocar á los 
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o í d o s españoles , es preciso que abandonen al­
gunos el o l ímpico desdén que profesan hacia 
esa gramática que nunca abrieron quizás y que 
algunos sólo conocen por las censuras que, 
estribadas en ella, se hicieron á sus escritos. 
E s preciso que reanuden la tradición españo la , 
que vuelvan á beber á la purís ima fuente de los 
clásicos españoles y que renuncien por algún 
tiempo á la imitación estéril del francés. 

Escuchemos algunos párraí'os del tan bien 
sentido libro de Blanco Fombona, tetras y 
letrados de H i s p a n o - A m é r i c a , p. 3. 

« Nunca he sido patriota lugareño. Pero, á 
medida que los años transcurren, comprendo 
que la cuestión de raza está por cima de la cues­
tión de nacionalidades. O mejor dicho : entre 
países de propia raza y lengua, aunque haya 
divergencias étnicas de menor cuantía, cada 
pueblo es á la raza lo que cada individuo es á 
la nacionalidad. L a sangre es el lazo más fuerte 
entre los hombres : la sangre y la lengua. Sin 
darse cuenta, los pueblos tienden á constituir 
agrupaciones étnicas, cuando no h o m o g é n e a s , 
semejantes. Creo que la familia de pueblos 
españoles dispersa en ambos mundos, debe 
solidarizarse más y más . L a s letras son el 
mejor vínculo de los afectos. 

» Por mi parte, heredero espiritual de las 
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ideas de Bolívar, que tuvo y quiso por patria 
la Amér ica de uno á otro lindero, siempre he 
sido fervoroso americanista. Literariamente 
nunca hice la menor diferencia entre mi Repú­
blica y las otras Repúblicas hermanas. Hoy 
compatriota de todos los iberoamericanos. No 
quisiera que me llamasen nunca escritor de 
Venezuela, sino escritor de América . Yo no 
escribo para los cuatro gatos de mi país, escribo 
para setenta millones de amerieolatinos y vein­
titantos millones de españoles . Mi patriotismo 
es un patriotismo de raza. » 

¿ Q u é pueden ganar las letras americanas con 
la especie de div is ión lingüística á que aspiran 
algunos? ¿ Q u é progreso habrá realizado la 
Argentina, por ejemplo, el día en que su lengua 
haya llegado á apartarse lo bastante de la de 
Méjico para que resulte imposible en ambos 
países la lectura recíproca de sus libros? l ín el 
estado actual de la civilización habrá de ser la 
evoluc ión demasiado incompleta para conseguir 
otra cosa que formas dialectales del español . 
Si cviando se h u n d i ó el imperio romano se 
descompuso rápidamente el lat ín en cierto 
número de lenguas suficientemente distintas, 
debióse este resultado á causas que no han de 
obrar en América. 



52 AMERICANISMO 

L a latinización de España, de Franc ia no 
había sido aún completa. A l lado de los colonos 
latinos había una proporción muchís imo más 
considerable de indígenas que nunca llegaron á 
hablar sino una jerga casi incomprensible para 
los latinos de Italia. Roto el lazo que los unía 
con Roma, la lengua de aquellos iberos y galo-
rromanos que no tenía que luchar con el freno 
literario de una lengua escrita, sufrió rapidísima 
descompos ic ión . 

No ocurre lo mismo en América. Depende 
la evolución de la lengua en el continente ame­
ricano no ya de pueblos conquistados y mal 
hispanizados aún, sino de agrupaciones étnicas 
de origen español , que conocen perfectamente 
su lengua y poseen ya una literatura propia. 
L a evolución de la lengua en tales condiciones 
ha de ser excesivamente lenta aun cuando la 
ayuden los esfuerzos de los separatistas. Más 
vale pues seguir la tradición común. 



E L DIVORCIO LITERARIO 

HISPANOAMERICANO 

Hablándose la misma lengua entre veinti­
tantos millones de e s p a ñ o l e s y más de cincuenta 
millones de hispanoamericanos parecería lógico 
que los escritores de ambos continentes fueran 
conocidos y estimados no só lo en su propio 
país, sino t a m b i é n en los d e m á s de igual 
idioma. Parecería l ó g i c o igualmente que, con­
tando los editores con tan enorme cantidad de 
lectores pudieran dar abasto á todas sus nece­
sidades intelectuales. Á falta de otro senti­
miento el mismo e g o í s m o debería obligar á los 
escritores españoles y americanos á procurar 
la conquista del espíri tu, y por consiguiente del 
mercado, de los pueblos hermanos. 

Por desgracia, si existe alguna solidaridad 
(aunque muy poca), entre los escritores ameri-
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canos, apenas existe ésta entre los americanos 
y los españoles . 

L a s relaciones literarias entre l í spaña y A m é ­
rica están aún muy lejos de ser tan frecuentes 
y fáciles como debieran, y la culpa de ello es, 
debemos decirlo, más española que americana. 

L o s editores españoles se quejan amarga­
mente de que no compren los americanos á 
España tantos libros como debieran, de que 
las casas editoriales francesas, alemanas y ame­
ricanas les hagan una competencia tremenda 
en el mercado de ultramar. Llenan de impro­
perios á los libreros extranjeros, que s ó l o se 
preocupan, á su parecer, por hacer libros baratos 
y bien presentados, á los traductores y autores 
que emplean, á sus cajistas que no saben cas­
tellano, á los directores intelectuales de dichas 
casas editoriales, etc., y concluyen esperando 
que hagan algo los poderes públ icos para 
fomentar la exportación de sus productos á 
América. 

Para librarse en su propio país de la invas ión 
de libros e spaño le s editados en el extranjero 
les cargan un tremendo derecho de entrada en 
la frontera y se quedan tan tranquilos, sin 
darse cuenta de que el imponer derechos de 
aduanas á las obras castellanas impresas en el 
extranjero es reconocer tácitamente que son 
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incapaces de luchar con ellas aun en su propia 
tierra. Precisamente si hay en el mundo alguna 
mercancía nacional capaz de defenderse sola 
ha de ser la literaria y de todas las naciones 
europeas es España la ún i ca que se haya 
visto obligada á defenderla con tarifas adua­
neras. 

Sí, por cierto, la mayor ía de las obras edi­
tadas en castellano en Francia, en los Estados 
Unidos ó en Alemania es más que mediana, es 
mala. Son en general dichas obras traducciones 
hechas por individuos á quienes nada preparó 
para tales trabajos. Cualquier e spaño l capaz de 
tener una pluma, que llega á Par í s , aunque en 
España no haya sido toda la vida más que mozo 
de cordel, se lanza por esas l ibrerías de Dios 
á buscar « traducciones ». 

¡ As í sale ello! E n las noveluchas de Ponson 
du Terrai l , de Dumas, etc., el d a ñ o es escaso, 
pues se reduce á algunos galicismos, á algunos 
disparates garrafales, debido á lo mal que conoce 
el traductor el francés y el castellano. Pero, 
cuando se trata de una obra científica, histórica, 
geográfica, etc., la traducción resulta una ver­
dadera lást ima. Todas estas versiones engañan 
por el nombre del autor, por la buena presen­
tación, por la variedad de grabados que con­
tienen. Pero en vano se buscan en ella los 
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términos técnicos que corresponden á loa fran­
ceses. E n un M a n u a l del tornero, editado en 
Par í s y que creo es la única obra de su género 
escrita para los americanos, se encuentran 
citados entre los árboles de madera buena para 
el torneo el i f , el sorbo, el pal isandro, el cuasio, 
el s a t i n é a m a r i l l o y el s a t i n é rojo . Entre las 
herramientas que recomienda pueden citarse la 
raspa, la sierrecita de mano, la bedana, el rebote, 
la s ierra de contornear, etc. E n el pró logo que 
para mi O r t o l o g í a castellana de nombres propios 
se d ignó escribir el Sr. Cuervo, censura las ani­
maladas que corren en alguna traducción de la 
His to r i a Universal de Gantú publicada en París , 
y en la i n t r o d u c c i ó n del mismo libro apunto yo 
algunas inouslruosidades pescadas en una M i t o ­
l o g í a traducida del francés no mucho ha. De 
vez en cuando tienen los editores la suerte de 
caer con algún literato de profes ión, emigrado á 
Francia por cualquier motivo, y cuyos trabajos 
vienen á subir un poco el nivel de los ca tá logos . 

Desgraciadamente, si la producción librera 
española en Francia es bastante mediana, el nivel 
de la de España no es muy superior. S i abr i ­
mos la B i b l i o g r a f í a E s p a ñ o l a encontrárnosla 
por de pronto plagada de traducciones del fran­
cés , del alemán y del italiano. 

E n el Indice de dicha B i b l i o g r a f í a (año 
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de 1907), encontramos en la sección de ciencias 
aplicadas (medicina, ingeniería, agricultura, 
artes y oficios), 120 obras e spaño las y 84 t ra ­
ducciones (y conste que de las e spaño las « or i ­
ginales » buena parte es tán hechas á tijera con 
obras extranjeras de igual índole ) . 

E n la sección de Fi losof ía bailamos i3 obras 
españolas originales y 71 traducciones. 

E n la sección de Literatura (generalidades y 
novelas) encontramos la enorme proporción de 
SaS traducciones por a85 obras originales espa­
ñolas . Entre los autores franceses que se dispu­
tan la honra de servir de pasto intelectual á 
España descuellan especialmente : Dubut de 
Laforest, Ponson du Terrail, Paul de Kock , 
Gaboriau, P a u l F é v a l , Montepin, Dumas, Olinet, 
Zola, Julio Verne, Julio Mary.. . Entre las escri­
toras para señoras , la italiana Carolina Inver­
nizzi y la inglesa Carlota Braemé . Entre los 
rusos Tolstoy y Gorky llenan los catálogos 
de algunos editores de obras peseteras. 

L a única sección en que predomina realmente 
el elemento español es la de Re l ig ión y Teología , 
en que se anuncian 78 obras españolas y 27 
traducciones. 

Ahora bien, se publican próx imamente en 
España según la B i b l i o g r a f í a e s p a ñ o l a unos 
2.000 libros ó folletos, entre los cuales pueden 
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contarse sin exageración 1.200 traducciones. 
E s una vergüenza. 

S i por lo menos salieran buenas tales traduc­
ciones, sería el daño menos grave. Desgracia­
damente, algunos editores e spaño le s creen rea ­
lizar una verdadera economía confiando dichas 
traducciones á infelices destajistas que se con­
tentan con un sueldo de ganapán y van virtiendo 
libros al castellano como Dios ó el diablo les 
dan á entender. E l traducir, en España, es un 
oficio á que no se dedica n ingún literato como 
no sea apremiado por la necesidad. 

E n las traducciones de obras cicntí l icas . el 
daño es mayor aún por carecer los traductores 
de diccionarios técnicos y de la necesaria ciencia 
íilológica para poder vencer las diücultades con 
que tropiezan. 

Só lo de cuando en cuando, entre el enorme 
sedimento de traducciones agabacliadas, aparece 
una obra original, escrita por una persona del 
oficio, que nos habla de algo que ella conoce y 
en que se lia ejercitado toda su vida. I lar í s i inos 
son los libros de esta clase. Y al encontrarse 
uno en un catálogo, entre las obras de un mismo 
autor, m\ M a n u a l del l ad r i l l e ro y un Tra tado de 
l a c r í a del cerdo, por ejemplo, inspira m á s des­
confianza que otra cosa la universalidad de cono­
cimientos que suponen estas obras en su autor. 
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Nada tiene pues de extraño que, entre las 
malas traducciones hechas en Francia y las malas 
traducciones hechas en España, prefieran los 
americanos los libros de Francia que, por lo 
menos, están decentemente presentados, bien 
encuadernados, bien ilustrados y son relativa­
mente baratos. Claro está que los pocos libros 
buenos que se publican en España quedan des­
conocidos para los americanos, pero la culpa 
la tienen los libreros de la Península que se em­
peñan en dejarlos perdidos en medio de un 
fárrago de malas versiones del gabacho. 

Los escritores y autores americanos l icúen 
también alguna culpa en la falta de relaciones 
literarias entre España y América . Hoy día 
resulta absolutamenle imposible estar en Europa 
al comente de lo que se escribe en América. De 
citando en cuando en la J J iOl iograf ía e spaño la , 
ó en los Boletines de ciertos libreros de Ma­
drid, aparece algún libro americano intere­
sante, casi siempre sin indicación de precio ó 
con un precio exorbitante. Generalmente los 
libreros americanos mandan á España á su 
corresponsal uno ó dos ejemplares de muestra. 
Guando quiere uno comprar el libro ya no se 
encuentra. Apenas una vez de veinte se decide 
uno en tal caso á pedirlo al país de sn origen. 
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L a mayor parte de los autores ni siquiera 
piensan en mandar sus obras á las cuatro ó 
cinco grandes bibliotecas nacionales de E u r o p a : 
Madrid, Berlín, París , Londres y Roma. 

E n la mayoría de los casos no conoce ciertas 
obras americanas el lector europeo sino por 
encontrarlas citadas en otros libros, y como 
casi siempre só lo dan dichas citas el nombre del 
autor y de la obra, queda uno absolutamente á 
obscuras. Rar í s imos son los libros en que se 
encuentra una bibliografía completa de las obras 
citadas, y son por esta razón acreedores á toda 
nuestra gratitud los Sres Echeverría y Reyes y 
el D r . Rodolfo Lenz, en cuyos diccionarios de 
chilenismos encontramos riquís imo caudal de 
citas biblioçríUicas completas. 

Sería preciso (pie en cada república americana 
se publicara mensual ó anualmente una lista 
por orden de materias y con índice alfabético 
de autores, de cuantos libros y folletos se 
publiquen en ella, con las indicaciones indis­
pensables de tamaño , peso y precio, establecien­
do dichas listas con arreglo al tipo preconizado 
por los congresos editoriales para las catá­
logos de librería. Dichas publicaciones centra­
lizadas en Europa podrían reunirse en legajos 
anuales que prestarían inmensos servicios á 
los eruditos y á los libreros, ocuparían 
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honroso puesto en las bibliotecas públicas del 
mundo entero y facilitarían considerablemente 
el intercambio literario liispanoamerieano. 

Las condiciones físicas del continente hispano­
americano impiden por ahora y acaso estorben 
para siempre, que tenga su asiento en América 
el centro literario hispanoamericano. Para 
casi todos los habitantes de la América del 
Sur consiste el medio más sencillo de llegar á 
Méjico ó Centroamérica, en pasar por Europa. 
Si no se tratase de una materia puramente 
española podría adoptarse como asiento de 
dicho servicio la Repúbl ica de Suiza, donde 
residen ya casi todas las oficinas internacio­
nales. Pero claro está que, para asuntos pura­
mente hispanoamericanos, mejor centro ha de 
ser España. 

Pero, sobre todo, es preciso que los editores 
y autores americanos sepan resolverse á algunos 
sacrificios si quieren llegar á figurar en el 
mercado español . E s preciso que, al publicar 
una obra en América , se tenga en cuenta al 
público español , y que se remita á España una 
cantidad de libros suficiente para que puedan 
ponerse de venta, y es preciso además que, 
para tener alguna probabilidad de éxito no 
desdigan demasiado sus precios de los usados 
en la península . 



62 AMERICANISMOS 

E s preciso que los libreros de España y A m é ­
rica lleguen á unirse de verdad. Es preciso 
también que los editores de la península se eon-
venzan de que cuanto más barata les salga la 
redacción un libro, peor ha de ser, de que para 
hacer libros buenos se necesitan hombres i lus ­
trados que consagren á ello todos sus esfuerzos, 
y de que, para traducir una obra eienlí í iea, í i losó-
íica, artística, etc., se necesitan mayores conoci­
mientos aún (pie para fabricar una nueva con 
materiales diversos sacados de acá y allá. 

Y a (jue se empefian tanto en imitar á los edi­
tores franceses, imítenlos también en el esmero 
que ponen en sus ediciones, en los saerií icios 
que saben imponerse para publicar libros buenos 
y sobro lodo en el cuidado que dedican á la 
elección de sus autores á quienes saben retribuir 
con arreglo á su trabajo. 

E l día en (pie se decidan los libreros penin­
sulares á apartarse del camino que hasta hoy 
han seguido y á unirse más fraternalmente con 
sus colegas americanos empezará un verdadero 
renacimiento intelectual en España y América . 



L A HISTORIA NATURAL 

L o s diferentes lexicógrafos que hasta el día 
se lian dedicado al estudio d é l o s americanismos 
han descuidado bastante, ¡ycneralmcnlc de 
intento, esta importantís ima sección de su tra­
bajo. De todos los l éx icos que conozco só lo el 
Diccionario de Voces cubanas, de Pichardo, ha 
estudiado de un modo casi completo la launa 
y la flora de su país . Más recientemente el D i c ­
cionario de Aztcquismos de Cecilio R ó b e l o , y 
el de Voces i n d í g e n a s de Chile, de Rodolfo 
Lenz, indican los nombres cicntí í icos de los 
animales y plantas que describen, pero el carácter 
puramente indio de las voces estudiadas hace 
dicho trabajo bastante incompleto. E l Voca­
bular io rioplatense de Granada contiene gran 
número de nombres de plantas y animales, pero, 
mientras aquéllas suelen ir acompañadas de su 
equivalencia latina, é s to s carecen de ella. E l 
Diccionario de colombianismos de Uribe es 
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menos expl íc i to aún. Conténtase con trans­
cribir en la pág . 16 de su introducc ión una serie 
de nombres de plantas y animales, divididos 
únicamente en : árboles , cuadrúpedos , aves, 
reptiles, insectos y peces. Toda esa serie de 
nombres no nos dice nada y de nada sirve. L a 
mayor parte de los demás autores retroceden 
ante la dificultad de la empresa ysuprimen deli­
beradamente casi toda la historia natural de su 
país . 

S in embargo no puede negarse que la misma 
importancia tiene el nombre de un animal que 
el de un objeto cualquiera, en el vocabulario de 
un idioma. A cada instante encontramos en las 
obras científicas y literarias nombres de his­
toria natural que no conocemos y cuyo signi­
ficado queremos saber. ¿ A dónde pues vamos 
á acudir para saber lo que significan? ¿ A las 
obras de Humboldt, de Blonpland, de Gay, etc.? 
Claro que no. 

Pero no basta con que nos den los diccio­
narios una definición más ó menos completa del 
animal ó planta de que traten, deben agregar, 
siempre que exista éste , su nombre científ ico. 
E l solo nos permit irá identificar por ejemplo 
el C h a m á n de Colombia, cantado por Gutiérrez 
y González en su Memor i a sobre el cult ivo del 
m a í z en A n t i o q u i a .-
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El duro pico del chamón desgarra 
De las hojas del chócolo las fibras, 

con el Garrapatero ( i) del Ecuador y el P i j u í 
de Guatemala (Crotophaga m a j o r ) ; el T u r p i a l 
de Colombia y el T r u p i a l de Venezuela, con la 
Chorcha de Guatemala; el Ga l lo de p e ñ a del 
Ecuador con el G a l l i t o de Río N e g r o de Vene­
zuela; y el Ga l l i to deFusagasuga de Colombia; 
solo así sabremos que la V á q u i r a de Venezuela 
(Dieotylcs labiatus y D . torquatus), es el J a b a l í 
ó Saino del Ecuador, la B á q u i r a de Colombia, 
el Cucho de monte, de Guatemala; el S a í n o de 
Panamá (la Acad. t a m b i é n da S a í n o ) , P é c a r i ó 
Coyamet l de México y Guatemala ( P i c a r i dice 
Batres Jauregui), P é c a r i , saino, p a c h i r á ó puerco 
montes del Salvador. E n Colombia es Sahino el 
D . labiatus y Tatabro, Cafuche, V á q u i r a y 
P é c a r i el D . torquatus. E n el P e r ú Sagino ó 
H u a n g a n a el D . torquatus. E n los diccionarios 
modernos pasando la palabra por conducto del 
francés toma la acentuac ión aguda : P é c a r i , 
y en uno editado recientemente en Madrid 
encuentro la siguiente joya : 

PECAKÍ. m. Bot. Especie de cardo silvestre de 
América!! 

(i) En Venezuela el Garrapatero es el Crotophaga 
piririgua. 

4 
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Algunos animales tienen poca suerte con los 
traductores. E l Ba ton laveur de los franceses, 
Racoon de los ingleses, se encuentra en tal ca­
so. Suele desaparecer de todas las enumeracio­
nes zoológicas . Sin embargo no hay motivo 
para negarle la existencia. E l tal animalito 
(Procyon lo lor ) , se llama Mapuche en Méjico y 
Guatemala, M u p a c í a n en el Salvador, /{acuna 
y P i só t e soto en Honduras, Zo r ro negro en Ve­
nezuela, y Per ro mudo en Cuba. 

E l Coat í 6 Sancho de la Argentina ó C u a t í 
de Colombia se llama Zor ro guache en Vene­
zuela, Cuchuche en el Ecuador (JYasua socialis). 
Otra variedad (Nasua nanica), se llama Pizote 
en Guatemala y Tejón ó Coat í en Méjico. Ambas 
se Hainan Pezote en Salvador. K l Cusumbe del 
Kcuador (Cercoleptes caudivolvm) es el Mico león 
de Guatemala, el Kinea jou de los diccionarios 
franceses y el K i n c a j i i de algunos e spaño le s . 

Pero el animal que más ba dado que hacer 
á los infelices traductores ha sido el A g o u t i 
francés (Dasyprocta a g u t í ) . E n Guatemala y 
Salvador lo llaman Cotuza; Guatusa, en el 
Ecuador; A g u t í y Acure de monte, en Colombia 
y Venezuela; 2'uza rea l en Méjico, PLcuro ó 
Cuspi en el Perú . E n cuanto á la H u t í a de la 
Academia ó J u l i a de Cuba (Picbardo), es un 
animal distinto {Capromys). 
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E l C o e n d ú prehensil is es el Puerco espín de 
Colombia y Salvador, llamado XaxabiéjxErizo en 
este ú l t imo país . 

Mayor si cabe es la confus ión en lo tocante 
á la botánica. E n primer lugar el traspaso de 
nombres castellanos á plantas americanas es 
muchís imo mayor que el que ocurre en el reino 
animal. S i abrimos el Diccionar io de los n o m ­
bres valgares de las plantas de Colmeiro en­
contramos por ejemplo que el Cerezo, rosácea 
en España, es según los punios de América 
mirtácea, malpighiáeea, ó critroxilca. E l Cirue­
lo, rosácea en España , es en otros países de 
América terebintácea, malpighiácea ú olacínea. 
Se da el nombre de Contrahierba, según los 
países , á una leguminosa, varias móreas y com­
puestas, un liquen, una asclepiádca, una rubiá-
cea y una aristoloquiea. 

Hay vegetales diseminados por toda la Amé­
rica del Sur y cuyo nombre varia de una comar­
ca á otra. L a Hymenea C u r b a r i l se llama, según 
los pa í ses : aceite de p ido, a lgar robo, cui 'bar i l , 
anime, guap ino l , etc.; la D a t u r a a r b ó r e a : a l -
mizc l i l l o , borrachera, borrachero, campanil la , 
chamico, f l o r i p o n d i o ; la E r y l h r i n a coralloden-
d r u m : á r b o l del coral , bucare, bruscal, p o l o -
r i l l o , colorines, chocho colorado, c á m b a l o , p i l o , 
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ceibo, p i ñ ó n espinoso, etc. L a T i l l ands i a usneoi-
des l leva entre otros nombres los de barba es­
p a ñ o l a , barba salvaje, barbasco, camambaya, 
heno de Méj ico , etc. 

Pero el vegetal que más nombres diferentes 
tiene acaso en toda Amér ica es el fruto del cala­
bacero. D é b e s e muy seguramente su populari­
dad á la multitud de servicios que presta dicho 
fruto, base de la vajilla de los pobres en m u ­
chos países . 

L lámase cutuco, j í c a r o , totumo, g ü i r a c ima­
r r o n a en el Salvador (D. J . Guzmán) ;porongo , 
tu tuma, zapallo en el Río de la Plata (Grana­
da) ; acocote, bule, guaje, g ü i r o , bototo, pagua ­
cha en Chile (Echeverría); hueja , totuma, t o t u ­
me, lee, y u l o en Méjico (Ramos y Duarte); 
poto, mate, porongo y tu tuma en el Perú (Aro­
na); auyama, mate, tu tuma ó totuma en C o ­
lombia (Cuervo, Uribe); mate y zapallo en el 
Ecuador (Wolf, Tobar).; totuma, l a p a r a y p i c h a ­
g u a en Venezuela (Gaicano); ayote, chiberro, 
guaca l , j i c a r a en Honduras (Membreño) ; j i c a ­
r a , guaca l , tecomate, en Guatemala (Batres); 
auyama , calabaza, g ü i r a en Cuba (Pichardo); 
a u y a m a en la Dominicana, etc. 

No deben sin embargo considerarse estos 
nombres como absolutamente s i n ó n i m o s , pues 
pertenecen á tres ó cuatro variedades de ca la -
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bazas y algunos s ó l o se aplican acaso al fruto 
seco y convertido en vasija. Pero de todos 
modos pueden incluirse en los diccionarios los 
más comunes de estos nombres, como tu tuma, 
del cumanagoto t u t u m (Cuervo, pág . 642)> 
mejor que totuma, y usado desde Méjico hasta 
el Río de la Plata, j i c a r a y j í c a r o , a u y a m a y 
zapallo. 

Desde el momento que el Diccionario de la 
Academia españo la lia decidido dar cabida á 
ciertos animales y vegetales de Amér ica no hay 
motivo para que no se admitan todos. Figurando 
ya la g ü i r a en el Diccionario no hay motivo 
para suprimir el male. 

Acaso pensarán algunas personas que, si se 
diera cabida en el Diccionario de la Academia 
á los nombres vulgares de todos los an i ­
males y plantas del antiguo y del nuevo conti­
nente, l legaría á formarse una enorme enci­
clopedia dialectal en que las verdaderas palabras 
castellanas quedarían abogadas entre un fárrago 
de s i n ó n i m o s más ó menos desconocidos. E s t a ­
mos perfectamente de acuerdo con ello. Pero en 
tal caso, ¿por qué no suprimir decididamente del 
Diccionario de la lengua castellana todos esos 
nombres poco comunes, dejando s ó l o los m á s 
generales y los s i n ó n i m o s generalmente conoc í -
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dos? Los demás infinitos s inón imos , los nom­
bres de especies vegetales ó animales poco 
conocidas podrían formar nn libro distinto, un 
Diccionar io de los nombres vulgares de his tor ia 
n a t u r a l , hecho según el tipo del de Colmeiro, 
pero mucho más completo, en el que podrían 
tenerse en cuenta todas las obras de historia na­
tural modernas, y que contuviese además un 
índice de los géneros y especies indicados en el 
cuerpo de la obra. Con ser ya muy viejo el D ic ­
cionario de Colmeiro presta muel l í s imos servi­
cios á los naturalistas, pero es muy incompleto 
y só lo se hizo para servir de índice á otra obra 
anticuada ya, de botánica general. 

Por o l ía parte el poner la Academia en su 
Diccionario unos nombres de plantas y otros no, 
induce en error á los puristas exagerados. Hay 
quien se empeña á todo trance en que llamemos 
por ejemplo b a m b ú á la guadua , bui t re a l urn-
bú , y que se apliquen los nombres vulgares de 
plantas y animales de España á los animales y 
plantas americanos que guarden algún parecido 
con aquellos. No me parece muy acertada dicha 
proposic ión, que por lo d e m á s se realizó en los 
primeros años de la co lonización e spaño la res ­
pecto de algunos animales y plantas como el 
l eón , el tigre, el ciruelo, el cerezo, etc., que en 
América significan cosas absolutamente distintas 
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de lo que en Europa representan. De generali­
zarse tales confusiones acabarían por ser com­
pletamente ininteligibles para los americanos las 
obras científicas, no s ó l o e spaño las , sino curo-
peas. Sería, al revés , preferible que se intentara 
ir suprimiendo dichas apelaciones ciiando fuera 
posible, sust i tuyéndolas con los nombres legíti­
mos : puma , j i t g n a r , j o b o , etc. 

Cierto es que este sistema ha de perpetuar di­
ferencias entre el idioma americano y el caste­
llano, pero ¿ p o d e m o s remediar que cuando el 
americano come la fruta del Spondias l ú t e a 
(Jobo) no coma la misma cosa que el e spaño 
cuando saborea el fruto del P r imus domestica 
(Ciruela)? ¿ Por qué hemos de obligarle á que 
confunda aquel árbol con el nuestro? ¿ N o h u ­
biéramos dado nosotros á los jobos nombre 
diferente del de los cerezos si nacieran en nues­
tras comarcas? ¿ N o hacemos diferencia entre 
plantas y animales muy parecidos? Pues el 
mismo derecho tienen los americanos : cada ob­
jeto, cada ser de la naturaleza ha de tener una 
apelación especial, que impida se le confunda 
con los seres vecinos, y en esto consiste la r i ­
queza de un vocabulario. 

Por lo demás, ¿ n o admitimos que en ciertos 
oficios se emplean voces que nosotros no enten­
demos? ¿ N o s rebelamos acaso contra los 
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marinos porque llamen cubiertas á los pisos del 
barco, por t i l l a s á las ventanas, cabos á las cuer­
das? ¿ N o se nsan en cada provincia palabras 
que no se entienden en las demás ? S in 
embargo el lenguaje de los marinos, el de 
las provincias, es considerado por todos como 
español , y á nadie se le ocurre que deban 
renunciar unos y otras á dichos vocablos y 
giros para sustituirlos con términos menos fami­
liares y acaso menos expresivos. L o que sí 
debe exigirse de las personas cultas es que sepan 
distinguir en su vocabulario las voces que for­
man parte de la lengua general de las que son 
meros provincialismos, y que, cuando escriban 
para el público en general eviten el empleo, 
siempre algo ridículo, de voces que nadie en­
tiende. E l empleo de dichas voces s ó l o p o d r á 
ser plausible en novelas ó cuentos de asuntos 
locales, donde comunican al estilo un exquisito 
« sabor de la tierruca ». 

E n materia de historia natural convendría r e ­
chazar, entre los nombres de una misma planta, 
los s inónimos poco usuales, dando la preferen­
cia á los nombres usados en una extens ión grande 
de territorio. Por lo demás no es(en este punto 
donde mayor peligro corre la lengua, y á 
medida que mayor sea la unidad intelectual 
americana, irá siendo mayor la unif icación de 
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su vocabulario botánico y zoo lóg i co . EnEspaüa , 
en Francia y en todos los pa íses hubo en un 
principio tantos nombres como comarcas paru 
cada animal, y sin embargo hoy el vocabulario 
científico está casi completamente unificado, y 
las formas dialectales antiguas han cedido el 
paso á las formas adoptadas por los natura 
listas. 





ALGUNOS SINONIMOS 

Como es fácil de comprender, en un conti­
nente tan vasto como el americano, poblado en 
un principio por razas completamente distintas, 
colonizado más tarde por inmigrantes acudi­
dos de todas las regiones de E s p a ñ a y luego 
de Europa, ocurre con mucha frecuencia que 
lleva una misma cosa nombres diferentes en 
las diversas repúblicas y á veces en las varias 
provincias de un mismo país . 

L a lectura que llevo hecha de la mayor par­
te de los Diccionarios de americanismos publi­
cados hasta el día, aunque no ha podido ser 
todo lo detenida que hubiera querido, me ha 
permitido reunir algunos ejemplos curiosos de 
sinonimia que transcribo á cont inuación con 
la esperanza de que personas mejor informadas 
consigan completar este ligero esbozo de un 
trabajo que, efectuado de un modo completo, 
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sería de la mayor utilidad para los estudios his­
panoamericanos . 

E n las palabras que indico a cont inuac ión , 
me contentaré con indicar el nombre de los au­
tores de que me haya valido, sin ind icac ión de 
páginas, pues casi todas las obras que cito adop­
tan el orden alfabético ó van provistas de í n ­
dices. 

Cacarizo, cacarañado ( M c j . Duarte). E n Co­
lombia, luso (Uribe). E n el Perú , c a c a r a ñ a d o , 
quinado (Arona). C a c a r a ñ a d o , que siguen dando 
como americanismo ó barbarismo algunos au­
tores está ya en el Diccionario. 

C e r q u i l l o , tupé { M c j . Duarte) es conga en 
Venezuela (Duarte). No trae la voz Calcaño . 

F r i j o l , c o m ú n en la mayor parte de América 
{Col . Cuervo; Pe j 'ü , A r o n a ; Guat . Batres; 
Ecuador, Tobar; etc.), se llama j r e j o l y f r í s o l 
en Chile (Ortúzar) y poroto en la Argentina 
(Granada) y Chile (Lenz), también se l laman en 
el Río de la Plata chauchas las vainas frescas 
de frijol. Batres y Ortúzar censuran la acentua­
ción aguda de dicha palabra. Cuervo, en sus 
Apuntaciones, pág. 10, demuestra con abundan-
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cia de datos, que la voz era e spaño la y se usa­
ba como aguda en la Península en otro tiempo. 
Hoy día casi nadie la usa en E s p a ñ a . 

Zopilote se llama en Méjico al aura , especie 
de buitre (Duarte); en Veracruz se llama ñ a p o 
(Duarte), es ga l l i nazo en el Perú (Arona), j o t e 
en Chile (Ortúzar), i r i bú en el R í o de la Plata 
(Granada), zamuro, en Venezuela (Calcaño) 
aura en Cuba (Pichardo) y en Bolivia (Batres, 
art.0 ZOPILOTE), chulo en Colombia (Uribe), viu­
da en Nicaragua y Salvador ( i ) . E n otras par ­
tes, dice Batres Jauregui, se 1c dan los nombres 
de galembo, t rop i l lo ó gua rag uao. 

Jubilarse significa, en Venezuela, hacer novi­
llos los muchachos (Calcaño), y lo mismo en 
Guatemala (Batres, art.0 RABÓN); en el P e r ú 
es hacer vaca (Arona); en Buenos Aires, h a ­
cer l a rabona (Arona, art. VAGA), (también se 
usa en Vizcaya, s egún Arona, quien c i t a á T r u e -
ba), y en Andaluc ía; capar se dice en Colom­
bia (Cuervo), salarse, salar l a escuela, hacer 
chuela, p i n t a r e l venado, hacer puts, en Méjico 
(Ramos y Duarte); hacer hoja, en el Ecuador 

(i) J. J. Rodríguez. Anales del Museo nacional del Sal­
vador, n. 38. 
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(Tobar), hacer l a chancha, en Chile (Cuervo, 
p. 468, n.) ó hacer la c i m a r r a ( R o m á n , Eche­
verr ía ; hacer p imien ta , hacer el cuco, en otras 
partes de E s p a ñ a (Cuervo, ibid) hacer calva, 
en Castilla ( C Bayo, art. ROCHA) (I) ; Uribe da 
como equivalentes de capar á cíase : f a l t a r , 
m a r r a r , hacer novillos, bola, rabona, corrales, 
mica, etc. E n Venezuela, agrega el Sr. Gaicano 
(art." JUBILARSE) : « T a m b i é n se dice, y con 
mayor generalidad, sacar cera : Fulano está 
sacando cera, esto es, haciendo novillos. Este 
sacar cera no tiene pero, nna vez que el caste­
llano cerero tiene la acepción de : el que no tiene 
oficio y se anda paseando por las calles, según 
reza el l éx ico de la Academia. » Pues sí, señor , 
tiene un pero tremendo... el de no existir y a la 
acepción indicada en el l é x i c o de la Academia. 
E n la undéc ima edición abrigábanse fraternal­
mente en el mismo título la cera de las abejas y 
la cera de las casas, y naturalmente el cerero 
vagabundo ese se hallaba al abrigo de toda i n ­
ves t igac ión indiscreta entre el cerero que hace 
velas y el cerero mayor de palacio. De nada le 
s irvió , pues cuando cayó en manos de la comi-

(1) En Bolivia se llama chuñista al que no asiste á la 
clase ó hace rocha ó hace la chaña; en Buenos Aires se 
dice : hacer la yuta (C. Bayo art. ROCHA). 
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s ión de e t imolog ías el Diccionario, cortaron 
despiadadamente la cera y el cerero en dos ar­
tículos. 

Esto pasaba en la d u o d é c i m a ed ic ión . L a 
décimatercera sin andar con miramientos borró 
la inofensiva remis ión de cera á acera y de 
rechazo, barrió el pobre cerero de la c irculación, 
á pesar de que era « familiar » y no estaba 
anticuado. Eso se ganó por « no tener oficio y 
andar vagando porosas calles de Dios ». Ahora, 
digo yo, ¿s i endo cierto que nadie dice ya a l ema , 
sino lezna, y que cera es co i imnís i ino por toda 
América y gran parte de España , qué necesidad 
había de suprimir esta palabra y dejar aqué l la? 

A l g o r r a es en Chile una enfermedad peculiar 
de la boca, especialmente en los n i ñ o s , mus-
guete, a lhorre , b l a n q u i l l o (Echeverría) . No sé 
si son exactas las equivalencia dadas; musguete 
me parece que debe ser muguete (fr. mugue l ) , 
en castellano el a lhor re es el excremento de los 
recién nacidos ó una erupción que les sale en 
el cuerpo. E l diccionario de R o m á n se lamenta 
de la mala forma de la palabra y copia la defi­
nición de la Academia que significa por cierto 
otra cosa que la de Echeverría . E n Cuba se l lama 
sapillo (Pichardo), lo mismo que en Andaluc ía . 
L a Academia da á sapi l lo como s inónimo de 



80 AMERICANISMOS 

r á n u l a é ignora por completo la enfermedad en 
cuest ión. E l Dicc ionar io de t é rminos de medi­
c ina de Garnier y Delamare, traducido por el 
venezolano Dr . Santos A . Dominici, le da el 
nombre de muguete. Ojalá consigan algunos de 
mis lectores aclarar este punto. E l muguete 
consiste en la aparición de ulceritas blancas en 
la lengua y la boca de los n i ñ o s de pedio. E n 
Méjico, a l g o d ó n e n l o , sapil lo (Ramos.) 

Chócolo, juego del hoyuelo, bote ó boclie, en 
Colombia (Cuervo) (i) es el choclón del Perú 
(Arona), y Cbile (Echeverría), el chocolongo (2) 
de Cuba (Cuervo, p. Sfio), el chocolón del S a l ­
vador (Barberena), la chocóla, chocla ó chol la de 
Costa Rica (Barberena, art.0 CHOCOLÓN.) L a s 
bolitas con que juegan los chiquillos á estos 
juegos se llaman metras en Venezuela ( R i v o d ó , 
p. a54), y papangos ó pepas en Bolivia [?] (Ciro 
Bayo), chinates en Cuba (Pichardo), aunque 
generalmente juegan los n i ñ o s con unos frijo­
lillos redondos llamados mates. E n Honduras 
juegan con mables (ingl. marble, canica ?) con 
las semillas del p a c ó n , según se deduce del art." 
MOCA, de Membreño : « dicen los muchachos 

(1) Segtín C. Bayo se dice chicóla en Chile y chicólo 
en Colombia. 

(2) Pichardo trae también chicolongo. 
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que * hacen moca » cuando logran meter en 
el hoyo todos los pacones que tiran de una vez ». 
E n Salvador se dice en este caso hacer chumazo 
(Barberena, art.0 CHOCOLÓN). E n Bolivia (G. 
Bayo) juegan los n i ñ o s con bolitas de achira 
que llaman chayes. 

Chumpipe es el pavo para los guatemaltecos 
(Batres), el guajolote de los mejicanos figura ya 
en la Academia ( i ) : en el Salvador lo llaman 
j o lo te (Batres, art.0 CHUMPIPE), en Cubai,guanajo 
(Pichardo), en el P e r ú , pisco (Batres, art.° CHUM­
PIPE). 

Cubilete es el sombrero de copa para los 
colombianos (Uribe). Tan estrafalario accesorio 
del vestido masculino se llama bolero en Guate­
mala (Batres), donde también lo llaman, como 
enel Perú y acaso en otras partes, sombrero de 

pelo (Batres), en P e r ú es vulgarmente t a r ro ó 
t a r ro de unto (Arona, art.0 SOMBRERO DE PELO); 
ó colero (Tobar, art." BUCHE), bomba lo llama el 
pueblo en la Habana (Pichardo), g a l e r a en Chile 
(Echeverría). E n Méjico se llama sorbete, bolero, 
sorbetera, cubeta, bomba ó pava, s egún las co-

(i) Aunque escrito equivocadamente guajalote. V. 
ICAZBAXCETA, RAMOS Y DüAHTE, R o B K L O . 

5. 
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marcas (Ramos), en Bolivia dwco (G. Bayo) y en 
el Ecuador, buche (Tobar). 

Maraqui to y M a r a q u i t a son en Venezuela el 
n i ñ o ó la n iña menor de una familia (Galcaño), 
la maraqui ta es allí también el juguete con que 
entretienen los n i ñ o s de teta (ibid.); el n iño 
menor se llama socoyote en Méjico (Ramos y 
Duarte) (Cuervo escribe zocoyote en su art.0 
sobre el Castellano en A m é r i c a cuba, en 
Colombia (Cuervo), cumiche en Honduras 
(Membreño) , y en todo Centroamérica (Bar-
berena), chuleo y surrapa (zurrapa ?) en Bolivia 
(C. Bayo). E n Chile es puchusco, en Honduras 
es g u a n j u r o ó r u b el ú l t imo hijo de un matri­
monio cuando la madre por su edad no puede 
ya tener otros. 

B a h a r e q u e es « pared de palos entretejidos 
con cañas y barro », en Colombia, Cuba y otros 
pa í se s de A m é r i c a (Cuervo). Calcaño escribe 
pajareque, derivando la palabra de paja ; va-
reque escribe Tobar (art.0 QUINCHA), y baja­
reque Batres Jauregui, lo mismo que Pichardo. 
E n Cuba, s egún és te , significa casucha pobre y 
ruinosa, que se diferencia del bojío (bohío ) , en 

(i) Bulletin hispanique, t. I I I , n.0 i . 
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su mayor e x t e n s i ó n . E n el P e r ú se llama 
quincha (Arona), y lo mismo en el Ecuador 
(Tobar) y en Clúle (Echeverría) . E n el R í o de 
la Plata tiene la qu incha s ignif icación de « teji­
do de junco con que se afianza cualquiera 
construcción de paja, varas, totora, cañas , e t c . 
Empléase . . . en la armazón de sus paredes de 
barro » (Granada). L a Acad. da só lo como 
peruana la palabra quincha. 

Panela lo da la Academia como s inónimo 
colombiano de chancaca. Es ta úl t ima voz es 
americanismo que significa, en el Diccionario : 
« azúcar mascabado en panes pr i smát icos ». 
E n el P e r ú la chancaca es « un bollo prieto de 
figura hemisférica y como del tamaño de un 
pequeño plato sopero... para la exportac ión se 
casan una con otra y se lían con hebras de 
totora... Cada una de sus piezas toma entonces 
el nombre de tapa » (Arona); en el l ícuador se 
llama raspadura, y se aplica á la chancaca 
definida por Juan de Arona (Tobar). E n Vene­
zuela la panela es el pape lón en panes pris ­
máticos , y la chancaca definida por Arona, ras­
padura , como en el Ecuador (Calcaño) . Raspa­
dura es en Cuba un ladrillito ó cuadrilongo de 
azúcar mascabado (Pichardo); en Guatemala 
se llama r apadura (Batres), y chancaca es, en 
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dicho país , una confitura de azúcar con harina 
de maíz. E n Honduras se l lama panela, d u l c e ó 
r apadu ra el azúcar prieta, que « se prepara 
para venderla en tapas ó rapaduras (panes), 
siendo la forma de cada una de ellas la de un 
cono ó pirámide cuadrangular truncados. Dos 
rapaduras ó tapas hacen un atado de dulce » 
(Membreño) , y chancaca es una torta de harina 
de trigo ó maíz con miel (ibid.). E n Chile chan­
caca es « m e l c o c h a de azúcar, aunque no se con­
serve en panes pr i smát icos » (Echeverría) . E n 
el Salvador la chancaca es « pasta de maíz 
tostado... mezclado con miel » (Barberena); en 
el R í o de la Plata se da el nombre de mazacote 
á la raspadura (Granada). E n Yucatán la panela 
es « azúcar prieta, que en Méjico llaman p i l o n ­
c i l l o , y se vende generalmente en panecitos de 
forma de cucurucho ó cono truncado » (Ramos 
y Duarte), y chancaca es pan hecho con las 
zurrapas del azúcar (ibid). S in embargo, Icazbal-
ceta dice que chancaca no se conoce en la capi­
tal ni en los Estados vecinos, pero que sospecha 
exista en los de occidente, porque la trae Men­
doza (jalisciense) y R ó b e l o dice que « suele 
aplicarse á la azúcar prieta ». No es pues esta 
voz azteca tan usual en Méjico como en C e n -
troamérica y Chile. L a def inic ión de Ramos y 
Duarte la supongo tomada de Salvá, pues la 
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definición es idént ica ( i ) . De las dos voces de la 
Academia tenemos pues una indicada como 
americanismo general y desconocida en el P e r ú , 
el Ecuador y R í o de la Plata. L a panela, colom­
bianismo en la Academia, se usa también en 
Venezuela, Honduras y Yucatán . E n cuanto á 
la forma prismát ica ó semiesfér ica no influye 
en el nombre ni es carácter esencial de dicho 
azúcar. 

Patojos son en Guatemala los muchachos de 
la calle, los golfos (Batres). S e g ú n el mismo 
autor, en el Salvador se llaman sipotes. 

Tamal, en Méjico, es una masa de maíz con 
carne, envuelta en la paja de la mazorca del 
maíz ó en hoja de plátano y cocida en agua. L a 
Academia da la palabra como general de A m é ­
rica, y agrega que en el Perú se llama t a m a l la 
« carne que venden cocida por las calles ». E n 
Cuba se llama t a m a l , t a l l u l l o ó b a c á n (Pichar-
do). Tama l se dice en Guatemala (Batres), 
tomare en Maracaibo y hal laca en el resto de 
Venezuela (Calcaño); t ama l se usa en Colombia 

(i) Según Ciro Banco se llama la chancaca, mazacote 
en Buenos Aires, empanizado en Santa Cruz de la Sierra, 
rapadura en Cuba, papelón en Venezuela, dulce en Co­
lombia, panela en Antioquia. 
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(Uribe), y en el resto de Centroamériea ( G a l -
c a ñ o , art.0 HALLACA) ; humi ta , en Chile (Eche­
verría). Este autor lo da como voz general de 
América y lo define de modo algo diferente, 
poniéndole dentro fritada de pimientos y to­
mates en vez de carne. 

Cant iup lora llaman en Guatemala al bocio 
(Batres), al quo dan también el nombre de g ü e ­
g ü e c h o (Batres). G ü e g ü e c h o se llama t a m b i é n 
en Honduras (Membreño) y en Oajaca (Ramos 
y Dnarte), y buche en Guanajuato (Ramos). 
Coto es el nombre usado en el Perú (Arona) y 
en Colombia (Cuervo), en el Ecuador (Tobar) y 
en Chile (Román) . L a Academia trae perdida 
entro las demás acepciones de Coto, una remi ­
sión á Bocio que remite á sa vez á Papera. Debe 
por de pronto separarse este coto, de origen 
quichua, de las otras acepciones, de origen lati­
no. Además , el bocio y las paperas no me p a ­
recen ser enteramente lo mismo. E n Chi le 
dice Román que la papera es lo mismo que la 
parótida castellana, « tumor inflamatorio de las 
glándulas situadas debajo del o ído », en el 
Perú dice Arona «la papera pasa, el coto no*. 
Tobar tampoco acepta la sinonimia de coto y 
¡wtpera. E n Colombia dice Cuervo que «co to , 
bocio, viene del quechua coto, p a p e r a » . E n la 
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deí inición de Papera, en la n . ' ed ic ión del Dic­
cionario agregaba la Academia « suele ser de 
origen escrofuloso» y en la etim. del art.0 ESCRO-
FULARIA, dice de «.escrójula, por haberse usado 
esta planta como medicamento contra las pape­
ras ». E l diccionario de Séjournant (1770) da 
como equivalencia de Goitre, papera, y de 
Ecrouelles, lamparones. E n A n d a l u c í a p a r é c e m e 
que se dice papei'as por lamparones, y acaso 
sea este el origen del uso americano. 

Y e g u a ó m a y a g u a es en Honduras la colilla 
del cigarro (Membreño) . Pucho significa lo mis­
mo en Colombia (Cuervo), en Chile (Echeve­
rría), en la Argentina (Lafone), aunque Granada 
no da esta acepción como rioplatense (1), en el 
Ecuador (Tobar), en el Perú (Arona, Palma), en 
Méjico (Ramos y Duarte, art.0 Chicote); en 
Méjico l lámanse también chicote (Izcabalceta, 
Ramos), ó cachafo (Ramos, p. 55i). E n Cuba 
(Pichardo), se llama cabo « la puntilla ó residuo 
del cigarro puro, que se bota después de fu­
marse ». 

Co l l eras llaman en Chile á los gemelos ó 
botones para los p u ñ o s de la camisa. E n Méj i ­
co son mancuernas (Ramos), mancuerni l las en 

(1) Es más bien cabo en Buenos Aires. 
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Honduras (Membreño) , y lo mismo en Guate­
mala (Batres). E n el Perú los llaman gemelos 
como en E s p a ñ a (Batres 'art.0 Mancuernas), 
en Colombia dicen mancornas (Uribe, Cuervo). 

Mascar chocolate es, en el Ecuador, hacerse 
sangre los muchachos al andar á p u ñ a d a s , lo 
que llaman en E s p a ñ a hacer l a mostaza (Tobar). 
E n Chile se dice sacar chocolate (Ortúzar) y 
sacar ñ a c h i (Lenz); en Méjico , sacar e l mole 
(Ramos) . 

Zorrillo se llama en Guatemala el animal mal 
oliente que lleva el nombre científico de Me­
ph i t i s . E n Colombia se llama mapur i to (Uribe, 
p. X V I I ) , zo r r i no en el R í o de la Plata ( G r a ­
nada), aunque este autor no da el nombre cien­
tíf ico; zorro de monte en el Ecuador (Woll ) , 
mapur i to en Venezuela (Calcaño), z o r r i l l o en 
Honduras (Membreño) , chingue, en Chile (Eche­
verría) . 

Catinga, por sobaquina, mal ¡olor de ciertas 
personas, es voz del R í o de la Plata (Granada). 
E n Cuba se dice g r a j o (Pichardo), y lo mismo 
en el Perú (Arona). 

Chichigua es la nodriza en Méjico (Ramos 
y Duarte). Icazbalceta dice que esta voz se usa 
ya poco. Chich igua se dice en Cuba (Macias, c. 
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por Icazbalceta) y en Guatemala (Batres), en 
Honduras (Membreño) , en el Salvador (Barbe-
rena). E n el Ecuador dicen ñ u ñ o (Tobar). 

Calazo es la cachada que se da con un trompo 
en la cabeza de otro en Guatemala (Batres). E n 
Colombia es q u i n ó quln ie y también milete 
(Uribe), en Chile, qu inada ó q u i ñ a z o (Lenz), 
en el Perú, q u i ñ a d u r a ó q u i n a (Arona), en el 
Ecuador, q u i ñ o (Cevallos, c. por Lenz, art." 
QUINAR), en Méjico, c a n e l ó n (Ramos), mapola 
en Venezuela (Calcaño); ñ i q u e en Honduras 
(Membreño). 

P á r a m o es en Colombia la llovizna (Cuervo), 
chipichipi en Méj ico (Acad,) y g a r ú a en el P e r ú 
(Arona), en Cuba (Pichardo), en Chile (Eche ­
verria), en el R í o de la Plata (Granada) y en 
Guatemala (Batres); chilchis en Bolivia ( S á n ­
chez) • c i lampa en el Salvador. 

Huaco se llama en el Ecuador al que tiene 
labio leporino (Tobar); en Méjico es tencua 
(Róbelo) , chuco (Ramos, p. 554), ó boquete, 
boquinete ó cheche (Ramos); en Chile, cheuto 
(Rodriguez); b i c h í n , j a n e ó j an iche , en H o n d u ­
ras (i) (Membreño) , j anane , en Guatemala 

(i) También morocho (Membreño. a.3 edición p- 118, 
c. por Lenz art.0 MOROCHO). 
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(Batres), boquineto en Venezuela (Galcaño). 

P e d i r cacao significa pedir misericordia, en 
algunos países de América E n el Perú (Arona), 
se dice : pedir pita. 

M a t a t ú s es en Honduras, el golpe que se da 
á uno en la mano para arrebatarle lo que 
tiene. E n Méjico se dice Malanga. 

Podría extenderse esta lista muchí s imo más , 
y no cabe duda que, si hubiera podido estudiar 
con más detención las diferentes obras de que 
me he valido, hubiera encontrado otros casos 
no menos curiosos. Hace falta un diccionario 
general de americanismos, precisa además que 
los autores de obras de esta clase estudien con-
eienzudadamente las que ya se han escrito en 
otros países, procurando traducir todas las que 
ellos no conocen. 

Sobre todo es preciso que los futuros l ex i có ­
grafos americanos dejen de atacar los mismos 
vicios de lenguaje, pues hasta ahora de diez 
diccionarios de americanismos, siete ú ocho 
pierden la mitad del papel en censurar a c á p i t e , 
a r c i ó n , a d l á t e r e , areolito, etc. S u labor debe 
ser más elevada, debe consistir por ahora en el 
inventario del habla española de América , en 
el acopio de palabras no incluidas en otros die-
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cionarios, y acompañadas de citas fáciles de 
comprobar, la notac ión de todas las sinonimias 
entre voces de su país y de otros países de A m é ­
rica. Unicamente así lograrán hacer obra rea l ­
mente útil. 





ACEPCIONES NUEVAS 

Muchas palabras tienen hoy en América signi­
ficado diferente del que disfrutan en España, de 
suerte que al pasar de uno á otro continente, y 
en América misma de un país á otro, se expone 
uno á confusiones verdaderamente extraordi­
narias. Para el colombiano la bandeja corres­
ponde á la fuen te de los e s p a ñ o l e s (Cuervo), y 
lo mismo le sucede al chileno (Echeverr ía) ; 
para el mejicano, equivale á la pa l angana , a l jo­
f a i n a ó l ebr i l lo , en cambio la bandeja de los 
españoles pasa á ser charol para los colombia­
nos (Cuervo), guatemaltecos (Batres), cubanos 
(Pichardo), ecuatarianos (Tobar), etc., y 
charola para los mejicanos, mientras que 
charolas para los h o n d u r c ñ o s son los ojos 
grandes y feos (Membreño) . E l cepillo de 
las iglesias e s p a ñ o l a s se convierte en a l c a n c í a 
en Guatemala (Batres), Honduras (Membreño) , 
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Chile (KclieveiTÍa), etc. Tr inchera se usa en Co­
lombia (Cuervo), en el sentido de valla, d iame­
tralmente opuesto al que tiene en España, y lo 
mismo pasa en el Ecuador con zanja (Cuervo, 
p. /¡(yo). Bombi l l a es en españo l mi tubito para 
sacar l íquidos y un farol grande de marina; en 
el R í o de la Plata es el tubito de plata con que 
se aspira el mate (Acad., art." MATE) y en M é ­
jico, el tubo de cristal de las lámparas (Ramos) . 
Pato jo es en España el que tiene los pies torci­
dos, en Guatemala se da este nombre á los c h i ­
quillos de la calle (Batres), y en el Salvador 
(Batres), á los cojos. R a b ó n ó rabona son en 
España los animales á quienes se corta el rabo. 
E n Guatemala se dice del vestido corto : i r r a ­
bona una muchacha es ir de corto (Batres); en 
Chile, Perú y Bolivia llaman rabonas á las m u ­
jeres que acompañan á los soldados en la guerra 
(Batres). L a alcuza española es de hojalata y no 
sale de la cocina, la alcuza peruana corresponde 
á las vinagreras ó aceiteras e spaño las (Arona) , 
y lo mismo sucede con la ecuatoriana (Tobar) . 
E l l agar to americano, el temible ca imán, no 
tiene nada de c o m ú n con el inofensivo l a g a r t o 
de España. E n cambio el león y el t i g r e de 
Amér ica son mucho menos terribles que sus 
h o m ó n i m o s del antiguo continente. 

Interesante sería el estudio de estos cambios 
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de sentido, pero la semántica americana no será 
posible mientras no es tén catalogados todos 
los elementos del e spaño l de Amér ica . Hasta 
ahora lo mejor que existe en esta materia es el 
estudio que de las « acepciones nuevas » hace 
el Sr. Cuervo en sus Apuntaciones c r í t i cas . 

Nosotros nos contentaremos por ahora con 
exponer á continuación algunos casos curiosos 
que liemos observado al leer los principales 
diccionarios de americanismos. No valiendo la 
pena estos apuntes de una clasificación nos con­
tentamos con el orden alfabético. 

* 
* * 

Significación que se da en América á las s i ­
guientes palabras e s p a ñ o l a s : 

A c i a l . Azote compuesto de una vara y una 
correa (Guat . Batres). 

A l b a r d a . Aparejo completo que usa la gente 
del campo para montar las bestias de trabajo 
(Chi l . Echeverría) . 

A c e q u i a . Arroyo ( P e r ú , Arona). 

A l v e r j a . Guisante (Ecuad. Tobar; Col. 
Cuervo). 
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Alcaparra. Botones florales de la pita 
{Ecuad . Tobar). 

A n d é n . Acera de la calle ( H o n d . Membreño) . 

Arroyo. R í o (R iop l . Granada). 

Aporcar. Acollar las plantas (Ch i l . E c h e ­
verría) . 

Arandela. Candileja ( C h i l . Echeverría) . 

Argolla. Sortija (Ch i l . Echeverr ía) . 

Arrope. Dulce de uvas ó peras (Ch i l . E c h e ­
verría) . 

Barraca. Corralón techado donde se depo­
sitan maderas, cueros, etc. ( R i o p l . Granada; 
C h i l . Rodríguez) . 

Batán. Tintorería (Ch i l . Echeverría) . 

Batea. Herrada, cubo de madera con aros 
de hierro ( P e r ú , Arona). 

Boliche. T iendecü la pobre (Riopl . Granada), 
b o d e g ó n de mala muerte. ( C h i l . Echeverría) . 

Bolo. Borracho (Hond. M e m b r e ñ o ) . 

Bolsista. L a d r ó n de bolsillo ( M é j . Ramos). 
Cp. el e spaño l vulgar : car ter is ta) . 
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Bombero. Explorador del campo enemigo 
(Riopl. Granada). 

Bot ín. Calcetín ( C h i l . Echeverría) . 

Caneca. Alcarraza (Ecuad. Tobar). 

Canjilón. Zanja del terreno ( F e / i e z . R i v o d ó , ) . 

Calentura. Tisis { C h i l . Echeverría) . 

Candeleja. Arandela ( C h i l . Echeverría) . V . 
Arande la en esta lista. 

Capellada. Cabezada del zapato (Ecuad. 
Tobar). 

Carlanca. Taragallo, palo que se cuelga del 
cuello á ciertos animales (Ecuad. Tobar). 

Carcaj. Funda de cuero en que se guarda el 
rifle ( M é j . Icazbalceta). 

Carnicería. Matadero, rastro (Ecuad. Tobar), 

Cañada. Arroyito (Cuba, Pichardo). 

Cera. Ve la ( M é j . Ramos). 

Conchabar. Contratar un criado (R iop l . Gra­
nada; C h i l . R o d r í g u e z ; P e r ú . Palma). 

Colmena. Abeja ( M é j . Ramos). 

Convento. Casa del cura (Ecuad. Tobar). 
6 
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Carroza. Carro fúnebre (Per . Arona). 

Casero. Parroquiano (Per . Arona). 

Costal. Alfombra de fibra de agave (Eci iad. 
Tobar). 

Coscoja. Morr iña ó hué l fago (Ecuad . Tobar). 

C u c h i l l a . Loma, cumbre, meseta (Riopl. 
Granada). 

Cuadra. Largo de una calle de esquina á es­
quina (Per. Arona; Cub. Pichardo), 

Cuesco. P e s c o z ó n . ( M e j . Ramos); enamorado 
( C h i l . , Sánchez) . 

Chata . Graciosa, bonita ( M é j . Ramos). 

Chulo . Gracioso, bonito ( M é j . Ramos). 

Doncella. Panadizo (Venez. R i v o d ó , Voces 
nuevas, p. aSo). 

E s c a r p a . Acera ( M é j . Ramos). 

Estanco. Aguardenter ía (Ecuad. Tobar) . 

Esqueleto. Formulario (Col . Cuervo). 

Estero. Arroyo , riachuelo (Ch i l . Echeve­
rría). 
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Flux. Terno de vestir {Co l . Cuervo). 

Frangollo. Dulce de plátano (Cub. Pi-
chardo). 

Fustán. Enaguas. (Ecuad. Tobar; Venez 
Calcan. 

Gas. Pe tró l eo ( M é j . Ramos; H o n d . Mem-
breño. G u a l . Batres) Gas luz es en Méj. el 
a g u a r r á s (Ramos) (r). 

Garapiña. Bebida hecha con p iña (Cub. P i -
chardo). 

Gancho. Silla de montar para s e ñ o r a (Ecuad, 
Tobar.); horquilla de tocador (Col . Cuervo). 

Gazpacho. Heces de ciertos alimentos (Hond . 
Membreño). 

Gazuza. E l que no se deja engañar fácilmente 
(Hond. Membreño) . 

Gurrumina. Enclenque, chiquit ín (Riopl . 
Selva [2]); persona lista, astuta ( H o n d . Mem­
breño). 

(1) Cerca de Poitiers (Francia), llaman gas la esencia 
de petróleo. 

(1) C. en mis Apuntaciones lexicográficas, p. 270. 
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Hacienda. Ganado (Riopl . Granada). 

Hisopo. B r o c h ó n para blanquear. (Col. 
Cuervo). 

Hoya. Cuenca de un río (Col . Cuervo). 

J íbaro. Persona robusta y fornida (Hond. 
Membreño) . 

Juanete. Cadera (Hond . Membreño) . 

Lacre . Tanque ó p r o p ó l e o s de las abejas 
(Cub. Pichar do). 

Luterano. Enlutado (Ecuad . Tobar). 

Madrina. Animal manso que se ata con otro 
cerril para domarlo (Hond . Membreño) . 

Malacate. Huso (Hond. Membreño) . 

Mamotreto. Armatoste (Guat . Batres). 

Mondongo. Adefesio (Guat . Batres). 

Motete. Atado ó envoltorio (Hond . Mem­
breño) . 

Novillo. — Buey sin domar. (Hond . Mem­
breño). Buey (Guat . Batres). 

Pelar la pava. Criticar, desollar ( M é j . 
Ramos, p. 5^3). 
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Pava. Sombrero de copa baja y ala ancha 
(Venez. R i v o d ó , p. 256), especie de cafetera en 
que hierve el agua para el mate ( A r g . Granada, 
art0, CALDERA). 

Parafina. P e t r ó l e o purificado ( C h i l . E c h e ­
verría). V . Gas en esta lista. 

Pebre. Papa molida (Ch i l . Echeverría) . 

Pelambre. Murmuración ( C h i l . Echeverría) . 

Pingo. R o c í n , ' c a b a l l o malo ( C h i l . Echeve­
rría). Caballo vivo y ligero (Riopl . Granada). 

Pistola. Tonto, necio (Venez. Gaicano). 

pitanza. Ganga, provecho ( C h i l . Echeverría) . 

Pitar. Fumar ( C h i l . Echeverría) . 

Pitones. Canales ( C h i l . Echeverría) . 

Pozo. Charca ( C h i l . Echeverría) . Manantial 
(Ecuad. Tobar). 

Ponchera. Palangana, aljofaina (Venez. C a l -
caño). 

Preti l . Pozo. (Venez. Calcaño). 

Putear. Injuriar ( C h i l . Echeverr ía; R iop l . 
Granada). 

Pollera. Falda (Per. Arona). 
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Rabón. Desnudo (Ch i l . Echeverría) . 

Raudal. Recial de un río. (Guat , liatres). 

Répl ica . Examinador ( H o n d . M e m b r e ñ o ; 
Guat . Batres). 

Remojo. Propina (Venez. Gaicano; R i o p l 

Selva [i]). 

Res. Cabeza de ganado vacuno (Hond. M e m ­
breño) Chi l . Echeverría. 

Respingo. Fa lda remangada (Chi l . E c h e ­
verría) . 

Reverbero. Infiernillo, cocinilla (Venez. C a l -
caño) . 

Sartén. Cazuela con asas (Hond . M e m b r e ñ o ) . 

Taheño. Color de café claro (Chi l . E c h e ­
verría) . 

Tapial . Tapia (Hond . Membreño) . 

Timba. Barriga (Guat . Batres). Cubo para el 
agua ( F i l i p . Batres). 

Vereda. Acera (Riopl . Selva [2]) como en 
Costa Rica (Gagini), Salvador (Barberena), 
Honduras (Membreño) . 

'í C. en mis Apuntaciones lexicográficas, p. 270. 
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E n otros casos las mismas palabras de origen 
americano suelen tener significados diferentes 
en las diversas naciones del continente. China 
en Guatemala es la n iñera (Batres), en el E c u a ­
dor, la criada (Cevallos), en la Argentina es 
criada india (Granada), en Colombia, mucha-
clia (Cuervo) y peonza (Uribe), en Méjico es voz 
de carino : querida, amada (Ramos); en Chile, 
mujer plebeya, criada, sirvienta [despreciativa­
mente] (Lenz). l í l lépero mejicano es el individuo 
de la plebe ínfima, la canalla (Ramos), en Cuba 
significa persona entendida y astuta (cp. con el 
refrán e s p a ñ o l : saber más que Lepe, Lepijo y 
su hijo), y en Honduras (Membreño) , picaro, 
bribón. 

A cont inuac ión expongo algunas de estas 
acepciones diferentes, espigadas por las obras 
antes citadas. 

Cacaxt le , especie de banasta hecha de cañas 
atadas en forma de escalerilla, para llevar mer­
cancías á cuestas { M e j . Ramos). L a palabra está 
ya en el Diccionario como mejicanismo. E n 
Honduras (Membreño) significa lo mismo y 
además esqueleto. También se usa en Guate­
mala (Batres). 

C h a y ó t e es el fruto de la chayotera, en Cuba 
(Pichardo); es en Guatemala : sandio, tonto 
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(Batres), y en Honduras, persona cobarde. E l 
fruto se l lama g ü i s q u i l en Guatemala (Batres) y 
g ü i s q u i l ó pataste en Honduras (Membreño) . 
E n Oajaca, por darse á c h a y ó t e una significación 
obscena llaman al fruto espinoso (Ramos, art \ 
CHAYÓTE). 

Chelo, rubio, peliblanco en Méjico (Ramos), es 
chele, rubio ó albino en Honduras (Membreño) . 
y lo mismo en el Salvador (Barberena). E n plu­
ra l son cheles las lagañas en Guatemala (Batres) 
y en Salvador (Barberena). E n Yucatán son che-
miles los l e g a ñ o s o s (Ramos), y en Guatemala, 
canclies los pelirrubios (Batres, art0. CHELE). 

Choco es el de pelo crespo, en Chile (Eche­
verría) y también , perro de agua de pelo crespo, 
cuero lanudo que se echa sobre la silla de mon­
tar, m u ñ ó n ó tronco, zapata del freno (Lenz), en 
Calamarca, es perro de aguas grande ó chico 
(Lafone), en el P e r ú (Arona), el choco es perro 
de aguas de color blanco y pelo crespo; en 
el Ecuador choco es el color de chocolate 
(Tobar), y lo mismo pasa en Tabasco (Ramos), 
donde se toma por chocolate y por indio. E n 
Chiapas significa : tuerto, que ha perdido un ojo 
(Ramos), lo mismo que en Honduras (Mem­
breño) y en Guatemala (Batres). E l S r . Lenz, 
que dedica un notable estudio á dicha pala-



ACEPCIONES NUEVAS 105 

bra, considera como variantes de la misma 
las voces chongo, chungo, soco, chunco, chungo 
y sunco que, con análogas significaciones, se 
encuentran en diferentes autores. Chongo es 
s inónimo de m u ñ ó n y de zapata del freno en 
Chile (Lenz), chungo es en Coquimbo el que 
tiene un dedo m á s en la mano ó en el p íe (Solar, 
c. por Lenz, art0. CHOCO), chongos son los rizos 
en Guatemala (Batres), chonco es el m u ñ ó n en 
Costa R i c a (Gagini, c. por Lenz), y chunco en 
el Salvador (Barberena). Choco l lama la Aca­
demia á la jibia pequeña , pero es voz nada ó poco 
conocida. 

Chorote es en Colombia, chocolatera de loza 
sin vidriar (Cuervo), en Méjico es bebida pre-
preparada con pinole y cacao tostado y molido, 
azúcar, canela, nuez moscada, etc. (Ramos); en 
Cuba es cualquier bebida muy espesa, y se da 
tal nombre al chocolate preparado de esta 
suerte (Pichardo). E n Venezuela es la pasta de 
cacao sin vainilla, n i canela, ni azúcar, cocida en 
agua y endulzada con pape lón (Calcaño). 

Gamonal es en Colombia magnate, cacique 
(Cuervo), y lo mismo en la A m é r i c a Central y 
el Ecuador y P e r ú (Cuervo, p. 658). Ostentoso 
y gastador significa en Guatemala y Colombia 
según Batres. 
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Guayaba , la fruta del guayabo, en Cuba ( P i -
chardo) y en otros países , es también, en Cuba, 
mentira, bola (Pichardo), lo mismo en G u a ­
temala (Batres), y en Venezuela (Calcaño). E n 
Méjico significa familiarmente amante, novia 
•'Ramos). 

Guano es el est iércol de ciertas aves en el 
Perú (Arona, art." HUANO), en Cuba es una 
palma (Pichardo). 

Joto es en Méjico (Ramos), afeminado. E n 
Colombia, tercio, l ío , maleta (Uribe). 

M a c a n a era la cachiporra de los indios del 
Perú (la definición académica está equivocada), 
y corno tal se usa la palabra en Chile (Lenz), 
en la Argentina (Granada), en el Ecuador (To­
bar), en Méjico (Ramos). Significa también chai 
en el Ecuador (Tobar), y una especie de zacho 
para remover la tierra en Costa Rica (Gagini y 
Ferraz, c. por Lenz). E n Cuba de macana signi­
fica : con seguridad, con éx i to , y en Colombia, 
ner m u y macana, es ser muy fuerte y resistente 
(Uribe). E n el R í o de la Plata tiene el signifi­
cado familiar de cosa fastidiosa, la lata e s p a ñ o l a , 
y de ahí se derivan macanear', macanudo, etc. 
Echeverría no da á la voz en Chile m á s que 
este significado. 
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Mate. E n la Academia es la hierba del Para­
guay, vasija para tomar el mate y, como perua­
nismo : « jicara, vasija de madera ». Esta últ ima 
acepción estará escrita para los peruanos, pero 
no para los e s p a ñ o l e s , pues en la Península, 
como lo enseña el Diccionario, la jicara es una 
« vasija pequeña de loza que sirve para tomar 
el chocolate. » 

Dice el Sr . Lenz en el art." correspondiente de 
su diccionario : « E n oposic ión á lo que dice 
el Dice. Ac.13 todos los autores americanos 
están de acuerdo en que mate designa la vasija 
de calabaza y no el te. Éste se llama en el Para­
guay, Argentina, Chile, Perú, etc. simplemente 
yerba, como en guaraní c a á « monte, y la hierba 
que beben » ( R u i / de Montoya, I I , 83, v.0). L o s 
hombres que recogen la hierba en el bosque se 
llaman yerbateros. L a expres ión y e r b a mate es 
rara en Chile, la encontré , p. ej. en la introduc­
ción á la obra de Rosales, escrita por B . Vicuña 
Mackenna, I , p. X L V I I I . E n cambio el signifi­
cado calabaza seencuen Ira en « una calabaza que 
llamamos mate en las Indias », Ovalle, i56. » 

L a voz es originaria del Perú , donde s ó l o 
tiene la acepción de calabaza (Arona), lo mismo 
en Colombia (Uribe). E n Cuba (Pichardo), los 
mates son unos frijolillos con que juegan los 
muchachos. 
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Mojinete es en la Argentina (Granada) el 
frontón ó remate triangular de la pared princi­
pal ó fachada de un rancho, ga lpón, ó cualquiera 
otra construcción semejante. E n castellano se 
llama hast ial . 

L o mismo significa en el Perú (Palma). E n 
Chile significa hastial y a d e m á s guardapolvos de 
balcón ó puerta. E n Cuba, según Salva (c. por 
Granada) es la cadera muy abultada de las per­
sonas gruesas. 

Morocho es calificativo de una especie de 
maíz en Chile (Lenz) y en Catamarca (Lafone), 
la Academia lo trae sin indicar de qué países, 
lo mismo que da como americanismo la acep­
ción de « robusto, fresco, bien conservado », 
que probablemente no es sino peruana. E n 
Chile (Lenz) es un postre de maíz pelado con 
azúcar. Pelado morocho, también s egún Lenz, 
es en Chile « pelado á rape ». 

E n la Argentina (Granada) es s inón imo de 
trigueño, moreno. E n Venezuela (Gaicano) sig­
nifica gemelo, mellizo y en Honduras, según 
Membreño (c. por Lenz), labihendido (v. p. 89). 

E n este como en otros varios artículos del pre 
sente grupo en que estudio palabras usadas en 
Chile, casi no he tenido m á s que seguir las indica­
ciones de la obra de Lenz, que expone siempre 
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el uso de las voces chilenas de origen indio en 
los principales autores. 

Ñ a ñ a en Chile, es familiarmente « hermana 
mayor, amiga, voz do cariño, niñera, madre, 
mamita », (Lenz). E n Catainarca, hermano 
(Lafone Quevedo). E n Colombia (Uribe), es 
sinónimo de « preferido, mimado, consentido ». 
En Costa Rica, s egún Gagini, significa excre­
mento. Dice Lenz, de quien tomo este artículo, 
que debe ser de otro origen. Acaso sea trans­
formación de ñ o ñ a , que con el mismo signifi­
cado se usa en el mismo Chile (Lenz) y en An­
dalucía. 

Patojo es, en Guatemala, el chiquillo de la 
calle (Batres), en e\ Salvador es renco, cojo 
(Barbercna). 

P ingo es un caballo malo, en Chile (Lenz) y 
un caballo excelente en la Argentina (Granada). 

Rabonas en Chile, P e r ú y Bolivia son las mu­
jeres que acompañan á los soldados en la guerra 
(Batres), en Guatemala estoy rabona una niña es 
llevar el vestido corto. 

Retobado significa indómito , rebelde, dicho 
de animales ó personas, en Honduras (Mem-
breño), en Guatemala (Batres), en Cuba (Pi-

7 
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chardo). E n Méjico significa r e s p o n d ó n ó quis­
quilloso (Ramos) y en el Ecuador, porfiado, 
caprichoso, testarudo (Tobar). E n el P e r ú es 
taimado, camandulero (Arona); en el R í o de la 
Plata significa aforrado en cuero lonjeado (Gra­
nada). 

Totuma es para los ecuatorianos la tembla­
dera, vaso de plata, con dos asas á los lados 
(Tobar, supl. y Cevallos), en el resto de América 
(Granada, Arona, Uribe, Calcaño, Pichardo, 
Ramos, etc.), es la calabaza. 

Otro fenómeno bastante interesante es el de 
la degeneración de algunas voces, cuyo signifi­
cado se ha transformado en algunos pa í ses en 
sentido bajo ó indecente y que una gazmoñería 
imprudente, como dice el Sr . Pichardo, ha des­
terrado de la conversación. 

Interesantís imo sería el estudio de las pala­
bras consideradas generalmente como indecen­
tes y que, si lian de suprimirse de los dicciona­
rios para uso de la juventud ( i ) , debieran 

(i) Donde no hay peligro, por lo demás, que falten 
ciertas voces soeces del diccionario académico. Sólo 
son « indecentes »las que no están en la Academia, 
que también hay « casticismo » sicalíptico. 
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figurai* en léx icos que no corren en manos del 
vulgo, como lo son los diccionarios de ameri­
canismos. Así lo han comprendido muchos au­
tores, y puede hacerse buen acopio de esta clase 
de voces en los libros de Ramos y Duarte, 
Lenz, Pichardo, Echeverría y Reyes, Lafone y 
algún otro. Algunos han censurado la introduc­
ción de voces « bajas » en estos libros. Si 
con dicha exc lus ión se lograra hacerlas desapa­
recer del idioma, estar íamos casi conformes, 
pero precisamente son esas palabras las que 
mayor vitalidad tienen en una lengua, y no 
siendo posible suprimirlas, preferible es estu­
diarlas como las d e m á s , investigar su origen y 
comprobar su mayor ó menor difus ión. 

Algunas de estas voces nos han sido trans­
mitidas con su s igni í icación especial desde la 
más remota ant igüedad y acaso son tan viejas 
como los más antiguos elementos de nuestro 
idioma. 

Otras de formación más moderna, son debi­
das generalmente á alguna semejanza curiosa, á 
alguna anología de forma ó de sentido, y en 
tales casos, la voz degenerada suele desterrarse 
de la conversac ión, acudiéndose para sustituirla 
á un s inón imo ó perífrasis . 

Así, por ejemplo, en algunas partes de Méjico 
suelen evitarse en la conversac ión las voces 
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tocino, mono, camote, empanada, huevo. E n 
Orizaba llaman al c h a y ó t e « espinoso », por 
tener la palabra otro significado. L a s monjas 
de Méjico, dice Duarte, creían grosera la palabra 
chorizo, y por eso llamaban á estos embutidos 
« uno tras olro ». E n Cuba no puede usarse por 
iguales razones la palabra papaya , y se usa la 
perífrasis « fruta bomba ». Obscena es también 
en Honduras la palabra papada. Calentara es 
indecente en la Argentina (C. Bayo), debiendo 
decirse fiebre. E l verbo coger tan usual en la 
península se lia visto desterrado de media 
América. 

E n Méjico, donde está acaso más desarrollado 
que en o íros países semejante género de pudor, 
está nial decir hembra y las niñas se llaman 
«mujercitas ». E n Campeche las llaman « chan­
cletas », y p a r i r , en Guanajuato, es « acostarse ». 
P r e ñ a d a es en Méjico voz soez, según Icazba-
Iceta. 

Otras palabras, sin ser obscenas, son consi­
deradas como « indecentes », y procura la 
gazmoñería popular cambiai'les el nombre, 
como si consistiera la indecencia en la coloca­
ción de las letras de una palabra. 

E l espléndido tibor e s p a ñ o l (el mismo que la 
potiche francesa, que ya se lia colado hasta en 
algunos diccionarios), se ha convertido en Cuba 



ACEPCIONES NUEVAS 113 

y en Méjico en el horrible orinal. L a repugnan­
cia hacia este nombre infeliz ha hecho que le 
den en Chile el nombre de « escupidera ». A 
la lavat iva le dan en Venezuela el nombre más 
pulcro de « visitadora ». E n Tolima han ido á 
darle el extraño nombre de « colirio ». 

De desear sería que no olvidaran los futuros 
lexicógrafos esta secc ión tan importante de la 
semántica americana. 





PURISMO Y AMERICANISMO 

A l hablar del « Idioma nacional do los ar ­
gentinos », hemos indicado cpie no deben con­
siderarse como característicos del español h a ­
blado en América ciertos barburismos y sole­
cismos, ciertas transformaciones sufridas por 
las palabras en boca del vulgo. 

E n Amér ica lo mismo que en España, existe 
diferencia considerable entro el modo de hablar 
de las personas instruidas y el de la plebe, y 
exactamente lo mismo pasa en Francia, en 
Inglaterra y en todas partes. Dichas alteraciones 
si bien son empleadas acaso por m á s personas 
que las formas correctas, no deben por eso ser 
admitidas. E l que haya en España y en América 
una mayor ía sin instrucción que diga acabao, 
g ü e n o , ha iga , etc., no es suficiente motivo para 
que las personas instruidas se pongan á su 
mismo nivel, lo mismo que en Francia sería 
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una simpleza empeñarse en que todo e l mundo 
escriba peupe, por peuple, U g è n e , por E u g è n e , 
f X a i d i t , por fe l i d a i d t t , so pretexto que la 
mayoría de los franceses habla de este modo. 

Pero, si no hay motivo para acanallar la len­
gua, tampoco lo hay para privarla de los ele­
mentos nuevos capaces de enriquecerla y her­
mosearla. Toda palabra bien formada, que 

• designe « algo », tiene derecho á ser conservada, 
y deben por tanto los americanos acoger con 
cariño las voces propias de su pa í s , usarlas 
siempre que vengan á cuento y no e m p e ñ a r s e en 
un español i smo exagerado y estéril . 

E s en efecto imposible, para el americano que 
no haya vivido largo tiempo en España , escri­
bir, y sobre todo hablar como hablan en la 
Península. Su educación anterior, las primeras 
lecciones de la madre y del padre han dejado en 
su espíritu una huella imborrable, y, cuanto 
más se interne en la lengua familiar, mayor 
diferencia notará entre su modo de expresarse y 
el de los peninsulares. 

Por otra parte, en la misma España existen 
diferencias acaso mayores entre la lengua fami­
liar de un andaluz y la de un santanderino, 
entre la de un madri leño legí t imo y la de un 
catalán que entre la de un mejicano y un guate­
malteco. 
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Unos y otros se entienden, pero también 
tiene cada cual giros nacionales, y palabras pre­
feridas, que en otras comarcas no se usan co­
rrientemente. 

Constituyen estas formas los verdaderos 
« provincialismos », es decir, los « s inónimos 
usados só lo en una provincia », y que, por no 
ser accesibles á la mayor ía de los españoles , no 
pueden pretender el t í tulo de palabras espaí io-
as. E n las obras de Pereda encontramos gran 
número de estos provincialismos : posarmo (es­
pecie de col), l l a r (fogón), estrag-al (zaguán, 
portal), físanes (alubias), etc., voces todas que 
son un misterio lo mismo para el andaluz que 
para el catalán y el americano. Y aunque por 
respeto al talento del insigne Pereda que supo 
hacernos saborear los encantos de su hermosa 
provincia, haya introducido la Academia en su 
diccionario cierto n ú m e r o de voces de la pro­
vincia de Santander, nadie podrá sostener que­
sean « españo las » de verdad dichas palabras. 

L o mismo sucede en los diversos países de 
América que en las diferentes provincias de E s ­
paña. E n cada repúbl ica imperan ciertos s i n ó ­
nimos de una misma voz, al paso que quedan 
otros abandonados. A veces una palabra que 
consideramos como americanismo por hallarla 
en una novela mejicana ó colombiana, no es 

7. 
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sino un « regionalismo » apenas entendido por 
la mayoría de los habitantes del país . E n el 
Diccionar io de meficanismos de Ramos y Duarte 
hay buena prueba de ello en la multitud de 
voces peculiares á diversos Estados mejicanos 
ó que cambian totalmente de significado al pasar 
de un Estado á otro. E l que en Coahuila llamen 
por ejemplo c a s t a ñ a al baúl y en Veracruz 
J o g ó n á la cárcel (Ramos), no es motivo sufi­
ciente para considerar como mejicanismos dichas 
acepciones de c a s t a ñ a y f o g ó n . 

L a perfecta unidad l ingüíst ica no rebasa en 
ningún país los l ímites del lenguaje familiar. 
Para gran parte de las ideas m á s corrientes, de 
los objetos más usuales, suelen tener los espa­
ñoles , lo mismo que los franceses, los ingleses 
ó los alemanes, dos grupos de palabras, unas 
especiales para su provincia, su pueblo y hasta 
su familia, otras más generales, usadas ó por 
lo menos comprendidas por todos sus compa­
triotas y que á veces no se atreverían siquiera 
á usar en la charla familiar, por temor á las 
burlas que suelen acoger al que quiere hablar 
« por lo fino ». 

Deben pues convencerse los enemigos del 
regionalismo, los que quisieran á toda fuerza 
que todos los americanos hablaran únicamente 
con voces sacadas del Diccionario de la Acade-
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mia, de que están en profundo error. E n p r i ­
mer lugar he demostrado ya en diferentes casos 
que el Diccionario de la Academia española 
(lo mismo por lo demás que el de las Acade­
mias de otros países) , no puede considerarse 
como el espejo fiel de la lengua en un momento 
determinado. S ó l o puede aceptársele como 
im catá logo de voces que, en diferentes épocas , 
parecieron convenientes á un número determi­
nado de individuos de cultura literaria bastante 
elevada. No pertenece su vocabulario á ninguna 
agrupación provincial. No puede decirse que 
el diccionario represente el habla especial de 
Castilla, ni la de Madrid, ni la de Andalucía. 
Hay de todo en él, acaso tanto andaluz como 
castellano. Y lo mismo en Madrid, que en San­
tander, que en Sevilla, se habla una lengua 
familiar muy diferente de la del léx ico oficial. 

L o mismo pues que en la Península viven 
juntos los dos idiomas, el vulgar (el « idioma 
nacional d é l o s e s p a ñ o l e s », como diría Abeille), 
y el oficial, el del diccionario y de algunos 
c lás icos , el castizo (que para demasiados lex i ­
cógrafos americanos no pasa de las páginas 
de la Academia y no comprende ni los 
grandes escritores del siglo xix, ni los contem­
p o r á n e o s e s p a ñ o l e s notables), de la misma 
manera deben vivir juntos en la América espa-
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ñ o l a nn idioma oficial, casi casi el mismo de 
España y un idioma vulgar, más rico y más 
libre, pero que en el lenguaje escrito no ha de 
intentar rebasar los l ímites de la novela de cos­
tumbres, de las descripciones familiares, del 
cuento nacional, etc. 

Cada uno de ambos idiomas debe quedarse 
en su respectivo campo, sin intentar extempo­
ráneas incursiones al vecino. Recuerdo haber 
le ído, en un libro de críticas al lenguaje de no 
sé qué país que debía « botarse » de nuestro 
vocabulario tal ó cual palabra. D e b i ó empezar 
el autor por « botar » este verbo cuanto antes. 

Igualmente extraño sería querer reeznplazar 
las palabras familiares americanas por palabras 
familiares españolas . E n primer lugar sería muy 
difícil en ciertos casos apreciar los matices que 
existen en unas y otras (V. lo que digo acerca 
de bagual en la pág. 176). Por otra parte no hay 
motivo para preferir las formas familiares usa­
das en Madrid ó en Asturias, por ejemplo, á las 
de Valencia ó Granada. 

Só lo se conservarán pues, en el lenguaje es­
crito general, las voces americanas que carezcan 
de s inónimo exacto en e spaño l , sin empeñarse 

\ en tal caso en buscarles traducciones bastardas. 
j As í se hará en particular con la generalidad de 

las voces de zoo log ía y botánica , á cond ic ión 



PURISMO Y AMERICANISMO 121 

naturalmente de escoger entre los diversos si­
n ó n i m o s de nn animal ó de una planta, el más 
c o m ú n . Este sistema ha sido adoptado por la 
B i o l o g í a centroamericana, donde só lo se ha 
adoptado, para simplificar el estudio de la his­
toria natural, el nombre más corriente de los 
diversos animales, sin aceptar sinonimias que 
acababan por constituir una verdadera torre 
de Babel. 

E n cuanto á las palabras que guardan sinoni­
mia imperfecta con otras españolas , só lo 
quedarán en dicho lenguaje general en los 
casos en que sea preciso insistir en el carácter 
que las diferencia. T a l sucede con g a l p ó n , que 
sin ser exactamente s inónimo de cobertizo ó 
tinglado puede sustituirse con ellos en muchos 
casos. 

¿ S e empobrecerá con esto la lengua? Segura­
mente no. Los americanismos reservados para 
el uso c o m ú n ó para la literatura descriptiva, 
seguirán tan vivos como antes, pero sabrán 
contentarse con el papel que les corresponde y, 
puesto que no los entiende todo el mundo, no 
aspirarán á meterse en obras destinadas para 
todo el mundo. 

S ó l o podrán conservarse en el lenguaje es­
crito, algunos de dichos s inónimos que, por su 
extens ión en diversos puntos de América y 
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sobre todo por su fácil comprens ión , pueden 
ser entendidos por todos. E n una palabra, sería de 
desear que una obra escrita en Méjico ó en Gua­
temala pudiera ser leída sin dificultad por un 
uruguayo ó un peruano, y que el libro publicado 
en Chile, fuera de lectura fácil para un centro­
americano ó un cubano. 

E n los artículos y novelas de costumbres es, 
en cambio, necesario conservar todos estos nom­
bres que son otros tantos toques exquisitos de 
sabor local, pero, en tal caso, es indispensable, 
para la inteligencia de la obra, que se le agregue 
al final un léx ico explicativo de las palabras 
locales incluidas en el libro, pues no siempre 
tendrá á mano el lector un diccionario de pro­
vincialismos del misino país que el asunto del 
libro. Así lo lian hecho en España autores tan 
famosos como Fernán Caballero, Trueba, Pe­
reda, etc., y de desear sería que se lucieran estos 
vocabularios con bastante m á s cuidado que el 
que acompaña todas las ediciones que conozco 
de la M a r í a de Isaacs. L l e v a al final el libro un 
vocabulario pequeñi to de unas 200 voces, en 
3 páginas y media y nada m á s que en el capí­
tulo X I X , que só lo tiene 14 páginas , de las 4o5 
del libro, llevo apuntadas ciento cinco palabras 
que no figuran en el Diccionario de la Acade­
mia. 
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Algunas se entienden fácilmente, para las 
otras hace falta recurrir al vocabulario citado 
ó al Diccionario de Uribe, pero aun así me 
quedo sin saber lo que significan algunas doce­
nas, como « caballejos molenderos » (p. ^2, ed. 
Garnier), « corrales rodeados de tetillal » (p. ja ) , 
una « pareja de potros á los cuales había llegado 
ya su turno en el mayal » (pág. 78), « una casaca 
azul, punta de diamante » (p. 74), « sillas eho-
contanas » (p. 76), « sorprendiese en chico­
leos una noche en el comedor á su cabrión y 
á su amada » (p. 77), y algunas otras que casi 
tengo que adivinar. 

Buen ejemplo de lo que debieran ser estas no­
tas son las que a c o m p a ñ a n todas las ediciones 
de la M e m o r i a sobre el Cultivo del M a í z en An t io ­
quia, de Gregorio Gutiérrez y González, escritas 
por los Sres .D . Manuel Uribe Á n g e l y Emiliano 
Isaza. E n todas las ediciones que conozco van 
dichas notas al pie de las páginas y aseguro 
que me alegro sobremanera de no tener que 
volver hojas ó levantarme á coger un diccio­
nario, si deseo entender io que significan ver­
sos como los siguientes : 

En la misma cuyabra aparadora 
Pone el maíz á remojar, y deja 
La mitad para hacer la mazamorra, 
La otra mitad para moler la arepa. 
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Era la cocinera una muchacha 
Agil , arrutanada, alta y morena.. . 

Con su saya de fula, con el chumbe 
En su cintura arregazada lleva.. . 

No es por lo demás cosa fácil para un 
americano determinar si tal ó cual palabra que 
quiere emplear es óno e spaño la (no digo « cas­
tiza » por el abuso que de este calificativo 
suele hacerse). 

E n primer lugar no todas las palabras espa­
ñolas figuran en los diccionarios : faltan desgra­
ciadamente casi la tercera parte de las que se 
usan en la lengua corriente. 

No vaya á creerse tampoco que por figurar 
un americanismo en el Diccionario de la Aca­
demia van á entenderlo todos los hispanoame­
ricanos. Aunque estén en la Academia palabras 
americanas como cacharpari , c ap u l í , c a r á o t a , 
carincho, catoche, cancha (maíz), chuza, y otras 
muchas voces, no por eso las conocen los es­
pañoles y los americanos de los pa í ses donde 
no se usan. S i á un argentino le preguntan si 
le gustan los ejotes, se quedará tan enterado 
como si le hablan de chauchas á un mejicano. 

Para demostrar lo difícil que es para un ame­
ricano el apreciar si son « castizas » ciertas 
palabras, he indicado á cont inuación algunos 
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errores debidos á una confianza ciega en las 
definiciones dei Diccionario y al desprecio s is­
temático de toda palabra que en él no figure. 
Muchas veces la palabra censurada es mejor que 
la propuesta en su lugar, del mismo modo que 
muchos americanismos censurados aquí y allá 
son voces enteramente españo las y usadas co­
rrientemente por toda la Península . 

He visto criticadas en algunos diccionarios 
las voces siguientes : 

Adobón , pedazo de tapia que se hace de una 
vez, sustituido por emplenta, voz poco menos 
que desconocida en España. 

Navaja de bolsillo, sustituida por tajaplumas 
ó cortaplumas. Ahora bien, navaja y navajilla 
se dicen en España con igual sentido, y taja­
plumas, apenas se conoce. 

P á r a m o , por llovizna, sustituido por el 
imisitado mol l i zna . 

Verberar el agua ó el viento en alguna parte, 
sustituido á salpicar es poco menos que inútil . 

Gatillo es para cualquier español el disparador 
entero de una escopeta, sin embargo hay quien 
lo quiere sustituir por llave, por constar s ó l o 
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esta voz en el Diccionario de la Academia y ser 
allí el gatillo « piñón que detiene la patilla de 
la llave estando levantada ». 

E n vez de P o n e r las gallinas, aconseja uno 
que digamos aovar ú o v a r . Ahora bien, en E s p a ñ a 
todo el mundo dice : « las gallinas no ponen en 
invierno, estas gallinas ponen mucho », pero á 
nadie se le ocurre decir « mi gallina aova mu­
cho, la del vecino o v ó poco el mes pasado ». 
Calculo que los verbos aovar y ovar son r e g u ­
lares, pues no habla de ellos la gramática de la 
Academia en su lista de verbos irregulares, s in 
embargo aconsejaría yo que se hicieran i rregu­
lares, como derivados que son de huevo. 

Convencidos algunos por la Academia de que 
el p e t r ó l e o es un « l íquido oleoso, m á s ligero 
que el agua y de color obscuro y olor fuerte », 
condenan la querosina, querosine, ó q u e r o s í n , 
queriendo que los llamemos nafta, por ser é s t a 
incolora en la Academia. A hora bien, el p e t r ó l e o 
del comercio, lo mismo en España que en todas 
partes, es incoloro y, según el capricho de los 
fabricantes, puede llevar los nombres de l u c i ­
l i na , naf ta l ina , querosina, etc. E n cuanto á la 
nafta, se distingue del pe tró leo en que hierve 
antes de los 120ogeneralmente, y aqué lá los T5O0 
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ó más grados. De todos modos el que fuera á 
pedir en España una lata de nafta para el alum­
brado pasaría por un chiflado. 

Bien está que no se llamen pozos los manan­
tiales, pero peor es que los quieran llamar 
al faguaras y aún / a v a r a s , aunque figurase 
este últ imo vocablo en la duodécima edición de 
la Academia (desapareció de la últ ima). A l f a ­
g u a r a se dice sólo en Andalucía , y / a v a r a debe 
ser una alteración antigua. Por qué entró en el 
Diccionario y sobre todo por qué la quitaron, 
adiv ínelo Vargas. L o único que puedo yo decir 
es que conozco en el Ecuador un apellido 
Fabara que acaso tenga idéntico origen, que 
hay en Zaragoza un ayuntamiento llamado 
Fabara y en la prov. de Alicante un caserío 
llamado Favara. 

De todos modos me extraña muebo ver des­
aparecer voces del Diccionario de la Academia, 
y esto me bace desconfiar hasta de las conside­
radas como más castizas, pues es tán expuestas 
las pobres á la misma suerte. 

He visto calificado atajo de americanismo, 
en el sentido de recua de ganado, tan sólo por­
que el autor o lv idó buscar en el diccionario el 
parónimo Ha ta jo . No hay pues motivo para 
censurar dicha voz. 
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Hecatombe disgusta á algunos cr í t i cos 
cuando no se trata de un sacrificio de bueyes. 
Ramos y Duarte propone en su lugar ia estram­
bótica voz « hecatonfonia ». 

E d i t a r , barbarismo según Sánchez, debe 
sustituirse según él con edicionar. 

C u a d r i l l a , baile, es disparate según Arona . 
L o « castizo », según él, es el repugnante y 
agabachado r i g o d ó n , que está en el « D icc io ­
nario ». 

B u l e v a r será todo lo galicismo que quieran 
algunas personas, pero menos antipát ico por 
cierto que los baluartes, viales, avenidas, 
alamedas, arboledas, etc., con que quieren algu­
nos reemplazarlo. E n primer lugar los bulevares 
son cosas francesas, y deben dejarse para los 
franceses, por tanto merecen palos los conce 
jales de ciudades americanas que proponen para 
sus alamedas nombres como « bulevar de l a 
Const i tuc ión », « bulevar San Martín », etc. 
Pero cualquiera que haya venido á Par í s se 
habrá convencido de que no tienen nada que 
ver el bulevar de los Italianos ó el de Mont-
martre, con las avenidas, alamedas, arboledas, 
viales, etc. 

Cachada es americanismo, por cornada, pero 



PURISMO Y AMERICANISMO 129 

le lleva bastante ventaja al anímico con que lo 
quisieran sustituir, pues si la cachada la entien­
den sólo en América, el amurco apenas hay 
bicho viviente que lo entienda aun en España. 

Jiste llaman algunos americanistas á la espuma 
de la cerveza. Cualquier cosa daría yo por saber 
dónde pescaron los académicos esa pala­
breja. L o que si puedo certificar es que al que 
se le ocurriera pedir en Madrid ó en Sevilla un 
vaso de cerveza con poco jiste, dejaría patidi­
fuso al camarero. 

He visto calificado de barbarismo F e r r o ­
carr i l U r b a n o . Parece que debe decirse, siem­
pre según la Academia, f e r r o c a r r i l de sangre. 
E n primer lugar en ninguna ciudad española se 
encuentran ferrocarriles por las calles, por más 
que quiera el Diccionario. L o que sí hay son 
tranvías de caballos, ó de vapor, ó eléctricos, 
ó de cualquier otra cosa. Los ferrocarriles de 
sangre no son los tranvías de ínulas ni de 
caballos, son los de v ía estrecha, con carros 
arrastrados por un caballo, que se establecen 
en las minas, canteras, obras, etc. 

Balero , dice un autor, basado en las ante­
riores ediciones del Diccionario, es un error 
por « turquesa », es decir, « molde p e q u e ñ o 
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para fundir balas ». E n la décimatercera edic ión 
del Diccionario, só lo se lee la acepción incri­
minada hace treinta a ñ o s . L a otra, la castiza 
« tenaza de tres bocas para agarrar la bala 
caldeada » ha ido á dormir el ú l t imo s u e ñ o en 
compañía de l a f ava ra que cito poco antes. 

Corpino, en el Diccionario de Salva, figura 
como peruanismo, según Arona, que trae al 
mismo tiempo xm ejemplo de la palabra en 
Fernán Caballero. Ahora está la pobre voz en 
la Academia, salvada para siempre. 

E l mismo Arona trae como peruanismo al 
español í s imo E m p a s t a r , por encuadernar. Afor­
tunadamente que, como le guía siempre exce­
lente criterio, celebra la voz en lugar de anate­
matizarla como hubieran hecho otros. 

P a j o n a l se halla censurado por un autor, 
quien ofrece en su lugar herbazal , estepar, j a r a l 
ma to r r a l ó maleza. No me parece justa su cen­
sura, pues el pajonal es precisamente la gran 
extens ión de terreno cubierta de p a j a brava, 
especie do gramínea americana, planta admi­
tida ya en el Diccionario de la Academia, y 
muy diferente de la estepa, y de las d e m á s ma­
lezas de los campos. 

Critica el mismo autor mast ique, aconsejando 
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usemos en su lugar más t i c i s ó a l m á c i g a . Ahora 
bien, más t i c i s no se usa ya por ninguna parte, 
ni tampoco creo se use el m á s t i q u e , ni el 
almaste, a l m á s t e c ó a l m á s t i g a que como sinóni­
mos de a l m á c i g a trae la Academia. Por otra 
parte, la a l m á c i g a es una resina y no el betún 
ó zulaque que sirve para tapar hendeduras ó 
grietas. L o que emplean los vidrieros para 
sujetar los cristales á las ventanas no es almá­
ciga, sino masi l la (no Acad.) 

D e s p a l i l l a r considerado por un autor como 
disparate en vez de desvenar, no era tan malo 
que digamos, pues figura hoy en el Diccionario 
pocas páginas antes que el verbo « castizo ». 

S á n d w i c h , aunque anglicismo, es umversal­
mente entendido. L lamar mantecada al s ánd­
wich como aconseja alguno, ó companage como 
insinúa otro, sería exponerse á que no le com­
prendan á uno. Estos comestibles se llaman en 
España emparedados y, en Madrid, bocadillos. 

E n el art." B a r r i g a dice Arona, en su diccio­
nario de peruanismos : « Los e spaño le s dicen 
dolor ó mal de vientre ó de tripas, y nosotros, 
uniformemente, dolor de barriga. T a n fuerte es 
en los e s p a ñ o l e s la afición á decir vientre por 
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barriga, que uno de los epigramas de Baltasar 
de Alcázar se titula : « A uno muy gordo de 
vientre ». E s un error, pues precisamente es 
barriga m u c h í s i m o más popular que vientre en 
España, si bien aquella palabra se emplea con 
preferencia en la conversac ión familiar. 

« Los pianos tienen pedales , leo en un libro, 
pero las máquinas no. L o que ciertos indiv i ­
duos nombran pedales, al hablar de m á q u i n a s , 
se llama careóla ». L a actual edición del dic­
cionario viene á desmentir dicha afirmación. 
Por lo demás durillo era eso de decir « las 
eárcolas de una bicicleta. » 

Censura un escritor la palabra c o l e t ó n , tela 
basta de estopa, y la quiere substituir por ma­
lacuenda. Pero aquélla se usa por lo menos en 
Venezuela y ésta se usa... Dios sabe d ó n d e . 

Toc ino por « lardo », lo he visto ya criti­
cado como americanismo varias veces; sin em­
bargo, en España se llama tocino la parte 
grasa del cerdo, aun cuando no tenga carne 
ninguna adherida. 

Dedúcese de esto que, antes de anatematizar 
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una voz es preciso estar bien seguro de que no 
existe en castellano y de que hay en cambio 
otra usual, capaz de sustituirla. 

Como en el estado actual de la lexicografía 
española es esto de todo punto imposible, como 
el único íin á que deben aspirar por hoy los 
lexicógrafos americanos es el de acopiar mate­
riales para un futuro repertorio definitivo del 
habla española , mejor será que se abstengan 
de censuras demasiado vivas. Conténtense pues 
con decir : he aquí una palabra que se usa en 
mi país , en tal ó cual provincia, y que no está 
en el diccionario de la Academia ; con ella 
designan tal ó cual cosa. 

Pero quien puede decidir si dicha palabra es 
española, no es el americano, sino el español , y 
aun éste só lo puede indicar que la palabra se 
usa en su país ó en su provincia, pero nunca 
aíirmar que no sea española . E n otra parte enu­
mero cierto número de voces recogidas de los 
diferentes diccionarios de americanismos y que 
considero como españolas , ó por lo menos como 
andaluzas. Pero no cabe duda que, entre las 
que yo no he reconocido al pasar sonarán otras 
familiarmente al o ído del santanderino, del astu­
riano, del gallego, del ex tremeño , del valen­
ciano. 

Para conseguir un resultado definitivo sería 
8 
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preciso disponer de cuatro obras que faltan por 
ahora en absoluto : un diccionario completo de 
la lengua castellana actual, un diccionario his­
tór ico de la lengua castellana, un repertorio de 
todos los provincialismos de España y un dic­
cionario de americanismos completo y bien 
ordenado. Mientras no tengamos estas obras 
todo cuanto hagamos no pasará de un mero 
entretenimiento. 

Basta echar una ojeada por los diccionarios 
de americanismos que existen hoy para darse 
cuenta de los aumentos hechos en el diccionario 
de la Academia española desde hace unos años . 
He criticado bastante dicho libro, sin embargo, 
comparada su última edic ión con la décima, 
resulta una maravilla. E l grave error de los 
académicos lia consistido en querer rejuvenecer 
una obra ya caduca. E l diccionario era malo de 
verdad : hubiera hecho falta emprender nue­
vamente la formación de un nuevo Diccionario 
de Autoridades, con materiales y procedimien­
tos mas modernos, en vez de querer seguir 
arreglando un diccionario hecho en un princi­
pio para uso del v iügo. 

Pero tal como está; lo repito, resulta riquísi­
mo comparado con la déc ima edición. S i abrimos 
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el Diccionario de Pichardo, hecho en presencia 
de aquella edición, encontramos que, de loscien 
primeros artículos que trae, figuran hoy en el 
Diccionario veintisiete. Y no hace de ello ni 
cincuenta años . 

L a misma suerte cabe al de peruanismos de 
Arona, publicado en 1882, y basado en la duo­
décima edic ión del Diccionario de la Academia. 
Sólo en la b encuentro, entre los peruanismos 
citados, las siguientes voces que hoy figuran en 
el Diccionario: babador, bagacera, b a l a y , 
balbucear, balbucir, balero, baticola, bochinche, 
bombacho, boquil la , i r de bracete, bul languero 
y b u t i f a r r a . Trece palabras de cincuenta y un 
artículos. 

Y lo mismo podria decirse de las obras m á s 
recientes de Echeverría , deBatres Jáuregui, etc. 

Exactamente lo mismo pasa con el Dicciona­
rio de galicismos de Baralt. Hoy día, de los 
seiscientos galicismos que censura una tercera 
parte han franqueado las puertas del Diccio­
nario. 

Figurarse pues que el Diccionario de la A c a ­
demia española representa el estado actual de 
la l èngua castellana esuuallusió:! tan vana 
como perjudicial. E l idioma de una raza llena de 
vida como la nuestra no es susceptible de tan 
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estrechos l ími tes . Voces hay que á nosotros nos 
parecen hoy nuevas, que rechazamos acaso por 
afrancesadas, por inúti les, por cualquier motivo, 
pero que considerarán nuestros hijos como 
muy aceptables y que acaso nuestros biznietos 
desechen por anticuadas, lo mismo que nos­
otros miramos hoy con extrañeza voces antiguas 
que tuvieron antaño su popularidad. 

Dice el Sr. Cuervo en la I n t r o d u c c i ó n de su 
Diccionario de cons t rucc ión y r é g imen : 

« Cada día vemos que se canonizan cosas que 
en su primera aparición fueron anatematizadas. 
L a invasión del culteranismo que tanto a lborotó 
á los buenos ingenios y fue objeto de tantas 
sátiras, acabó por burlarse de los burladores, 
dejando como parte integrante de la lengua no 
pocas de sus invenciones. ¿ Q u i é n se figura 
hoy que las voces poción, nativo, afecto (adj.), 
m ó r b i d a , tedio, fueron en sus necedades zahe­
ridas por todo un Lope de Vega {Dorotea , 
3,3,4, 4)! 0br- suelta 7,188,331) y f u l g o r , l iba r , 
numen, purpurear , meta, t r á m i t e , ajectar, 
pompa, t r é m u l o , por Vélez de Guevara? { D i a ­
blo Cojuelo, 10: R . 33, 44)- P01" esos mismos 
tiempos se tildaban de palabras foresteras, no 
conocidas ni o í d a s en nuestro idioma, hospicio, 
obsequio, concitar, áv ido , auspicio, encomio, 
fastuoso, solio, circo, predecir (R. 58.588)... » 
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Algunos pasajes del D i á l o g o de las Lenguas 
nos parecen hoy extraños : 

Dice V a l d é s : 
« Llevo cuidado de usarlos mejores vocablos 

que hallo, dejando siempre los que no son tales, 
y así no digo acucia, sino d i l igencia . . . Ni tam­
poco digo, como algunos, ambos y ambas, por 
entrambos y entrambas, porque... son éstos 
más usados y han adquirido opin ión de me­
jores vocablos... Aleve, alevoso y alevosía me 
parecen gentiles vocablos, y me maravillo que 
agora y a los usamos poco. Cara por haz usan 
ya algunos, pero yo no lo usaré jamás . . , Duelo 
y duelos están tenidos por feos vocablos, y por 
ellos usamos fat iga, y f a t i ga s . . . Por levantar 
se sol ía decir e r g u i r ; pero ya es desterrado 
del bien hablar y úsa lo solamente la gente 
baja... g a r r i d o por g a l l a rdo , está desechado... 
G a b á n y b a l a n d r á n hemos dejado muchos años 
ha.. . Hench i r parece feo y grosero vocablo... 
Hueste por e jérc i to usaban mucho antigua­
mente... lo mismo digo de honor, por honra. 
Muchos dicen he a q u í , por veis a q u í , yo no lo 
digo... L ó b r e g o y lobregura son vocablos muy 
vulgares; no se usan entre gente de corte... 
Mientras , por entre tanto querrían algunos 
desterrar... Baudo por recio es vocablo grosero, 
pocos le usan. 

8. 
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« Sandio, por loco, tengo que sea vocablo 
nacido y criado en Portugal. E n Castilla no se 
usa agora... Soez, por v i l he le ído en algunos 
libros, pero no me contenta. Solaz, por placer 
ó regocijo, no me place... Algunos dicen s a l d r á 
por s a l i r á , á mí más me contenta s a l i r á , porque 
viene de sa l i r . . . » 

Entre los vocablos nuevos que desea intro­
ducir Valdés en la lengua castellana, figuran 
los siguientes : paradoja , t i r an i za r , id iota , orto­
g r a f í a « que es tán medio usados », ambic ión , 
excepción, dóci l , supers t i c ión , abyecc ión , decoro, 
parénles ' i s , insolencia, j u b i l a r , temeridad, per­
suadir , estilo, observar y observación. A propó­
sito de este ú l t imo dice : 

« Observar vale tanto como notar, sino que 
vale para más cosas. L o mesmo digo de obser­
vac ión; y, porque mé he visto en aprieto que­
riendo exprimir en castellano lo que sinií ican 
obnoxias y abu t i , los introduciría si me atre­
viese; pero son tan remotos del hablar caste­
llano, que de ninguna manera me atrevería á 
usarlos; holgaría que otros los usasen para 
poderlos usar también yo. » 

¿ Q u i é n c r e y e r a que á principios del siglo xvi , 
pudiera vacilar un escritor en usar neologismo 
tan tremendo como observar? ¿ Y no es verda­
deramente curioso que voces que ya corrían 
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como anticuadas en el siglo xv hayan cobrado 
desde entonces nueva vida, y que otras, tenidas 
por viles en aquella época hayan pasado á la 
categoría de voces cultas y hasta rebusca­
das? 

Sírvanos pues esto de guía. ¿ P u e d e n darse 
voces m á s castizas que las siguientes : f a c i ­
l i tar , f a n t a s í a , aspirar á una cosa, entretener, 
discurr i r , manejar , ingeniar , servidumbre, no­
vela, cómodo, comodidad, solaz, martelo? Pues 
eran voces italianas que deseaba Valdês poder 
aprovechar para la lengua castellana. 

Es inmensa la diferencia que existe entre el 
vocabulario del siglo xv y el del siglo xrx. Sin 
embargo la lengua no ha cambiado. E s siem­
pre la lengua española , como lo es la lengua 
hablada en Andalucía , en Asturias, en Chile, 
en Honduras, á pesar de todas sus modifica­
ciones de vocabulario. 

Pero, sin ir más lejos, abramos el diccio­
nario de Pichardo, y examinemos las curiosas 
listas de voces corrompidas, que trae al final de 
cada letra. 

E n la G encontramos censuradas las se­
guientes palabras : g a l i l l o (por gallillos), ga ­
rant izar (por garantir), grotesco (por grutesco). 
E n l a F : f a c h a (por faz), f o r r a r (por aforrar), 
f r i t a r a (por fritada). E n otras letras : desfa-
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chalado (por desfazado), p lanchar (por aplan­
char), prensar (por aprensar), p o d r i r (por 
pudrir), p u ñ e t a z o (por puñada) . 

Pues todas esas voces y otras muchas están 
ya en la Academia, y precisamente las indica­
das entre paréntes is apenas se usan, y en obras 
futuras serán acaso consideradas á su vez como 
corrompidas. 

Dice Darmestéter en su Format ion dea nou-
veaux mots, p. 19: 

« Un pueblo puede cambiar su l éx i co y su 
sintaxis, si guarda sus formas gramaticales, no 
habrá cambiado su lengua. Con el mismo 
léx ico y la misma sintaxis, si fuese esto po­
sible, se cambiaría la lengua si llegasen á variar 
las formas gramaticales. » 

E l inglés es una lengua germánica á pesar 
de las 20.000 palabras francesas que contiene 
su léxico. E l persa, cuyo léx ico es casi comple­
tamente árabe, es, gracias á su gramática, una 
lengua indoeuropea. 

Debemos sí, evitar en lo posible e l uso de 
las palabras afrancesadas, de los neologismos 
algo atrevidos, sobre todo s i no los autorizan 
aún ejemplos de escritores de nota, pero de 
esto á declarar la guerra á esos infelices voca­
blos so pretexto que no figuran en el Dicciona-
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rio de la Academia, hay gran trecho. Sin contar 
con que resulta desairado el papel del autor que 
califica una palabra de « asqueroso galicismo », 
de « barbarismo repugnante » y se la encuen­
tra luego en la nueva edición del dicciona­
rio. 





ANDALUCISMOS Y OTROS 

PROVINCIALISMOS 

Si abrimos una geografía de América nos 
llama en seguida la atención el gran número 
deciudades y pueblos que llevan el mismo nom­
bre que otras poblaciones de la Península . Car­
tagena, Santander, en Colombia; Cuenca, Loja, 
Archidona, en el Ecuador, Linares, Santiago, 
en Chile; Trujillo, en el Perú; Valencia y Bar­
celona en Venezuela; Córdoba, Santiago, Rioja, 
Mendoza, en la Argentina, sin contar multitud 
de aldeas que aunqtie tomaron el nombre de 
alguna gran ciudad española no llegaron á 
medrar, como Valladolid, del Ecuador, Hon­
duras y Méjico ; Salamanca, de Cuba, Chile y 
Méjico; Zaragoza, de Colombia, Costa Rica , 
Salvador, Filipinas, Guatemala y Méjico. 

Fueron puestos estos nombres siglos ha por 
los fundadores de dichas ciudades y é s tos obe-
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decieron al hacerlo á ese exquisito sentimiento 
que nos hace querer por encima de todo el 
lugar que nos vio nacer y donde transcurrió 
nuestra infancia. Un río, un cerro, cualquier 
detalle de la naturaleza les recordaba otro 
aspecto análogo del pueblo natal que quizás 
no esperaban ver jamás y, para completar la 
i lus ión, daban á su nueva morada el nombre 
de la antigua. 

De todas las comarcas de España acudieron 
los primitivos fundadores de la nac ión ameri­
cana, y lo mismo que con los nombres geográ­
ficos del continente americano pudiéramos 
reconstituir la geografía de España, podemos 
estar seguros de encontrar, en el habla familiar 
de los lejanos descendientes de aquellos atre­
vidos argonautas, los rasgos característ icos que 
distinguen en la madre patria el habla de las 
diversas provincias. 

i Varios escritores han hecho ya notar que 
¡algunos americanismos son sencillamente anda-
jlucismos, aragonesismos, catalanismos, asturia­
nismos, etc. A filólogos de estas diferentes 
nacionalidades conviene decidir cuáles voces 
pertenecen á cada una de dichas provincias. Por 
mi parte me he contentado con espigar, é n t r e l o s 
millares de americanismos que han pasado ante 
mis ojos, unas cuantas docenas de voces que, 
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por haberlas o ído desde mi más tierna infancia 
puedo dar por lo menos como andaluzas, si 
bien me consta que muchas de ellas se usan 
fuera de aquella provincia. 

No se me oculta que mucho mayor número 
de estas voces se conseguir ía si se dedicasen 
con mayor e m p e ñ o los autores de obras so­
bre americanismos á rebuscar voces y giros 
familiares, á escuchar el habla del pueblo, las 
canciones y los juegos de la infancia, á estudiar 
los diferentes muebles y Irastos de la casa, las 
comidas, bebidas, guisos, etc., en lugar de 
discutir sin gran utilidad el casticismo de otras 
palabras menos importantes. 

He aquí pues, por orden alfabético algunas 
palabras andaluzas ó españolas usadas en la 
América del Sur. 

A c a b ó s e (Ser el), ser el non jplus ultra, lo 
más completo en su clase. Fchevcrr ía lo da 
como chilenismo. E s madrile 

A d u l ó n , na , adulador. L a trae Granada indi­
cando que debe ser nsada en toda América , pues 
la citan Arona, R o d r í g u e z y R i v o d ó . Tobar lo 
trata de barbarismo. E s por lo menos andaluz. 

9 
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Aflojar , por soltar el dinero, lo da Arona 
como peruanismo. E s andaluz. 

A g a l l a s , por codicia, cita Cuervo (p. 467), 
aduciendo para demostrar que se usa en Anda­
lucía, una cita de Fernán Caballero. 

Ahogo, en el sentido de ahoguío , opres ión , 
viene censurado como barbarismo por Calcaño. 
También lo traen Arona y Echeverría , quien lo 
da como americanismo. E s muy usado en Anda­
lucía : « sentir un ahogo en el pecho ». E n 
cambio se usa poco allí el a h o g u í o . 

A l m í b a r es femenina en Colombia, según 
Cuervo, quien trae igualmente ejemplos de 
idéntico uso en España y particularmente en 
Andalucía. 

A l m o h a d a . « Nadie llama por acá almohada 
á la funda de lienzo en que se mete la almo­
hada, sino que siempre se nombra funda de 
almohada, » dice Icazbalceta. Creo que en A n ­
dalucía sucede lo mismo que en Méjico. 

Anchar, por ensanchar, muy censurado por 
varios autores, se usa en España , según Cuervo, 
quien aduce para demostrarlo una cita de Alcalá 
Galiano (Recuerdos de un anciano, p. xag). 
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Ándavete , citado como peruanismo por 
Arona, quien añade que figura en la poesía 
antigua peninsular, se usa constantemente en 
Andalucía : « Andavete á paseo. » 

Aproximación, t é n n i n o de lotería, citado 
como mejicanismo por Icazbalceta es corriente 
en E s p a ñ a : (no me ha tocado m á s que una 
aproximación). 

Apurar, por apremiar, dar prisa, se usa en 
Chile, s egún Echeverr ía lo mismo que en el 
Ecuador (Tobar). E s comunís imo en España. 

Armatroste se usa en Venezuela (Gaicano) 
y también en Andalucía , donde es desconocido 
el armatoste. 

Arrevolver se usa en Colombia (Cuervo) y 
también familiarmente en Andalucía. 

Ayer noche lo critica Batres Jánregui (Gua­
temala). Usase en Andaluc ía y creo que en el 
resto de España . D í c e s e igualmente : ayer de 
mañana, ayer tarde. 

Barro que quieren sustituir muchos por lodo, 
es muy e s p a ñ o l : « l l e n a r s e la falda de barro ». 
Los coches llevan guardalodos ó salvabarros. 
La Acad. no trae ninguna de estas acepciones, 
y sólo el s inónimo alero, que no puede apli-
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carse por ejemplo á los salvabarros de bici­
cleta. 

Berrear por emberrenchinarse, que critica 
Tobar, se usa mucho en Andaluc ía . Se dice allí 
de un niño l lorón que berrea mucho, que su 
berreo es insoportable. 

Bicho, despecho, dice Arona (Diccionario de 
Peruanismos). P o r bicho, de bicho, por despecho. 
¿Cuál será el origen de esta locuc ión? pregunta 
Arona. No lo sé yo tampoco. Só lo la apunto 
porque me recuerda una interjección familiar 
andaluza : « ¡ P o r b í c h e n e s ! » ó « ¡ P o r p i ­
ckeries/ », que equivale muy exactamente al 
« ¡ M e c a c h i s ! » madri leño (que tampoco figura 
en el Diccionario). 

Bigardón, na se dice en Méjico en vez de 
bigardo, que no se conoce. L o mismo ocurre 
en Andalucía. 

Borococo es en Cuba (Pichardo), enredo, 
confus ión de cosas ó cuerpos p e q u e ñ o s . E n 
Andalucía es el guiso de huevos, tomates y 
pimientos, llamado pisto en otras partes. 

Borrach ín , por borracho se usa mucho en 
España. 
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Buenas (Estar de), no es americanismo sino 
giro muy español . 

Caballitos como s inónimo de Tío vivo no se 
usa s ó l o en el Perú (Arona), sino también en 
Andalucía, donde se conoce menos el tío vivo. 
Ni una ni otra palabra figuran en el Diccionario. 
Arona cita unos versos de Alarcón : 

Tengo en el corazón un tío vivo 
Do cuya colosal devanadera... 

L o malo es que llamar tíos vivos ó caballitos 
á las estupendas máquinas de vapor, sin caba­
llitos siquiera que se ven ahora en las grandes 
ferias, exposiciones, etc., resulta impropio. 
¡Pobre t ío vivo! E l día en que compadecidos 
de él lo metan en el Diccionario de la Academia, 
acaso haya dejado de dar vueltas el último tío 
vivo. 

Caca es en Chile (Echeverría), voz con que 
se previene á los n i ñ o s que no toquen á una 
cosa. Se usa también en España y en F r a n ­
cia. 

Calderetero es mejicano (Icazbalceta), y 
también andaluz. 

Camino de, por en di rección á , se usa no 
sólo en Chile, sino también en España . 
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Cancanear, tartajear, en Méjico (Ramos). 
E n español familiar significa errar, pasear sin 
saber á dónde ir « andar como cáncano loco ». 

Canturria por c a n t u r í a , canto m o n ó t o n o , 
no es sólo voz peruana, sino también andaluza. 

Calzones blancos por calzoncillos, es ter­
mino mejicano (Icazbalceta), y andaluz. 

Cartucho, por cucurucho de dulces, criticado 
por muchos autores, se usa en toda América y 
en Andalucía. 

Calabacear, d a r calabazas, se usa en E s ­
paña, como lo indica Cuervo, aduciendo una 
cita de llartzenbush. 

Cascanueces por partenueces no es só lo 
chileno, sino también andaluz. 

Casco de naranja se dice en Andalucía lo 
mismo que en Chile y en Colombia. 

Calle {Llevarse de), dicen en Colombia (Cuer­
vo), en lugar de llevarse de calles. Igual cosa 
sucede en Andaluc ía . 

C e r a por acera, usado en Colombia, estaba, 
según lo hace notar Cuervo, en la anterior edi-
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c ión de la Academia. Será barbarismo si se 
quiere, pero el caso es que apenas hay andaluz 
qne no diga cera por acera. 

C e r i l l o , por f ó s f o r o ó cer i l la dicen en M é ­
jico (Duarte); en Andaluc ía también. 

E n Cuba es cer i l lo la velilla de cera enros­
cada. 

C e r r a d o , por torpe, bruto, seusa en Cuba 
Pichardo) y mucho en España. 

Cigarro es en Guatemala lo que en España 
llaman c i g a r r i l l o , es decir, el de papel, dice Ba-
tres. También se dice así en España, l lamándose 
allí t ambién pu ro el cigarro de tabaco grande y 
sin papel. 

Contra (Llevar l a ) , viene como peruanismo 
en el Drio . de Arona. E l de la Academia tiene 
t hacer la contra ». E n Andalucía es comente 
aquella forma. 

Cortapapel, * pobre y tosco modo de desig­
nar la plegadera », dice Arona. Tobar critica 
igualmente la palabra. L o cual no quita que se 
use por lo menos tanto como p legadera en toda 
España . Tengan en cuenta sus enemigos que 
pisapapeles no cons igu ió entrar sino en el suple­
mento de la última ed ic ión del diccionario. 
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Costurero por cuarto donde se cose, se usa 
en Andalucía según Cuervo, quien cita al efecto 
á Fernán Caballero. 

Coscorrón por coscurro ó mendrugo se usa 
en Colombia (Cuervo) y también en Andaluc ía . 
Siempre he o ído llamar coscurrones y con más 
frecuencia coscorrones á los pedacitos de pan 
fritos que se echan en algunos guisos. 

Chorreón es mejicano (Icazbalceta) y a d e m á s 
andaluz. 

Chicha ni limonada (Noser una cosa), úsase 
en Chile (Lenz), en Cuba (Pichardo) y en E s ­
paña. No creo tenga que ver con la chicha ame­
ricana. 

Churretada, por chorretada se usa en Cuba 
(Pichardo) y en Andalucía , lo mismo que c h n -
rroso, aunque se dice más generalmente churre­
toso. Churrete ó mancha de grasa que chorrea 
por ejemplo en el rostro ó en la ropa, es anda­
luz. E n Honduras (Membreño) se dice chorrete. 

Chupado, que se usa en Colombia p o r ^ c u -
r r i d o , se emplea igualmente en Andalucía . 

Decorar, leer por sí labas, usado en Colom­
bia, lo está también en E s p a ñ a , s e g á n Cuervo. 
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Descorchador, por sacacorchos se usa no 
só lo en Colombia y Chile, sino también en 
España . 

Desgarrar por expectorar es c o m ú n en An­
dalucía. Cuervo trae ejemplo de dicho uso. 

Desgavilado es mejicano (Icazbalceta) y 
andaluz. 

De Pie, por e/t pie ó de pies está censurado 
por varias personas. E n Andalucía , por lo 
menos es más frecuente decir t/c pie que en 
pie, y nadie usa de pies, excepto en frases 
como : « le pusieron de pies en la calle », 
« caer de pies ». Se dice « estar de pie » 
« ponerse de pie ». L a Academia lo trae en el 

art. RECOSTAR. 

Emperifollarse, citado como hondureñ i smo 
(Membreño) , es usual en E s p a ñ a . 

D íce se lo , criticado con razón por algunos 
autores, es andaluz. 

Devanarse los sesos, criticado por Sánchez , 
se usa en España . 

Enagua dicen en singular en varias partes 
de Amér ica . También se usa lo mismo en A n -
dalncía. 

9. 
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Ensartar por enhebrar la aguja no es ame­
ricanismo ni barbarismo. Arona cita en su Dic­
cionario de peruanismos, un proverbio le ído en 
Fernán Caballero : « l a agujita ensartada hace 
á la niña jaiciada ». 

Entierro, por tesoro, se usa en varios puntos 
de América, pero es conoc id í s imo en España. 
L o s entierros fingidos de la guerra carlista y 
hasta de la francesada han hecho perder ya no 
poco dinero á algunos franceses incautos enga­
ñados por hábi les ladrones. 

Espingarda, por mujer alta y delgada, se 
usa no sólo en Honduras sino en Andalucía . 

E s p i n i l l a , por barro, comunís imo en A m é ­
rica, es andaluz. 

Escobillar, por cepillar, además de ameri­
cano es andaluz. 

Esperpento, persona ó cosa ridicula, consi­
derado como barbarismo por Ramos y Duarte 
goza de gran popularidad en toda E s p a ñ a . 

Extrañar, usado en el P e r ú (Arona) y Hon­
duras (Membreño) por echar de menos, deplo­
rar, es andaluz : « extrañar uno su casa ». 
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Fa l sa regla, pauta para escribir derecho. 
Según Arona, la llaman los chilenos sombra. L a 
palabra, citada como peruana, se usa por lo 
menos en Andalucía . 

Fijarse, por r epara r ó notar, no es sólo 
chileno y peruano, sino muy español . 

F i rme {De), citado por Echeverría como chi­
lenismo por« sin interrupción, constantemente », 
se usa en Andaluc ía : « trabajar de firme ». Tam­
bién significa : enérgicamente . 

Flojonazo, por h o l g a z á n , lo trac Arona con 
varias citas de F e r n á n Caballero que indican la 
procedencia andaluza del vocablo. 

Frango l lón es mejicano (Icazbalceta) y anda­
luz. 

Fregar, por f a s t i d i a r , no puede ser más es­
pañol . Danlo como chileno ó ecuatoriano. Y 
digan lo que quieran algunos autores, no veo 
por qué ha de ser m á s noble decir en su lugar : 
« majar, moler, amolar, etc. » 

Fre iduría , usado en Méjico, es también 
español . 

Fri to {Estar) por « estar muy fastidiado por 
algo », es no só lo de Méjico sino de España. 



156 AMERICANISMOS 

Guagua {Dé), por de balde, viene figurando 
en el diccionario de Pichardo desde hace la 
mar de tiempo sin que á nadie se ie ocurra que 
es de lo más españo l que darse puede. 

Guardapelo es palabra mejicana y a d e m á s 
española . 

Guisar. Dice Arona en su diccionario. « Este 
verbo sólo corre en L i m a para designar un 
manjar aderezado de cierto modo : carne g u i ­
sada se dice por dist inción de carne asada. » 
L o propio sucede, en Andalucía . Guisar es allí 
preparar los manjares al fuego, con caldo, 
salsa, etc. Patatas guisadas son excltisiva-
mentc en Andalucía, las cocidas con aceite, un 
poco de agua, y los condimentos necesarios, v. 
gr. en ajo de pol lo (que tampoco está en la 
Academia). L a s demás patatas podrán ser 
asadas, fritas, salteadas, pero no guisadas. 

Guiso, por guisado, no es só lo chilenismo, 
sino andalucismo. 

Gallinero, por p a r a í s o de un teatro, no es 
só lo chilenismo, también se usa en E s p a ñ a . 

Habilidoso, apuntado como andaluz en el 
Diccionario de la Academia, se usa en Argen­
tina, Chile y Perú , por lo menos. 
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Hartada, por ha r tazgo se usa en Guatemala 
(Batres) y en Anda luc ía . 

Hincarse, por arrodi l lai ' se es usual en E s ­
paña lo mismo que en la Argentina : « hincarse 
de rodillas ». L o he visto criticar porque en el 
Diccionario no tiene en h incar acepción reflexiva. 

Huevos chimbos, se usan en Guatemala, en 
Honduras, en Colombia, y en Kspaña. 

Huraco, por agujero, citado por Echeverría 
figura en las Escenas! m o n t a ñ e s a s de Pereda. 
Huidobro ( i ) X V ^ Q . j u r i a c a r , agujerear. 

Holán, tela, se usa no sólo en el Perú, sino 
en Andalucía . 

Improsulta, barbarismo usado en Honduras 
(Membreuo) y en Andaluc ía . 

Indino, por astuto, pillo, no es solo guate­
malteco, chileno, etc., sino muy españo l . 

Inglés , por acreedor es mejicano y español . 

Jabado, por habado trae Pichardo en su dic­
cionario como cubanismo. Ya está habado en el 
Dice, de la Acad. y escribo estas l íneas única-

(i) Palabras, giros y bellezas del lenguaje popular de 
la Montaña (Santander, 1907). 



158 AMERICANISMOS 

mente por existir en Andaluc ía el juego que 
describe Pichardo con el nombre de la « gallina 
jabada ». E l juego se hace en Cuba del modo 
siguiènte. Cada uno de los jugadores procura 
decir de un t irón, sin tomar aliento, la retahila 
siguiente : « Mi gallina la jabada, puso un huevo 
tras Tarado, puso uno, puso dos, puso tres, etc.» 
ganando el n iño que llega á mayor n ú m e r o de 
huevos. 

E n Andaluc ía el juego es algo más compli­
cado. Se sientan en rueda varios n i ñ o s con los 
pies hacia el centro del corro y empieza uno 
de ellos diciendo : « L a poyiea (pollita) e la 
Jabá (babada), pone huevos á maná (manada); 
pone uno, pone dos, pone tres, (tocando cada 
vez el pie de un niño) , y al l l egará ocho, agrega; 
tapa niño tu bizcocho ». Sigue el juego y á cada 
ocho huevos desaparece un pie de los niños. 
Cuando no queda ya ninguno pregunta el que 
dirige el juego. « ¿ D ó n d e están los pollitos? 
¿Estarán en el corral? ¡Ti, tí! » S i no se mueve 
ningún n iño , dice : « No están », y sigue pre­
guntando : « ¿Estarán en la cuadra? ¿ E n el 
jardín? » hasta que salen de pronto todos los 
piececitos, piando al mismo tiempo los niños. 

Jota (no ver una), se usa en Chile y en Anda­
lucía; acaso en otros puntos. 
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Juma, por borrachera se usa en Colombia y 
en Andalucía . 

Lacena, por alacena es mejicano y andaluz 

Largurucho, venezolano (Calcaño), se usa 
en España . 

Latero peruanismo por latoso figura como 
español en Salvá. 

Leonera es en el Ecuador el cuarto donde se 
arrinconan los trastos viejos. L o mismo se dice 
en Madrid. 

L ibera l , por pronto, expedito, es argentino 
y andaluz, según G. Bayo, quien aduce una cita 
de F . Caballero. 

Está en el Diccionario de la Academia. 

Maleta, por persona torpe, se usa en Chile, 
en otras partes y mucho en Madrid. Dícese en 
España especialmente de los toreros medianos. 
E n Honduras y Guatemala se toma por bellaco, 
picaro. 

Malhaya sea se usa en Honduras (Mem-
breño) y en Andaluc ía . 

Maluco , por malucho, enfermizo, no es solo 
americano. L o he o í d o á madri leños . 
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Mamotreto, por armatoste se usa en H o n ­
duras (mombreño) en Guatemala (Batres) y 
en Andalucía . 

M a s i l l a , no es chilenismo, sino e s p a ñ o l i s m o , 
que sustituye felizmente á otras voces « casti­
zas y> como a l m á s t e c , más t i c i s y m á s t i q u e . 

Misas ( E n q u é p a r a r á n estas) es locuc ión 
usada en Méjico (Ramos) y en E s p a ñ a . 

Mor , de, por amor de, causa de, citado por 
Picliardo, se encuentra á cada paso en las nove­
las andaluzas. « Por mor de un mal hombre, 
por mor de ti hice tal cosa. » 

M a y ú s c u l o por descomunal no es chilenismo, 
sino madri leñismo, y muy sabroso. 

Navaja , por eortaplamas, no es s ó l o ecuato­
riano, sino también andaluz. 

Nieve, por hielo (bebidas) se usa en Andalu­
cía. 

Ñ o ñ a , por excremento, usado familiarmente 
en Chile, lo está igualmente en A n d a l u c í a . 

Ojén , por aguardiente citado por Echeve­
rría, se usa corrientemente en E s p a ñ a . Toma el 
nombre de una villa de la prov. de Málaga . 
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Ordago (rfe), que da Ramos como mejica-
nismo (en Hórdago) , es de lo más español . 

P a g a n o , por el (pie paga, es familiar en 
Méjico (Ramos), y en España. 

P a n t e ó n , por cementerio, se usa en el E c u a ­
dor, en el Perú, y en Andalucía. 

P e c h o ( D a r el), que critica el Sr . Tobar, 
como ecuatorianismo, es muy castizo, por lo 
menos en Andalucía . L o mismo da r de mamar, 
que según dicho autor sólo figura en el Drio. 
en elzYt.0 amamantar . L o s que acaso no se usen 
en la Penínsu la serán los s inónimos que indica : 
tetar, atetar y lactar . Ninguna madre española 
dice « acabo de tetar á mi hijo », ni de 
« lactario ». 

P e o r que nuevo se usa familiarmente en 
Méjico y en España . 

P e r e n c e j o se usa en Méjico, en Chile y 
hasta en España . 

P e r o l , por cacerola se usa en Venezuela 
(Calcaño) y Andalucía . 

P i j o t e r í a y P i j o t e r o , por Jastidioso, mez­
quino, se usa no s ó l o en Chile, y en Méjico 
sino en otros puntos de América y en España , 
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Pirrarse , desvivirse por una cosa, estar loco 
con ella, es chileno, peruano, y excesivamente 
españo l . 

Pitando (Sa l i r ) , por h u i r , se usa en Colom­
bia (Uribe) y en Andalucía. 

Po lvorón , panecillo ó bizcocho, en Méjico, 
(Duarte, p. 5^5), es en España una especie de 
mantecado. Haría falta comparar ambos pol­
vorones para saber si son la misma cosa. 

Porra (Manda r á uno á la) , usual en gran 
parte de América, se dice igualmente en An­
dalucía. 

Pelo ( A l ) , por perfectamente, se usa en 
Méjico y en España. 

Poder, por f a s t i d i a r , molestar, es tan espa­
ñol como guatemalteco, v. gr. : « ¡ c ó m o me 
puede el oir esa canción! « 

Polvera, por caja de polvos, se usa en 
Colombia (Uribe) y en España . 

Por medio, citado por Arona como america­
nismo en las acepciones, « pared por medio », 
« quitar de por medio », es por lo menos anda­
luz. 
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Puntilla, por clavito es colombiano (Uribe), 
y andaluz. 

Qué sé yo ni qué sé cuando, es loe usada en 
Cuba (Pichardo) y en Andalucía. 

Requetetonto y Eequeteviejo son tan 
españoles como ecuatorianos. 

Rocotin es en el Ecuador un juego de niños 
en que uno se pone á gatas y adivina cuántos 
dedos extendidos pone sobre su espalda otro 
de los que juegan. E l juego es también anda­
luz y la relación que recita el que pone los 
dedos en la espalda del paciente es : 

Recotín, rocotán, 
De la vega el cordobán, 
Del palacio la cocina, 
¿Cuántos dedos tienes encima? 

Rinconera, ménsu la que se fija en un á n ­
gulo, es tan cbilena como española . 

Sangre de horchata, hondureñismo, en 
Membreño , es andaluz. 

Sahumador, del Perú y de Guatemala, es 
español . 

S invergüenza , en una palabra, se usa tanto 
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en América como en España , lo mismo que su 
derivado s i n v e r g o n e e r í a . Estribados en la 
A-ca-de-mia, quieren algunos que s ó l o se es­
criba en dos palabras. Y les pregunto yo ¿por 
qué les ha de causar mayor repugnancia es­
cribir s i n v e r g ü e n z a que s i n n ú m e r o , s i n r a z ó n ó 
sinsabor? 

Súpito, por violento, brusco se usa en Co­
lombia, Chile y Andalucía. 

Ten con ten, se usa en Colombia ( ü r i b e ) y en 
España. 

Tipo, por persona rara, es Colombiano (Uribe) 
y español . 

Trompada, por porrazo es ecuatoriano y 
español á un mismo tiempo. 

Tunantería por tunantada critica Batres 
Jauregui. Pero en España existen ambas voces, 
y t u n a n t e r í a significa más bien la calidad de 
tunante que la acción que comete. Por lo de­
m á s , existiendo en el Diccionario A c a d é m i c o 
p i l l e r í a al mismo tiempo que p i l l a d a , no hay 
motivo para rechazar t u n a n t e r í a . 

Tutiplén (^t), criticado por Sánchez como 
argentino, es e spaño l í s imo . 

Velorio llaman en varias parte de Amér ica 
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á la acción de velar á un difunto. E n Andalucía 
se dice en tal sentido velatorio (no acad.). E n 
alguna otra parte debe decirse velorio. 

E l día en que dispongan los americanos de 
un diccionario de andalucismos, adelantará 
buen paso el estudio de los americanismos. 

Por las muestras que acabo de dar es fácil 
ver cuán gran número de palabras que creemos 
americanas son sencillamente provincialismos 
españoles , madr i l eñ i smos y hasta voces cas­
tizas. E l léxico académico es particularmente 
pobre en materia de lenguaje vulgar. En vano 
buscar íamos en él voces tan corrientes en 
España como : abaclieo, el acabóse, mandar a l 
cuerno, a l l á ellos, ¡ a t iza! , b a r b i á n , b i r l a r , can­
guelo, ¡ c a t a p l á n ! c h u l a p ó n , esperpento, ¡ g a ­
c h ó ! go l fo , i n fund io , y algunas otras no 
menos corrientes en la conversación diaria y 
hasta en los libros; pero en cambio, si desea­
mos hallar el significado de la siguiente 
frase de gennanía , encontraremos en el Diccio­
nario de la Academia todos los elementos 
para enterarnos : 

o El brasa salió de la alegría dondo había estado 
piando varias plantosas do turco con otros potados, y 
pillando hasta perder la cairelóla. » 
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Gracias á dicho Diccionario nos enteramos 
de que esta jerigonza significa : 

El ladrón salió de la taberna donde había estado 
bebiendo varias tazas de vino con otros borrachos y 
jugando hasta perder la camisa. 

¿ P o r qué figurarán en el Diccionario de la 
lengua castellana tantas voces de bajís ima 
germanía? Unicamente porque figuran también 
en el Bocabular io de G e r m a n í a que puso Juan 
Hidalgo en 1609 ^ ^ma^ de sus « Romances de 
germanía de varios autores ». 

L a única autoridad de Juan Hidalgo ha bas­
tado pues para meter en el Diccionario de la 
Academia más de un millar de voces tan ex­
trañas como : a la de mosca, bracio godo, bracio 
ledro, cojrade de pala , cotón colorado, cotón 
doble, disciplinante de penca, d isc ip l inante de 
luz , Juan de Garona, Juan D í a z , Juan Dorado , 
Juan Machi r , Juan Pla tero , Juan Tara je , etc. 

Y ¡ qué demonios! ¡ si n i aun los ladrones 
hablan ya como los picaros de tiempos de Juan 
Hidalgo. Hoy no dicen alarse, por irse, sino 
ahuecar; ni avizoran, sino que aluspian, y entran 
á una tasca á tomar unas t intas en vez de ir á 
la sospecha á apurar algunas plantosas. 

No tiene esta digresión m á s objeto que ayudar 
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á los que duden aún á convencerse de que no 
debe en modo alguno confundirse la lengua 
castellana con el Diccionario de la Academia. 
Si puede afirmarse que contiene éste la mayoría 
de las voces castellanas, no puede negarse que 
caben aún en él bastantes millares de éstas y 
que deberían sacársele sin compasión otras tan­
tas ó más . 





LOS DICCIONARIOS 
DE AMERICANISMOS 

No pasa ahora año en que no aparezcan por 
lo menos dos ó tres obras sobre americanismos, 
proyincialismos, vicios de lenguaje, barbaris-
mos, etc. Mucho debemos alegrarnos por el 
estado de espíritu que estas publicaciones reve­
lan, pero al mismo tiempo no podemos menos 
de deplorar que no es tén mejor coordinados 
tales esfuerzos y que, á pesar de lo mucho que 
ya se ha escrito sobre americanismos, quede aún 
casi todo por hacer en esta materia. 

Puede actualmente reunirse (verdad que con 
mucho trabajo y á costa de grandes sacrificios) 
una co lecc ión enorme de léxicos americanos. Y 
sin embargo, aun es poco menos que imposible 
formarse con ellos una idea exacta de lo que es 
el lenguaje español de América. 

L a mayor parte de los autores de esta clase 
10 
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de obras no se proponen m á s que criticar « vicios 
de lenguaje », es decir divergencias entre el 
modo de hablar de sus compatriotas y el voca­
bulario del diccionario de la Academia española , 
que consideran ellos muy equivocadamente 
como espejo fiel del lenguaje corriente de la 
Península . Redúcense algunos de dichos libros 
á una serie de severas censuras contra palabras 
á veces genuinamente castellanas, en cuya subs­
titución proponen sus autores otras voces, 
incluidas en el diccionario de la Academia, 
pero que maldito si las entiende nadie en E s ­
paña. 

Otras obras lexicográficas son obra de filó­
logos, enamorados de tal ó cual lengua ameri­
cana prehistórica, y que se empeñan en sacar 
del quichua ó del náhuatl hasta los garbanzos 
de la olla. 

Otras son meras colecciones de voces y locu­
ciones peculiares de cada país , reunidas sin 
más orden que el alfabético, pero que, por 
carecer sus autores de toda p r e o c u p a c i ó n de 
casticismo ó de manía et imológica , son acaso 
las más út i les . 

E l poco desarrollo que han tenido hasta 
ahora en los países americanos los estudios 
filológicos es motivo para que muchos de sus 
actuales lexicógrafos carezcan de la sólida 
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base científica que necesitarían para realizar 
la obra que emprenden. Faltan á casi to­
dos estos autores, salvo contadísimas excep­
ciones, la ciencia filológica y, cosa más i m ­
portante acaso, el m é t o d o científico. L a primera 
no les hace falta si consienten en concretarse 
á la lexicografía pura, es decir al acopio 
de palabras, frases, acepciones, etc., usadas en 
su país y no incluidas en los diccionarios espa­
ñoles, sin empeñarse en averiguaciones etimo­
lógicas para las cuales no disponen de elemen­
tos suficientes de apreciación. Ojalase dedicaran 
algunas personas de buena voluntad á tan út i ­
lísima labor. Algo más útil sería que la sempi­
terna crítica de « vicios de lenguaje » en que se 
complacen demasiados americanos. 

E n cuanto al m é t o d o científico es absoluta­
mente necesario en las obras de esta clase. Por 
carecer de él tienen poquís imo valor varias de 
las compilaciones existentes. 

Antes de exponer lo que, á mi parecer, deben 
ser los vocabularios de americanismos, voy á 
hacer aquí una ligera reseña de las principales 
obras de este género que he tenido ocas ión de 
consultar. 
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Pueden dividirse los diccionarios de america­
nismos en tres clases bastante bien delimi­
tadas : 

i ." Diccionarios de vicios de lenguaje. 
a.° Diccionarios de voces de origen indio. 
3.° Diccionarios de americanismos propia­

mente dichos. 
Los primeros contienen, generalmente, una 

crítica más ó menos severa de los galicismos y 
barbaríamos que afean el idioma y, s egún la 
nacionalidad del autor, cierto n ú m e r o de ame­
ricanismos, considerados por regla general 
como provincialismos censurables. Merecen 
citarse especialmente los siguientes : 

Ceval los (Pedro Fermín) . Breve c a t á l o g o de 
errores en orden á la L e n g u a y L e n g u a j e cas­
tellanos, Ambato (Ecuador), 1880. 

Esta obrita es una de las más antiguas de su 
clase y de las mejores, á pesar de su corta exten­
sión. L a d iv i s ión de los errores de lenguaje en 
faltas contra el género, la acentuac ión , el nú­
mero, etc., hace muy c ó m o d a su consulta. 

O r t ú z a r (Camilo). D icc ionar io m a n u a l de 
Locuciones viciosas y de correcciones de len­
guaje, con ind icac ión de l valor de a lgunas pa­
labras y ciertas nociones gramat ica les (dos 
ediciones 1899 y 1902, italiana l a primera, 



LOS DICCIONARIOS DE AMERICANISMOS 173 

españo la la segunda). E s obra compuesta con 
bastante m é t o d o y que contiene muy gran n ú ­
mero de americanismos, especialmente de chi ­
lenismos. Desgraciadamente su criterio es de­
masiado académico , pues considera como 
incorrecciones casi casi todos los america­
nismos, y mezcla en el mismo orden alfabético 
galicismos, barbarigmos, meras faltas de orto­
grafía, americanismos, enmiendas al diccionario 
de la Academia, etc. 

L o m á s divertido es que, á pesar de lo aten­
tas que son las observaciones que al diccionario 
académico hace el autor, no parece la docta cor­
porac ión haberle hecho gran caso. 

E n la edic ión de ISQS aparecen indicadas, 
entre otras correcciones, unas dos ó trescientas 
voces que, aunque ausentes en la nomenclatura 
alfabética del diccionario están agazapadas en 
tal ó cual artículo. Pertenecen á la misma fa­
milia que el medio millar de « bastardos de la 
Academia » que señalé en mis anteriores libros 
« Enmiendas a l Diccionar io » y «Apuntac iones 
l ex icográ f i cas ». Y o mismo descubrí cierto n ú ­
mero de estas voces antes de conocer la obra 
del Sr . Ortúzar, pero por las que él nota y á 
mí se me pasaron, puedo calcular que podría, 
con a lgún e m p e ñ o , completarse el millar. 

E n la edic ión de 1902 aparece de nuevo la 
10. 
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lista, aplicable á la i3.a edic ión casi sin n i n ­
guna modif icación, pues no la tuvieron endienta 
para nada al hacer el diccionario. Esperemos 
que esta vez tendrá más suerte el Sr . Ortúzar 
y que acaso reconozca con menos c o n v i c c i ó n 
« el inmenso valor de nuestra guía más autor i ­
zada en materia de lenguaje ». 

E c h e v e r r í a y R e y e s (Aníbal) . Voces usadas 
en Chile. (Santiago de Chile, 1900). Viene á 
ser como una repetition algo mejorada del 
libro de Ortúzar, pero mezcla por desgracia, 
lo mismo que éste , los americanismos, barba-
rismos, galicismos, neologismos, etc., apunta 
los americanismos sin indicar el país donde se 
usan y sobre todo se propone, menos que for­
mar un diccionario de chilenismos, presentar 
al público chileno una lista de los errores que 
debe evitar si quiere hablar tan castizamente 
como... el Diccionario de la Academia. E s m u ­
cho más completo que las obras anteriores en 
lo tocante á chilenismos, pero deja á un lado 
casi en absoluto la historia natural. 

L o que constituye á mi parecer el principal 
mérito de esta obra es el extenso y sabio estu­
dio que del habla vulgar chilena hace el 
Sr . Echeverría, y que, con pocas modificaciones 
podría aplicarse al lenguaje vulgar de la p e n í n -
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sola española . También es digna de alabanza 
la excelente bibliografía de más de veinte pá­
ginas que encabeza la obra y qne, con el extenso 
estudio bibliográfico del Sr. Lenz, constituyen 
casi todo el caudal bibliográfico de que dispo­
nemos acerca de los americanismos. 

Lástima, repito, que no aplicara el Sr. Eche­
verría el m é t o d o que demuestran los dos tra­
bajos citados á la preparación de un vocabulario 
de chilenismos, en lugar de emplearse en dar la 
última estocada á infelices barbarismos ó gali­
cismos condenados ya desde hace infinidad de 
tiempo, como abarro tar , accidentado, abordar, 
acentuado, a d l á t c r e , etc. Parece increíble la 
tinta que lian hecho ya correr abalear, a c á ­
pite, acaparar, aga l lado y otras palabras. De 
cada cuatro libros de este género que abre 
uno, tres repiten las censuras de Baralt ó de 
Cuervo contra ellas. 

Pero hasta ahora, al lin y al cabo, para saber 
que « abalear » es « escobar el trigo, cebada, etc., 
después de aventados », y no « fusilar », sólo 
teníamos que hacer la adquisición de alguna 
obrita de dos ó trescientes páginas, en octavo 
ó en cuarto, y la consabida noticia, no nos 
costaba arriba de un par de pesos No sucede 
lo mismo con la obra siguiente : 

R o m á n (Manuel Antonio). Diccionar io de 
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Chilenismos y de otras voces y locuciones 
viciosas (Santiago de Chile , 1901-1908). Esta 
obra llega ya á la letra G y consta de un 
enorme volumen de 536 páginas en cuarto 
mayor. E s una ampl iac ión de las obras de 
Ortúzar y Echeverría . Dedica páginas enteras 
á censurar después de Baralt, Cuervo, Ortúzar, 
y otros autores, frases como : bajo el aspecto, 
bajo e l pun to de vista (que no ha sido en la 
vida galicismo, pues no se dice en francés 
som le p o i n t de vuc), bajo N é r o n , bajo vientre 
(que se regodea en la Gramática de la Aca­
demia, p. 38o, ed. 1908, y en el Diccionario, 
art." ALVINO y EMPEINE). 

E l criterio del Sr. R o m á n es de lo más aca­
démico «pie puede darse, y, como otros ameri­
canistas, suele proponer, para sustituir los 
americanismos que no es tán en la Academia, 
docenas de voces « castizas », que no tienen á 
veces nada de español . 

E n subst i tución de bagua l , chilenismo por 
« hombrote, sobre todo si es de escasa inteli­
gencia », aconseja que digamos, para expresar 
la idea de hombrote, « estantigua, gambalúa, 
galavardo (ant.), gansarón, granadero, pendón, 
perantón, perigallo, tagarote, varal »; y, para 
la acepc ión de hombre necio ó bobo, « baba-
rria, bausán , bobal ías , bucéfalo , calabaza, ca-
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mueso, ciruelo, cuartazos, l eño , madero, memo, 
panarra, pelele, zopenco, zurriburri ». De to­
das estas voces, la mitad no se usan hoy y 
acaso no se usaron nunca, y las demás agregan 
á la idea de hombrote caracteres que no tiene 
el bagual chileno. L a voz que mejor podría 
aplicarse, en el primer caso es « jayán », y en 
el segundo « bestia, animal, bruto ». 

A pesar de las dimensiones gigantescas del 
libro, la historia natural sigue intacta. Hay 
alguno que otro articulejo como el siguiente. : 

B A I L A R I N , m. Ave chilena, cuyo nombro indica 
sus costumbres. 

Con lo que se queda uno muy enterado. 
Faltas que son excusables en obras pequeñas 

ó de vanguardia, resultan imperdonables en 
obras del tamaño y las pretensiones de este 
diccionario de chilenismos. Si no caben todos 
los chilenismos en un diccionario de más de 
dos mil páginas, idónde hemos de conseguir 
encontrarlos ? 

B a t r e s J á u r e g u i (Antonio). Vicios de l e n ­
guaje. Provincialismos de Guatemala. 

Pertenece esta obra al mismo género que las 
anteriores, es decir que atribuye demasiada 
importancia al diccionario de la Academia, y 
se muestra su autor inclinado á considerar como 
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« vicios de lenguaje » muchos americanismos 
encantadores y perfectamente castizos. Critica 
por ejemplo á cancha, en el sentido de lugar 
donde corren los caballos, aduciendo que can­
cha significa en « e spaño l » maíz tostado. Diga 
que significa en «. académico » maíz ó trigo 
tostado, y estará en lo cierto. 

Aconseja por ejemplo que dejemos de decir 
g o r r o f r i g i o , pues el emblema de la libertad 
polít ica (pie campea en los escudos de varios 
países americanos no se llama gorro frigio en 
el Diccionario de la Academia, sino p i l éo . No 
basta semejante motivo para condenar la pala­
bra gorro frigio. Por otra parte, hay equivo­
cación en la acentuación de p í l eo que debe ser 
esdrújulo y no grave. As í está en la Academia 
que define el p í leo « sombrero ó gorra ». Gorro 
será, si se quiere, pero eso de sombrero es 
mucho decir. E l sombrero, por su et imología , 
ha de dar sombra, y por la definición académica 
consta de copa y ala. 

A l hablar de la planta epazote, dice que se 
llama en castellano « p a s ó t e ». No hay tal cas­
tellano, sino mejicano. 

Abundan en la obra críticas poco necesarias, 
á mi parecer, de barbarismos de clavo pasado, 
como f a i n a , por faena; Exequie l , por Ecequiel; 
estrinina, por estricnina; espavilar, por despa-
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vilar (que debe escribirse despabilar); espensa, 
por despensa, etc., barbarismos en que segura­
mente no incurren las personas bastante eidtas 
para leer esta clase de libros. 

Afortunadamente, al lado de estos delectillos, 
nacidos del excesivo e m p e ñ o por expurgar el 
idioma vulgar de los vicios que lo afean, y de 
una confianza demasiado ciega en la infalibilidad 
del Diccionario de la Academia, encontramos 
va l ios í s imo acopio de verdaderos « provincialis­
mos », es decir de Americanismos usados en 
Guatemala, generalmente muy bien definidos, 
acompañados de buenas citas de autores nacio­
nales, como Salomé Gi l , con indicación de obras 
y páginas . 

Con mucha frecuencia trae sinonimias ame­
ricanas, y, en la mayor parte de los casos 
el nombre científico de los animales y plantas 
definidos. E s pues esta obra una de las me­
jores contribuciones á la lexicografía ameri­
cana. 

T o b a r (Carlos R . ) . Consultas a l Diccionario 
de l a lengua, 2.1 edic ión, Barcelona, 1907. E s 
también mezcla de « provincialismos » y « vicios 
de lenguaje », en toda la extens ión que suelen 
dar á este calificativo algunos americanos. Dis­
t ingüese sin embargo de las d e m á s en que no 
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se empeña el autor en criticar lo que tantos 
criticaron ya antes que él . No nos repite pues 
que abalear no significa fusilar. 

Su criterio es ul traacadémico, cosa perdo­
nable tratándose del director de la Academia 
ecuatoriana y correspondiente de la española . 

Monner Sanz (S.) . Notas a l Castellano en 
A m é r i c a . Buenos Aires, IQO3. Contiene una 
crítica generalmente acertada de muchos neolo­
gismos y galicismos que no citó Baralt. Cuando 
estudia verdaderos argentinismos el Sr. Monner 
Sanz, lejos de criticarlos, los explica y celebra 
si lo merecen. Desgraciadamente hay en su 
obra muy pocos de estos americanismos. 

S á n c h e z (Enrique Teófi lo) . Voces y frases 
viciosas, edic ión oficial, B . Aires, 1901. Este 
libro contiene una mezcla de palabras viciosas 
y de americanismos, igualmente viciosos al 
parecer del autor. Tiene la obra unas 200 p á ­
ginas, de gran tamaño, divididas en dos colum­
nas. E n la primera figuran los vicios de len­
guaje y los americanismos que se d icen ; en la 
segunda, las voces castizas, que deben decirse. 
Y con frecuencia no sabe uno cuál es la columna 
de los disparates. Aconseja que se diga a n u ­
lada en vez de abombado, bastimento, en vez 
de abarrote, ociar, por atorrar, p ú g i l , en vez de 
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boxeador, prendas ó ú t i l e s de poco valor, en 
lugar de cacharpas, paseo d iurno , por raatinée. 
edicionar, por editar, etc. Ta l resultado se con­
sigue e m p e ñ á n d o s e en considerar como alcorán 
un diccionario cuyas definiciones se hicieron 
Dios sabe cuándo y c ó m o . 

Por lo demás este procedimiento expone á 
los autores á criticar palabras que, dentro de 
algunos a ñ o s , nos echarán encima como « cas­
tizas », porque de acá á entonces habrán entrado 
en el Diccionario. Sánchez y Tobar, y acaso 
algún otro, censuran el verbo subvencionar, por 
no haberse lijado en el Suplemento de la última 
edición de la Academia, donde ñgura el verbo. 
Y a dije en mis « Apuntaciones lexicográf icas » 
quo aun no ha pensado la Academia en quitar 
de su gramática la encantadora frasecilla con 
que increpa á los que <t por ignorancia y tor­
peza » escriben acaparar por monopolizar, 
habiéndolo hecho así ella misma en la última 
edición de su Diccionario. 

E n el libro de Monner Sanz antes citado leo : 

C L U B . En buen castellano casino, círculo. 

Pues Baralt decía y a lo mismo de c í rculo , 
prefiriéndole « reunión, tertulia, concurrencia ». 
Y en cuanto á casino, ni es español (aunque 
esté en el Diccionario), ni significa lo mismo 

11 
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que el ing lés c lub. Aconseja Monner Sanz, con 
mucha razón, que se conserve la voz club para 
designar las sociedades de carácter pol í t ico , y 
se reserve casino ó c í r c u l o para los demás 
casos. 

U r i b e (Rafael). Dicc ionar io abreviado de ga­
licismos, provincialismos y correcciones de len­
guaje, con trescientes notas explicativas. Mede-
l l ín, 188753^0 pp. E l título mismo del libro nos 
indica que se trata de un repertorio donde 
están mezclados los galicismos y barbarismos 
« clásicos j , por decirlo así , con los america­
nismos buenos y malos. E n la misma columna 
encontramos criticados sin ninguna diferencia: 
acáp i te (por párrafo aparte), aca r r i a r (por aca­
rrear) y a c a r r o ñ a r s e . 

Algunas de las correcciones, hechas en vista 
de las definiciones de la Academia, constituyen 
errores. Censura ¡por ejemplo abale, en el sen­
tido de c lér igo, padre, presbí tero , y da como 
ejemplo vicioso : « el abate Lamennais », caso 
en que precisamente puede usarse esta voz. 
Gomo uso recto dice que aba'te significa « ecle­
siástico de órdenes menores vestido de corto», 
lo cual no es cierto. 

Censura la locuc ión afrancesada « á domi­
cilio »,, pero la sustituye por « ante diem, «en 
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particular, en privado, domiciliario », traduccio­
nes falsas todas. 

A p r o p ó s i t o de varios galicismos, america­
nismos y barbarismos agrega el S r . Uribe las 
abreviaturas: Cr . B . ó G. , Ad . Ac . (criticado por 
Baralt ó Cuervo y admitido por la Academia). 
L a frecuencia con que tuvo que poner esta 
abreviación debió hacerle más indulgente con 
otros neologismos que ya irá admitiendo la 
Academia, como lo ha hecho en la última edi­
ción para infinidad de las voces criticadas. Hay 
bastantes colombianismos, pero van todos en 
bastardilla, como disparates. 

E n cuanto á la historia natural, está casi total­
mente descuidada. E n el prólogo cita el autor 
una retahila de tres á cuatrocientos nombres 
divididos en vegetales, cuadrúpedos , aves, rep­
tiles, insectos y peces, sin la menor expl icación. 

E s de lamentar que no acudiese el Sr. Uribe, 
á una obra de historia natural ó á algún pro­
fesor de ciencias, para definir la mayor parte 
de estas voces. 

L a s notas que ilustran el texto son en cambio 
interesantes y de amena lectura. 

Menos numerosos son los diccionarios de 
voces de origenindio. He aquí los que conozco : 
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Lafone Quevedo. Tesoro de ca tamarque-
ñ i smos , nombres de l u g a r y apellidos indios 
con e t imo log í a s y eslabones aislados de l a l e n ­
g u a cacana. Buenos Aires, 1898. 

E s una obra bien estudiada y metód ica en la 
que despliega el autor gran ciencia l ingüíst ica. 
Acaso pueda echársele en cara la facilidad con 
que atribuye et imologías cacanas á palabras de 
dudoso origen, pero es este defecto c o m ú n á 
casi todos los etimologistas. L a s voces c ient í ­
ficas carecen de equivalencia latina y ninguno de 
los artículos trae indicación de género . 

F e r r a z (Juan Fernández) , Nahual l i smos de 
Costa. Rica. San José de Costa Rica, 1892. Con­
tiene pocos artículos, pues es una obrita de 144 
páginas que por lo grueso del papel, abultacomo 
si tuviera quinientas. Kn cambio tiene muchas 
et imologías á veces sorprendentes. E l S r . Fe­
rraz ha formado para su uso particular una 
especie de diccionario s i lábico de ra íces del 
náhuatl y, con ayuda de dicha lista, saca la eti­
mología de cualquier palabra por difícil que 
parezca, y aunque no sea náhuatl . S ó l o daré 
un ejemplo : 

ILiMACA se descompone en atl, agua, y maca, dar, 
pero si se comparacon petaca, podemos suponer que la 
verdadera voz es amacalli de amatl, papel, y calli , casa, 
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que s igni f ica l i b r e r í a , p a p e l e r í a , ó gorro de amate, de 
papel, papirote , porque en e sa forma termina por arabos 
extremos l a h a m a c a . 

C H A C R A viene, según Ferraz, de tzayaui, 
romperse, y c a l l i , casa. De lo que se deduce 
que chacra debe ser algo como casa arruinada, 
que se hunde. 

L o s nombres científicos que cita suelen traer 
equivalencia latina, pero no hay indicación de 
género en las palabras. 

B a r b e r e n a (Santiago). Quicheismos. Cont r i ­
bución a l estudio del Folklore americano. San 
Salvador, 1894; SaS páginas . 

Si el Sr. Ferraz intenta sacar del náhuatl algu­
nas palabras que no tuvieron tal origen, el Sr. 
Barberena tiende á demostrarnos en su obra que 
todas las lenguas indoeuropeas ó mejor dicho 
todos los idiomas de la torrre de Babel derivan 
del quiche (no el quichua). 

He aquí algunas muestras : 

AGUA, de l quiche a-agua, y qua, manant ia l , es decir : 
manant ia l de agua. 

ALCAUCIAR, de al, c o s a pesada y cau, a t a v í o , es 
decir a r c a b u z ó arreo de g u e r r a ; de alcau sale c o n s u m a 
fac i l idad alcauciar. 

CACHALOTE, de ka, fuerte, cha, carne y lot, car­
gar, l l evar . 

CIGARRO, de zit, l e ñ a , y por ext. lumbre , y gar, forma 
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del verbo gar, tomar con la mano, es decir, lumbre ó 
tizón que se lleva en la mano. 

JUMA, borrachera, del quiche hum, cantar. 
SUCUCHO, de ¿u, calabaza, cuch, juntar, congregar, 

es decir, hueco ó caverna en que se juntan dos ó más 
personas ó animales. 

TOCAYO, de to, ayudar y ca ó cay, dos, es decir, que 
sirve á dos, nombre coimín á dos. 

Todas las e t imologías son por el estilo, y como 
la única preoeupaçxón del autor fueron dichas 
eti/noloarías, Jo demás del libro poco vale. 

Bobeio (Cecilio A . ) . Dicc ionar io de aztequvi­
mos ó acá c a t á l o g o de las palabras de l id ioma 
n á h u a t l , azteca ó mejicano, introducidas a l 
castellano bajo diversas f o r m a s . Cuernavaca, 
IQOC), I I I , 712,22,11 págs . 

E s obra muy diferente de las dos anteriores 
y que demuestra grandísima erudición y laborio­
sidad. Contiene un estudio muy serio y m e t ó ­
dico de las palabras de origen azteca, dispuesto 
en forma de jardín de raíces . Estudia el S r . Ró­
belo cada raíz en todos sus derivados, y para 
cada palabra da definiciones claras y exactas, 
et imologías muy plausibles, ejemplos del empleo 
de dichas voces, refranes populares en que entra, 
y notas interesant ís imas que hacen amena la 
lectura de un libro de por sí tan árido como un 
diccionario. 
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Siendo el autor hombre versado en historia 
natural está muy completa esta parte de su tra­
bajo. E n cuanto á la parte geográfica está muy 
perfectamente tratada é ilustrada con los jero­
glíficos de muchos de los lugares citados. 

Unicamente puede lamentarse que haya omi­
tido indicar el género de las voces explicadas. 
E l diccionario del Sr. R ó b e l o es una de las más 
notables contribuciones al vocabulario hispa­
noamericano. 

L e n z (Rodolfo). Diccionario e t imológico de 
las voces chilenas derivadas de lenguas i n d í g e n a s 
americanas. Santiago de Chile, igoS-igio X V -
981 pp. 

E s la obra del Sr. Lenz un verdadero modelo 
de esta clase de diccionarios. Contiene más de 
mil trescientas voces chilenas de origen indígena, 
á las que deben agregarse diferentes derivados 
y formas vulgares. 

Para cada una de las voces da el Sr. Lenz 
una definición muy clara, con la indicación del 
género de la palabra y su carácter literario, fami­
liar, vulgar, etc. Luego cita los autores de l é x i ­
cos americanos que traen lo misma voz, compa­
rando y discutiendo con gran acierto las defini­
ciones y las ortografías adoptadas por ellos. Por 
último expone la et imología que le parece más 
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probable, aunque sin hacerlo con el tono doc­
toral y absoluto de otros autores menos versa­
dos acaso en filología. 

Por últ imo, en la mayor parte de las voces, 
indica Lenz la parte de Chile á la cual pertenece, 
y la indicación del autor en donde la encontró . 
L a bibliografía de los autores citados es m u y ex­
tensa (comprende más de 115 nombres), y abraza 
todos las ramos de la literatura chilena y ame­
ricana en general. Desde el punto de vista de la 
historia natural el vocabulario del Sr. L e n z es 
casi completo y perfectamente utilizable, pues 
indica siempre el nombre científico de cada 
especie. 

VA método seguido es perfecto y laobracons-
tifuye hoy una excelente base que s ó l o queda 
que complcl iti y corregir poco á poco, mediante 
la comparación con otras obras recientes de 
lexicografía americana, la d i scus ión m á s dete­
nida de ciertas e t imologías dudosas y la en­
mienda de algunos errores como ha empezado 
ya á hacerlo en el suplemento de la segunda 
entrega. 

Mucho me ha sorprendido, por tanto, el tre­
mendo juicio que sobre esta obra, que consi­
dero yo como muy superior á la generalidad de 
las de su clase, publicó la H e m ta Católica de 
Santiago de Chile. 
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Critica el autor anónimo de dicho juicio la 
obra de Lenz principalmente por haber dado 
cabida en ella á palabras vulgares « de las que 
profiere con cínica desvergüenza el borracho en 
la taberna » en lugar de dedicarse á « encauzar 
el estudio del lenguaje en las leyes de la gramá­
tica, desbas tándo lo , pul iéndolo y l impiándolo, 
según las exigencias de la civilización » (en otros 
términos , comparando el modo de hablar de 
sus compatriotas con el Diccionario de la Aca­
demia española) . 

No somos afortunadamente del mismo pare­
cer, y m á s útil nos parece el catálogo de voces 
del Sr . Lenz que el enorme libro del Sr. 
R o m á n . Una y otra obra se dirigen á personas 
de cierta cultura y de recursos suficientes para 
poder adquirirlas. Pero al paso de que de nada 
sirve á esta clase de lectores que les machaquen 
la cabeza nuevamente con lecciones de gramá­
tica infantil, puede ser útil y agradable á mu­
chos saber que se emplea tal ó cual palabra en 
su país , ó enterarse de lo que significa, ó de su 
e t imolog ía probable, aunque no las haya nunca 
de usar en ninguna conversación decente. 

Comprende la tercera clase de obras los dic­
cionarios de americanismos propiamente dichos, 
que se concretan á exponer una serie de pala-

11. 
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bras « que se usan » en tal ó cual pa í s y no 
e s tán en la edic ión de la Academia correspon­
diente á su fecha de impres ión . 

Son, desde mi punto de vista, las m á s út i l e s 
por ahora, y lóg icamente debiera preceder su 
aparición la de los diccionarios de voces in­
dias. 

L a más antigua y aun hoy día acaso la mejor 
de las obras de esta clase es la siguiente : 

P i c h a r d o , Diccionar io provinc ia l casi razo­
nado de voces cubanas (cuatro ediciones : 1836, 
1849, 1862 y iS^S). E s obra hecha con excelente 
criterio, sin charla inútil y val ios í s ima desde el 
punto de vista de la historia natural. No rompe 
lanzas en íavor de ninguna doctrina, y separa 
muy juiciosamente los americanismos de las 
voces corrompidas, yendo éstas en suple­
mento al final de cada letra. Estudia Pichardo 
el lenguaje vulgar en la mayor parte de sus 
manifestaciones, describe minuciosamente los 
enseres d o m é s t i c o s , las dependencias de los 
ingenios de azúcar, los juegos usuales, los 
bailes, trayendo por ejemplo las diversas figu­
ras de las cuadrillas, etc. 

L a obra de Pichardo fué la primera de su 
clase que se publ i có en América , y aun hoy 
día la mejor de todas (descartando evidente-
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mente obras como las de Cuervo ó Lenz, cuyo 
carácter es enteramente distinto). 

A r o n a (Juan de). Diccionario de peruanismos 
(Lima, 1882). E l autor de esta obra, D . Pedro 
Paz S o l d á n y Unanue, empezó á publicarla 
hacia 1861 en diferentes per iódicos l imeños y 
acaso á esta circunstancia se debe el tono li­
gero, m á s periodíst ico que otra cosa, en que 
está escrita, y que imitaron después Zorobabel 
Rodríguez , Batres Jáuregui, Tobar y otros 
autores. 

Todos los artículos que trata Arona están 
claramente definidos, en muchos casos trae 
e t imolog ías exactas y abundante sinonimia. 
Sólo puede lamentarse que no sea la obra más 
completa, sobre todo desde el punto de vista\ 
de la nomenclatura zoológica y botánica. j 

R a m o s y Duarte (Feliz), Diccionario de me-
j icanismos, colección de locuciones y frases 
viciosas. Méjico. 1898, 2.a edición. 

Acaso debiera haber citado este diccionario 
en el primer grupo, por contener también los 
dichosos « vicios de lenguaje » que acaban por 
causar mareo á quien tiene que manejar con 
frecuencia libros de esta clase. Pero el número 
de verdaderos mejicanismos que contiene es 
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tan considerable (trae la obra más de seis m i l 
artículos) , que bien pueden no tenerse en 
cuenta sino estos últ imos elementos. 

Desgraciadamente el libro es un verda­
dero cajón de sastre y, á pesar de su riqueza es 
poco utilizable. Hay por de pronto gran nú­
mero de art ículos como m é n d i g o , mameluco, 
mclopeya, etc., que ninguna falta bacen en la 
obra. Por otra parte, el autor indica en cada 
palabra el estado de Méjico en que se emplea. 
As í encontramos que en Oajaca dicen melao, 
por melado, que en Morolos y Jalisco dicen 
J u a q u í n , por Joaquín, y en Yucatán y Gua­
najuato apercibir (galicismo) por percibir ó divi­
sar, siendo así que todos estos disparates son 
casi universales en España y America. 

A veces se observan para una misma palabra 
varias definiciones análogas , atribuidas cada 
una á una comarca. As í por ejemplo, chacuaco 
es, en Méjico, el humero, y el cabo de tabaco; 
en Michoacán, la chimenea; en Morelia, el 
humero de la máquina de vapor; c h i m i s t u r r i a 
es, en el Distrito Federal, mezcla de bebidas 
a lcohól icas ; en Morelia, aguardiente, en Ta-
maulipas, basura ó porquer ía ; desconchinflado, 
por descuajaringado, es de Oajaca, mientras 
que descomhinflar, es voz de Guerrero y Mi­
choacán ; ex te r ior izar es provincial de Tabasco 
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y Campeche, y el galicismo entrecote es del 
estado de Guerrero. 

Por otra parte, la comparación con la obra 
de Icazbalceta, que más adelante cito, nos hace 
ver que la atribución de origen dada á las 
voces por el Sr. Ramos, es absolutamente 
empírica. No basta haber leído una voz en un 
periódico ó en un libro editado en Merida para 
decir que una palabra mejicana es provincial 
de Yucatán. 

E n cuanto á la historia natural, queda aban­
donada por completo en esta obra. De cuando 
en cuando algún representante notable de la 
fauna mejicana, consigue una breve mención, 
como 

M A P A C H E s. ru. Animal conocido por tejón. 

Artículo que podría hacernos creer que se 
trata del tejón europeo. 

E n resumen, el Diccionario del Sr. Ramos 
y Duarte contiene demasiadas palabras dudosas 
para poderse seguir con plena confianza. Sería 
de desear mayor prec i s ión en la localización de 
muchas palabras, considerando só lo como ver­
daderamente mejicanas las que se usan en el 
distrito federal ó que, empleadas principal­
mente en otros estados son comprendidas sin 
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expl icación por nn habitante de la capital. Su­
pongo que en tal caso se hallan muchas pala­
bras dadas como provincialismos de Puebla, 
de Veracruz ó de Yucatán, pues muchas de ellas 
se encuentran en Icazbaleeta sin indicac ión de 
provincialismo y bastantes de ellas se usan en 
otros países de América. 

Otro defecto, general acaso en todos los 
Diccionarios de americanismos, consiste ea 
colocar los vocablos compuestos, sin regla 
determinada, en la primera de sus palabras. E n 
la E encontraremos echar u n pisto, echar la 
v iga , echar los perros, echar l a a b u r r i d a . E n la 
D encontramos las locuciones de á t i ro y de 
a l t i r o , ({tic son la misma cosa, aunque no lo 
indica el autor, y se confunden con el famoso 
adverbio d i a l t i r o que lie visto criticado en Ba-
tres y otros autores. E n esta clase de obras, 
que se basan en el Diccionario de la Academia, 
sería muy úti l adoptar exactamente la dispo­
sic ión del Diccionario de esta corporac ión , es 
decir, colocar las frases y modismos en el pri­
mer substantivo. 

Trae el Diccionario de Ramos muchís imas 
citas, pero sin indicac ión exacta de pág inas y 
sobre todo sin regla fija. Unas veces viene la 
cita en apoyo del vocablo citado, y otras se 
pone para ilustrar la correcc ión propuesta. 
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Contiene además el libro amenas y acertadas 
críticas de otros Diccionarios. 

A l final hay nna notita que reza así : 
« L a impres ión de esta obra quedó termi­

nada el día 9 de mayo de 1896. Contiene 6.044 
artículos; entre é s to s hay 36 disparates del 
Diccionario de la Academia (12.a edición), 
5 del de V e r a y González , 104 del de la Socie­
dad Literaria , 7 del de Roque Barcia y 60 del 
Diccionario Cubano de Macias. » 

Creo que sin dificultad hubieran podido 
encontrarse much í s imos más errores académi­
cos, como lo ha hecho el Sr. R ó b e l o en su 
libro antes citado. Kn cuanto al Diccionario de 
la Sociedad de li teratos, sabido es que consti­
tuye el m á s rico venero de disparates que 
existe. 

P a l m a (Ricardo). Papeletas l ex icográ f i cas , 
Dos m i l setecientas voces que hacen f a l t a en el 
Diccionario. L ima igoS. 

No es en realidad diccionario de americanis­
mos, sino Suplemento al Diccionario de la 
Academia, hecho igualmente sin fin determi­
nado. S e g ú n lo dice el mismo autor, no es la 
obra m á s que una co lecc ión de apuntes hechos 
en diferentes épocas . 

Convencido el Sr . Palma por propia expe-
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rienda de que para renovar el Diccionario de 
la Academia no basta proponer znodestamente 
papeletas en las juntas académicas , escr ib ió en 
iSgS una obrita en que apuntaba quinientas 
voces que faltaban en el Diccionario, teniendo 
luego el placer de ver admitidas la tercera 
parte de ellas. Seguramente de las 2.700 que 
trae su iiltimo libro se colarán en el Léxico 
oficial cerca de ochocientas. 

Como es natural figuran los peruanismos en 
su obra con el mismo t í tulo que los neologis­
mos y los demás americanismos. 

E l criterio del Sr. Palma es algo liberal, así 
es que gran parte de las voces que indica 
encontrarán resistencia para conseguir su legi­
timación. 

M e m b r e ñ o (Alberto). Hondureñismos. Tegu­
cigalpa. 1895. 

Sólo tengo la primera ed ic ión de esta obra 
y sé que existe una segunda edic ión más ex­
tensa. L a que tengo es ya bastante buena, 
aunque á primera vista parece incompleta. E l 
S r . Membreño se contenta con presentarnos 
una serie de palabras usadas en Honduras y no 
incluidas en los Diccionarios, lo mismo las de 
forma española que las de corte indio. Nos dice 
lo que significan y se deja de críticas inútiles y 
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de e t imolog ías de guardarropía como las de 
algunos nahuatlistas. 

Desde el punto de vista de la historia natural 
debemos agradecer al Sr . Membreño los esfuer­
zos que hizo para definir con exactitud las 
plantas y los animales de su país . Esta parte 
de su trabajo es incompleta, pero lo que nos 
presenta es perfectamente utilizable. 

Ojalá nos dé el Sr. Membreño una nueva edi­
ción de su obra, mucho más completa y en la 
que estén subsanadas las ligeras imperfecciones 
que aún contiene. 

G r a n a d a (Daniel). Vocabulario rioplatense 
razonado. Montevideo 1890, 2.a edic ión. E s esta 
una obra extensa, bien concebida y pcrlecta-
mente realizada, que comprende la mayor parte 
de los términos usados en el R í o de la Plata. 
Sus definiciones son claras y extensas y van á 
menudo acompañadas de ejemplos antiguos y 
modernos. E n lo referente á la botánica está 
muy bien la obra del D r . .Granada; la zoología 
deja en cambio mucho que desear, pues nos es 
imposible identificar muchas de las especies 
citadas. 

S in embargo faltan aún en el Vocabulario 
rioplatense, multitud de palabras que encon­
tramos en la lectura de libros y per iódicos argén-
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tinos y xiruguayos. Por otra parte, sería de de­
sear una l imitac ión exacta del campo de estudio 
á que se c iñe la obra. Pero como lo dice el 
mismo autor en el pró logo de su primera edi­
c ión « el hallazgo de estas voces depende más 
de una perseverante atención, favorecida por la 
casualidad, cuyo factor es el tiempo, que de un 
esfuerzo del entendimiento ». Y podemos espe­
rar que las nuevas ediciones de una obra tan 
bien concebida han de sernos cada vez más 
úti les , sobre todo si su autor se dedica con 
e m p e ñ o á esquilmar la ya riquís ima literatura 
nacional argentina y uruguaya. 

E o d r i g u e z (Zorobabel). Dicc ionar io de ch i ­
lenismos. Santiago 1875. 

Inspirado en la obra de Paz So ldán y Una-
nue (Juan de Arona), está escrito el Diccionario 
de Rodríguez en la misma charla amena que 
aquélla. Contiene considerable número de pala­
bras chilenas, aunque por desgracia descuidó 
las de Historia natural. L a obra de Rodr íguez 
fué severamente atacada por D . F idé l i s P . del 
Solar (Reparos a l Dicc ionar io de Chilenismos, 
Santiago, 1875). Esta úl t ima obrita contiene, 
fuera de algunas correcciones injustificadas, 
algunas observaciones út i l es . L a e d i c i ó n que 
poseo trae asimismo interesantes notas y mu-
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chas correcciones manuscritas del Sr. D . Fran­
cisco Vidal Gormaz. 

Icazbalceta (Joaquín García). Vocabulario de 
mexicanismos, comprobado con ejemplos y com­
parado con los de otros p a í s e s hispanoamericanos. 
Obra postuma publicada por su hijo Lui s Gar­
cía Pimentel. Méjico, igoS. 

Es esta la obra m á s metódica de las de su 
clase. L o s artículos es tán cortados por el mismo 
patrón que los del Diccionario de la Academia, 
apoyados con ejemplos y comprobados con 
citas sacadas de la literatura nacional, é indi­
cadas con exactitud. Trae además la compara­
ción con los Diccionarios de americanismos 
existentes. L a s e t imolog ías son muy breves. 
Las acepciones están numeradas y se indica el 
carácter vulgar ó neo lóg ico de algunas palabras. 

Lástima grande que no publique el Sr . Pimen­
tel el resto de la obra, si, como es de suponer, 
conserva aún loa documentos que, al hacer la 
preparación de la primera parte (Abadejo á 
Gusto), deb ió establecer el notable lexicógrafo 
mejicano. A d e m á s , convendría modificar por 
medio de notas, ciertos artículos que, las nue­
vas ediciones de la Academia y la aparición de 
otros Diccionarios mejicanos ó de otras na­
ciones, hacen parecer boy falsos ó incompletos. 
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A l frente de la obra tuvo el Sr. Pimentel la 
acertada idea de imprimir un estudio sobre 
Provincialismos mexicanos debido á l a pluma 
del Sr. Icazbalceta y que es admirable exposi­
c ión de lo que debe ser un Diccionario de pro­
vincialismos americanos. 

Bayo (Ciro). Vocabulai^io cr iol lo e s p a ñ o l . Ma­
drid, 1911. 

Esta obra se publicó en el n.0 46 de la Revue 
Hispanique, con el t ítulo de Vocabulario de 
provincialismos argentinos y bolivianos, y no 
aparecen en la nueva edic ión grandes cambios. 

E s obra bastante extensa, escrita por persona 
poco id corriente de la literatura lexicográfica 
americana, y constituye un batiborrillo de 
voces de diversa especie y procedencia. A l lado 
de las voces del Río de la Plata encontramos 
bolivianismos indiscutibles, sin que nada dis­
tinga unas voces de otra. Junto á voces como 
aloja , alzo ó ambaibo hay neologismos como 
albinagio y artículos que nada tienen que ver 
con un Diccionario de americanismos, v. gr. 
A m é r i c a y Amazonas. Nada indica el género de 
los substantivos. Muchas palabras figuran como 
americanismos, siendo puramente castellanas, 
v. gr. Aloe, donde indica el Sr. Bayo que en 
algunas partes la ha o ído llamar a c í b a r ; ataran-
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tado, a r r i a . Rara vez cita la Academia, y da 
como andalucismos palabras que figuran en el 
Diccionario académico sin tal indicación, v. gr. 
afrecho, aparcero. 

Sólo cuando cita en las definiciones los nom­
bres de Bolivia ó R í o de la Plata podemos saber 
á qué parte de América se refiere su artículo. 

L a historia natural carece de precis ión en la 
obra. He aquí un artículo entre varios : 

AGUTI. Nombre guaraní del jochí ó paca (Muspaca, 
L., y Calogenm fulvus)... El joche pintado es la paca 
leonada ó coatí del Brazil... jutia en otros países. 

Ahora bien, el A g u t í es el Dasyprocta a g u t í 
(acure, cotuza, tuza, picuro ó cuspi, según los 
países). L a Paca es el Cwlogenys paca, y el 
Coatí es el Nasua nasica ó soc i aüs (cuatí, 
coatí, tejón, pizote, soncho, cuchuche, zorro 
guache, de diversos países) . L a J u l i a ó mejor 
H u t í a es el Capromys. V . p. 240. 

Con todo está la obra llena de observaciones 
interesantes, pues se trata de un autor que ha 
oído y visto las cosas que nos refiere, pero es 
de lamentar que no puedan utilizarse gran 
parte de los materiales acopiados por él, cosa 
que se hubiera remediado con tener algo en 
cuenta las obras anteriores escritas sobre aná­
logas materias. 
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Dejo fuera de mi clasif icación tres obras que 
no pertenecen en realidad á ninguno de los 
grupos indicados. 

L a primera es la del Sr . D . R . J . Cuervo : 
Apuntaciones c r í t i ca s sobre el lenguaje bogo­
tano, seguramente la mejor obra de filología 
americana que poseemos. Todo el mundo la 
conoce y admira y cuanto pudiera yo decir en 
elogio suyo sería mera repet ic ión. Pero no pre­
tende ser la obra del Sr. Cuervo un diccionario 
de colombianismos y nada debe e x t r a ñ a r n o s 
no hallar en ella multitud de voces comunes 
por aquel país . 

E l Castellano en Venezuela de Julio C a l c a ñ o 
(Caracas, 18,97), cstí* inspirado visiblemente en 
la obra del insigne colombiano, i m i t á n d o l a 
hasta en la dispos ic ión material, harto i n c ó " 
moda sin embargo. L a s remisiones de l a tabla 
de materias á los párrafos de la obra obligan á 
veces á perder infinito tiempo en buscar una 
palabra en un párrafo de cinco ó seis p á g i n a s . 

E l autor tiene algunas teorías e t i m o l ó g i c a s 
bastante raras y entre otras la de sacar del 
sánscrito y de las lenguas orientales las voces 
americanas. A s í por ejemplo extrae del malayo 
a j í , budare, b ú c a r o , p i r a g u a ; saca macana de 
pitín machina y cacique del árabe jeque. 
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Trae la obra cierto número de venezola-
nismos que constituyen su parte m á s útil. 

L a s Voces Nuevas de l a Lengua castellana, 
de D . Baldomcro R i v o d ó , contienen también 
entre otra infinidad de datos curiosos, aunque 
á veces demasiado atrevidos, una colección 
bastante grande de venezolanismos, pero sepa­
rados en varios grupos, de tal suerte que su 
considta es difícil. Ninguna de estas últimas 
obras se ocupa en las voces de historia natural. 

A pesar de todos mis esfuerzos no be podido 
aún conseguir el Diccionario de provincialismos 
de Costa Rica del Sr . D . Carlos Gagini, cuya 
primera edic ión está agotada tiempo ha. Tengo 
entendido que está el autor preparando una 
segunda edic ión, y be le ído con sumo placer el 
valioso estudio que como prólogo para la misma 
escribió el Sr. Cuervo (estudio que se publicó 
en un n ú m e r o de la preciosa revista costarri­
cense P á g i n a s I lus t radas) . Por las aprecia­
ciones y citas de dicha obra que he podido leer 
juzgo que debe ser obra muy sabia. 

Y a dejo dicho anteriormente que la mayor 
parte de las obras de lexicografía americana 
carecende m é todo y que por tal motivo no son 
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tan útiles como pudieran. E l examen detenido 
de unas y otras nos permite descubrir en casi 
todas algunas cualidades que les son propias y 
que nos gustaría hallar en todas. E l manejo de 
todas ellas nos hace observar ciertas deficien­
cias que desear íamos ver subsanar en otras 
obras. Ojalá puedan mis consejos ser út i les á 
los futuros autores de l é x i c o s americanos en 
cuyas manos caigan estas pág inas . 

Ante todo es de desear que los autores de 
esta clase de obras expongan detenidamente en 
su prólogo qué fin se propusieron al escribirla, 
de qué medios dispusieron para recoger las 
voces que apuntan, á qué región pertenecen 
éstas, es decir, cómo y dónde las encontraron 
No cahe duda que mayor local izac ión tendrán 
por ejemplo voces recogidas al o ído en tal ó 
cual comarca determinada, que palabras re­
unidas al azar de la lectura de libros y p e r i ó ­
dicos. 

E s necesaria además una bibl iograf ía com­
pleta de las obras de cuyas pág inas se han 
sacado los materiales, indicando en lo posible 
si dichas obras fueron l e ídas superficialmente 
ó de un modo detenido. E n dicha bibliogra­
fía es preciso indicar con exactitud el punto 
y fecha de edic ión de las obras y, en lo 
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posible, su número de páginas y su tamaño. 
E n cuanto á la forma de los artículos, creo 

que la m á s conveniente es la adoptada por la 
Academia para su Diccionario. E s indispen­
sable indicar el género de los substantivos y 
dar definiciones cortas pero claras. Cuando se 
trate de voces ya incluidas con otro sentido en 
el Diccionario de la Academia, conviene indi­
carlas con una señal (estrella, cruz, etc.). 
Cuando define la Academia un americanismo 
conviene reproducir su definición, modificán­
dola después si es necesario. 

No soy partidario de indicar las et imologías 
lo mismo que la Academia, como lo hace 
el Sr. Icazbalcela en su Diccionario. Son las 
et imologías cosa demasiado insegura para po­
derse exponer con tanta autoridad. Creo prefe­
rible el sistema adoptado por el Sr . Lenz, que 
consiste en indicar al final del artículo la eti­
mología probable, y aun ésta ha de ser labor 
que só lo deben emprender quienes tengan cono­
cimientos suficientes para ello, pues puede uno 
ser excelente lexicógrafo y mal ís imo filólogo. 
Cuando se adopten et imologías de segunda 
mano será necesario indicar el autor copiado y 
a página, para evitar dudas y responsabili­

dades. He aquí un ejemplo tomado del Diccio­
nario de Lenz, art.0 CACHI. 

12 
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E T I M O L O G I A : quechua MIDDENDORF, 164 : cachi, 
la sal. 

Cuando en un mismo art ículo se reúnen acep­
ciones citadas ya por otros lex icógrafos , cuya 
autoridad quiere aprovecharse, debe agregarse 
después de cada acepción, el nombre del autor 
y la página de la obra aludida. L o mismo ha de 
hacerse cuando se aducen citas en favor de tal 
ó cual acepción, v. gr., en Icazbalceta : 

C U C H U F L E T A , f. Cierto bizcocho. 

« había consumido algunos platones, colmados de 
cuchufletas. » (FACUNDO, Chucho, tom. 1, cap. 7). 

Las citas son el complemento indispensable 
de una obra de este género . E s preciso que 
vayan con indicación exacta de tomos y pági­
nas, para su fácil comprobac ión . Por otra parte 
no debe olvidarse que su valor depende de 
muchas circunstancias : importancia del autor, 
lugar á que se refiere la obra, sobretodo cuando 
se trata de descripciones; carácter de la obra 
citada. Una cita de Bello será por ejemplo más 
importante para fijar una palabra que una ci­
ta de un diario de provincias; el hallarse una 
voz en la M u r í a de Isaacs ó en la Memor i a al 
cultivo de M a í z en A n t i o q u i a , no basta para 
indicar que tal ó cual palabra es colombiana, 
lo mismo que el figurar una palabra en una 
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poesía gauchesca no basta para hacerla aceptar 
indiscutiblemente como argentinismo. 

L a d iv i s ión de los americanismos en argenti­
nismos, colombianismos, mejicanismos, etc., y 
provincialismos de cada uno de los países ame­
ricanos, es una de las tareas más delicadas qne 
incumben al l ex icógrafo . E s preciso que solo 
indique como americanismos propiamente d i ­
chos las palabras que se usan en la capital de su 
país ó que, menos usadas allí que en otras re­
giones, no son sin embargo desconocidas en 
ella. L o s demás provincialismos deben incluirse 
en el Diccionario, pero indicando con la mayor 
precisión posible á qué región pertenecen. 

Desde este punto de vista es Lenz muy buen 
modelo. Divide las regiones chilenas en Norte, 
Centro, Centro Meridional y Sur, indicando 
claramente en su pró logo la extens ión de dichas 
divisiones. De esta manera el más lego en geo­
grafía americana se da cuenta inmediatamente 
de la importancia relativa de cada una de las 
palabras indicadas. 

E l sistema de Ramos y Duarte, que indica 
para cada voz el Estado eh que se emplea es 
menos apreciable porque obliga á los que desco­
nocen la p o s i c i ó n de la mayor parte de los Esta­
dos mejicanos á recurrir á un mapa para ente­
rarse del valor de una palabra, pues claro es 
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que mayor importancia tiene una voz usada en 
Veracruz, Guanajuato, ó Yucatán, que la usada 
en Sonora ó en Chihuahua. L a d i v i s i ó n en 
provincias es buena para los países donde á 
cada div is ión territorial histórica corresponde 
una agrupación étnica especial, como en E s ­
paña , donde provincialismo de Galicia ó de 
Sevilla significa voz usada por los gallegos ó 
los sevillanos. Pero francamente hay demasiada 
poca diferencia étnica entre los habitantes de 
los diferentes estados de Méjico para poder 
adoptar la misma divis ión. 

E l usarse una palabra en tal ó cual provincia 
remota no debe ser obstáculo para su i n c l u s i ó n 
en un Diccionario, pues á veces la palabra que 
cree el autor usada solo en el norte de Chi le , 
se puede encontrar igualmente en el E c u a d o r y 
en Centro América , adquiriendo de esta suerte 
el provincialismo importancia considerable. 

¿ Q u é palabras deben figurar en un Dicciona­
rio de americanismos? 

Oigamos lo que nos responde á esto el S r . 
Icazbalceta : 

« Sea cual fuere el plan, en la e j e c u c i ó n 
nunca debe olvidarse que un Diccionario de 
Provincialismos no es un Diccionario de l a 
lengua. Este pide suma severidad en l a admi-
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síón de artículos, como que van á llevar el 
sello de su legitimidad : el otro debe abarcarlo 
todo, bueno ó malo, propio ó impropio, bien ó 
mal formado, lo familiar, lo vulgar y aun lo 
bajo, como no toque en s o e z ú obsceno; supuesto 
siempre de señalar la calidad y censura de cada 
vocablo, para que nadie lo tome por lo que no 
es y de paso, sirva de correctivo á los yerros. 
Tal Diccionario debe reflejar, como un espejo 
el habla provincial, sin ocultar sus defectos, 
para que conocidos se enmienden y no se pierda 
el provecho que de ellos mismos pudiera resul­
tar. » (Vocab. de Mejicanismos, In t roducc ión . ) 

Debe pues contener un Diccionario de pro­
vincialismos americanos el mayor número posi­
ble de voces. No debe preocuparse su colector 
en decidir si son ó no castizas, sino en reco­
gerlas cuanto antes para salvarlas del olvido en 
que pronto han de caer si no se pone remedio. 
Volvamos á escuchar al Sr. Icazbalceta : 

« Con el idioma hablado sucede en México 
lo mismo que ha sucedido en España . Y a he­
mos visto que allá se perdió buena parte de él, 
antes que hubiese Diccionario, lo que vino á 
refugiarse aquí también se ha ido perdiendo 
por falta de registro en que se conservara. L a 
pérdida de lo que aún se conserva será pues 

definitiva é irreparable si no se evita con la 
12. 
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pronta formación del Diccionario de provin­
cialismos. L a destrucción es tan rápida que, 
los que hemos llegado á edad avanzada pode­
mos recordar perfectamente voces y locuciones 
que en la época , por desgracia ya lejana de 
nuestra niñez, eran muy comunes y hoy han 
desaparecido por completo. » 

Esto sentado, ¿qué palabras ha de compren­
der un Diccionario de provincialismos y cuáles 
son los medios mejores para su reco lecc ión? 

L a s fuentes á que puede acudir el colector son 
diversas y r iquís imas. 

E n primer lugar la lectura atenta del Diccio­
nario de la Academia lia de suministrar in í in i -
dad de acepciones nuevas para los art ículos con­
tenidos en él, y no pocas voces derivadas de 
aquél los . 

Entre los d e m á s diccionarios, pocos son por 
desgracia los que pueden envanecerse con un 
caudal de voces mucho mayor que el de l a Aca­
demia. E n los que anuncian pomposamente en 
la portada veinte mil voces m á s que el voca­
bulario académico , se reducen éstas las m á s 
veces á terminuchos simil icientíf leos c o n s t r u í -
dos, ó mejor dicho traducidos, sin arreglo én in ­
guna ley morfológica, como e b u l l ó m e t r o , ebu-
llóscopo, eburn i f t eac ión , ecas tá f l lo , e c c r i n o l o g í a , 
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eccrisis, ecf rác t ico , eispnoico, elafrianos, elas-
mostomo, etc., etc., que figuran en uno recien­
temente editado en Madrid. 

E s lás t ima grande que esté axin tan abando­
nada en E s p a ñ a la lexicografía, y que no exista 
ya un diccionario grande donde pueda uno en­
contrar la infinidad de voces neológicas , de 
corte genuinamente español , que hallamos casi 
á cada pág ina de las novelas modernas y en las 
columnas de cualquier periódico. 

Á falta de esta obra que está aún por hacer, 
podrán los americanos darse cuenta del voca­
bulario e s p a ñ o l moderno leyendo detenidamente 
algunas de las obras m á s notables de la litera­
tura e spaño la contemporánea. Ya indicó Paz 
Soldán en su Diccionario de Americanismos la 
cantidad sorprendente de peruanismos que en­
contró en las encantadoras novelas andaluzas 
de Fernán Caballero. E n su Diccionario de pro­
vincialismos de Costa Rica , cita á menudo el 
Sr. Gagini pasajes de los autores modernos 
españoles (Pardo Bazán, Galdós, etc.), donde 
encontró voces usados en Centro américa y no 
traídas por la Academia. E n las Apuntaciones 
del Sr. Cuervo hay infinitas citas de dichos au­
tores, v. gr. de P í o B a r o j a , Valera, López Silva, 
Galdós, F e r n á n Caballero, etc. E n mis Apunta­
ciones l e x i c o g r á f i c a s indico también el enorme 
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acopio de voces que puede hacerse en cualquier 
novela contemporánea . 

L a lectura de los diccionarios de americanis­
mos existentes constituye igualmente una mina 
casi inagotable de analogías fáciles de aprove­
char. Lás t ima grande que no sean m á s fáciles 
de reunir dichas obras, en su mayor parte ago­
tadas rápidamente y rara vez reimpresas. 

E n la ed ic ión española que estoy terminando 
del p e q u e ñ o Diccionar io i lus t rado de Larousse, 
he incluido el mayor n ú m e r o de americanismos 
que lie podido reunir. H a sido bastante fruc­
tuosa mi cosecha, puesto que nada m á s que en 
la letra C , por ejemplo, hay más de mil dos­
cientas voces y acepciones americanas y, en la 
letra Ch m á s de ochocientas. L a conc i s i ón dela 
obra me ha impedido tratar dichos art ículos tan 
extensamente como hubiera querido, y con 
mucha frecuencia he tenido que designar con la 
indicación general de « americanismo »palabras 
que en realidad só lo se usan en varios países de 
lengua mejicana ó de lengua quichua. Pero en 
su estado actual dicho diccionario podrá servir 
úti lmente de repertorio á la mayor parte dé los 
l éx i cos de americanismos existentes. 

Encontraránse igualmente infinidad de pala-



LOS DICCIONARIOS DE AMERICANISMOS 213 

bras en las obras donde campea el lenguaje 
hablado y hasta vulgar. Son inestimables desde 
este punto de vista las colecciones del folk-lore, 
de cuentos y coplas populares, refranes, etc. 
Desgraciadamente son casi desconocidas en 
América. L a s novelas, sobre todo las llamadas 
de costumbres, darán igualmente gran caudal 
de palabras; los poemas populares, las nove-
luchas escritas para el pueblo, son las más úti­
les desde este punto de vista. 

« Guando buscamos el lenguaje vulgar ha­
blado, dice el Sr. Icazbalceta, no debemos des­
preciar verso ó prosa, por poco que valga lite­
rariamente : antes esos escritos, por su mismo 
desal iño, nos ponen más cerca de la fuente, 
como que excluyen todo artificio retórico, toda 
tentativa de embellecimiento, que para nuestro 
objeto sería más bien corrupción. Por desacre­
ditado que esté el lenguaje de la prensa perió­
dica, no hay tampoco que hacerleá un lado. » 

Y no s ó l o en la prensa moderna, sino en la 
antigua, encontrará el diligente colector pala­
bras interesantes. E n los Diar ios de Avisos, Ga­
cetas de l Comercio, Boletines, Listines, etc., de 
los siglos pasados se encuentran infinidad de 
comunicaciones interesantes. Los anuncios rela­
tivos á objetos perdidos, insertos en los p r i -
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meros años del D i a r i o de. Méj ico suministraron 
ax Sr . Icazbalceta bastantes citas curiosas. 

E n los diarios modernos la parte donde acaso 
se encuentran más voces que apuntar es la 
plana de los anuncios, no debe pues despre­
ciarse. L o mismo diremos de las gacetillas, comu­
nicados, etc. 

Deben buscarse con gran cuidado las obras 
que contienen descripciones geográficas, etno­
gráficas, etc. E n la excelente obra de Wolf , 
sobre el Ecuador, he encontrado algunos cen­
tenares de ecuatorianismos que no figuran en 
ningún diccionario. 

Tales son poco más ó menos las principales 
tnentes escritas de información. No son ellas las 
que darán acaso Jos datos más interesantes acer­
ca del lenguaje de un país. Deberá pues com­
pletarla el autor por medio de una i n v e s t i g a c i ó n 
personal, lo m á s minuciosa posible y que abrace 
el mayor n ú m e r o de manifestaciones de la vida 
material. 

He aquí algunos de los puntos sobre los cuales 
podrá ejercitarse dicha invest igación : 

L a habitación, diferentes nombres que se dan 
á las casas (v. gr. conventillos), en las ciudades 
y en los pueblos, casas de campo, etc. (boh ío , 
tiaeienda); nombres de diversas construcciones 
(ga lpón , tapera, barraca); nombre dado á las 
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fincas de labor {chacra, chinampa, potrero, etc.); 
edilicios p e q u e ñ o s , kioscos, glorietas, etc. Nom­
bre dado á los diferentes pisos de una casa (al­
tos, bajos, etc.), á las diferentes habitaciones de 
una casa. Detalles interiores y exteriores. 

Tiendas, diferentes nombres ( pu lpe r í a s , taba­
q u e r í a s , cajones), detalles interiores (obsérvese 
que muchos nombres no signilican lo mismo 
en España que en algunos puntos de América, 
T. gr. a l m a c é n , escaparate). Otros edificios, 
iglesias, teatros ; en muchos casos se encuen­
tran en ellos nombres distintos de los espa­
ñoles , ó nombres anticuados en España (v. gr. 
cazuela). 

Muebles de la casa (muchas veces el nombre 
español corresponde á cosas diferentes, v. gr. 
escaparate — armario en Cuba). Accesorios de 
la cama (cobüas , tambor, etc.) Enseres de la 
cocina (aquí se encontrarán verdaderos tesoros) 
muebles y accesorios, que deberán considerarse 
desde el punto de vista de las diferentes clases 
sociales; la cafetera de plata en que hierve el 
agua para el mate, ó la bombilla con que se 
aspira és te , tienen tanta importancia como la 
innumerable variedad de vasijas calabaciles 
usadas por el pueblo. Los catálogos de los 
almacenes podrán suministrar ideas y palabras 
á quien los sepa manejar sin dejarse engañar 
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por los anglicismos ó galicismos con que suelen 
bautizar los comerciantes los objetos cuyo 
nombre desconocen. 

L o que puede observarse en la calle ha de dar 
también un vocabulario bastante rico : voces 
relativas al pavimento (empedrado, aceras, en­
cintado, alcantarillado, sumideros, etc.). Acce­
sorios (bancos ó bancas, farolas). Carruajes de 
diferentes clases, nombres de las diversas 
partes de los mismos que no correspondan á 
las españolas (Pichardo define perfectamente 
todas las partes del q u i t r í n y de l a volante 
cubana), diversas partes de los arreos del caba­
llo de silla y de varas (en esta parte el vocabu­
lario académico es paupérrimo). 

E l vestido debe ser objeto de mimiciosa 
invest igación. Pueden estudiarse sucesivamente 
las diferentes prendas de vestir actuales, con 
sus nombres vulgares (v. gr. los nombres fami­
liares del sombrero de copa), las prendas de 
vestir femeninas actuales, teniendo en cuenta 
que muchas palabras no tienen el mismo signi­
ficado en España que en América (enagua, 
saya, c a m i s ó n , etc.). Es túdiense siempre que 
sea posible los nombres de las prendas de ves­
tir antiguas ( m i r i ñ a q u e s , polleras, etc.). Indu­
mentaria de los indios, joyas, adornos, peinado 
(v. gr. anaco, error de la Academia). 
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Alimentos y bebidas. Platos nacionales, car­
nes, salsas, aderezos, diferentes modos de pre­
parar el maíz. Frutos comestibles, nombres de 
sus variedades (cambur criollo, topocho, ama­
r i l lo , h a r t ó n , manzano, t i t iaro, morado, p i g ­
meo, en la Academia) legumbres usadas en la 
cocina, variedades de cada uno de ellas (v. gr. 
las diversas variedades de papas que trae Lcnz). 
Términos relativos á la preparación de las be­
bidas (chichas y vinos). Productos derivados 
de la leche. Dulces, confites, explicando estos 
de un modo bastante detallado para evitar con­
fusiones. 

Historia natural. E s una de las partes más 
importantes de que debe constar un diccionario 
de americanismos. Debe hacerse todo lo com­
pleta que sea posible, incluyendo, siempre que 
se pueda el nombre científico de cada especie 
para poderla identificar. Habrán de consultarse 
para este objeto las obras especiales de B o t á ­
nica y Zoo log ía . Donde no las haya, será bueno 
que el colector de palabras se valga^ de las 
luces de un naturalist?. A la colaboración del 
Dr. Lino A . Rodríguez debe el Diccionario de 
H o n d u r e ñ i s m m de Membreño muchas do sus 
más úti les indicaciones. E n las obras de los 
naturalistas antiguos se encuentran igualmente 
infinitos nombres qvie no deben descuidarse. 

13 
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Caso de no ser posible hacerse con documentos 
seguros, deberá por lo menos el lexicógrafo 
indicar los nombres vulgares de todos los ma­
míferos , de las principales aves y reptiles, des­
cr ibiéndolos lo más detalladamente que pueda 
guiándose por los modelos de una buena histo­
ria natural. L a s definiciones vagas : « pájaro 
de bonito plumaje y agradable canto », no sir­
ven absolutamente para nada. 

Quedan por estudiar las ocupaciones del 
hombre y los productos de su industria. 

E n esta materia el campo es casi inagotable, 
y el resultado dependerá de las facilidades que 
tenga cada uno para estudiar la generalidad de 
las artes y oficios. E n la agricultura pueden 
indicarse los nombres relativos á las diversas 
faenas del campo, á la cría del ganado, etc. En 
la industria deben estudiarse m á s especial­
mente los nombres que suelen usarse m á s fre­
cuentemente : herramientas, instrumentos (Pi-
chardo describe perfectamente todas las voces 
relativas al ingenio azucarero). Merecen espe­
cial cuidado las telas, bastante olvidadas en la 
mayor parte de los diccionarios, lo mismo que 
todo cuanto se refiere á las labores mujeriles. 
L a co laborac ión de una señora permit irá apun­
tar no pocas voces relativas á costuras, borda­
dos, adornos, encajes, etc., etc. 
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También deben indicarse los nombres vu l ­
gares de las enfermedades {sapillo, a l g o d ó n ­
enlo, coto), y de ciertos remedios (cliiqucadores, 
en Méjico). 

Con estos datos y los que sugiera á cada 
cual la propia inventiva será posible constituir 
poco á poco una serie de diccionarios provin­
ciales bastante completos. 

Gomo estos l éx icos han de resultar bastante 
extensos creo que será preferible renunciar en 
ellos á la charla familiar con que ilustraron 
sus obras liaralt, Arona, Rodríguez y otros. 
Aun las deliniciones de Pichardo resultarán 
demasiado extensas, sobre todo en materia de 
historia natural. 

Por últ imo, al lado del vocabulario propia­
mente dicho será necesario indicar los modis­
mos y refranes propios de cada país , dejando 
sin embargo para otra clase de obras los gali­
cismos y barbarismos que lo mismo pueden 
pertenecer al americano que al español . 





CABOS SUELTOS 

EL VOCABULARIO NAUTICO 

E n sus Apuntaciones Cr í t icas a l lenguaje 
bogotano indica el señor Cuervo cierto número 
de voces del lenguaje marineresco que, merced 
á la procedencia de los primeros moradores de 
la Amér ica latina, penetraron en la lengua 
española hablada en las nuevas colonias. 

Aun los inmigrantes primitivos, oriundos de 
otras tierras, obligados á hacer una larguísima 
travesía para arribar á América, llegaban ya 
completamente acostumbrados al vocabulario 
especial de los marinos y no se maravillaban 
sobremanera al oir usar en la conversación 
corriente las voces con que acababan de fami­
liarizarse. 

Hoy dichos modismos han arraigado de tal 
manera que casi sería imposible desterrarlos, 
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á pesar de lo poco gralo que resulta para un 
o ído español escuchar á un americano « ama­
rrarse » la corbata, ó « trincarle » ú uno por el 
brazo ó «r botar » la plata por la ventana. 

Por otra parte el mismo defecto que algunos 
autores han criticado en el e s p a ñ o l de A m é r i c a 
podría censurarse en todas las colonias fran­
cesas ó inglesas, pobladas principalmente por 
marinos. 

E n la isla de Mauricio, según el Sr . B a i s -
sac (i) son frecuentes las voces del vocabulario 
marít imo en el criollo hablado por los negros. 
Dicen chuvirer ó capoter, por renverscr; v i re r , 
por tonrner, r c tourner ; amarrer , por a t tacher 
(lo mismo que los americanos), l a rgue r , por 
Itícher, ddnoner (también en Cuba, v . m á s 
abajo); baliscr, por l imi te r , aborner; aborder , 
por heurter ; soaqner, por saisir (comp. con el 
t r i nca r americano); purer , por p r epa re r ; h i s -
ser, por t i re r . 

E n el psírrafo citado de las Apuntaciones trae 
el Sr . Cuervo una lista de voces del lenguaje 
náutico usadas en Colombia. Son las siguien­
tes : 

Beque, bacín (a). 

(1) Etudes sur le patois maaricien, Nancy, 1880. 
(2) En Méjico, la cárcel Ramos, p. 53o). 
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Botalón, poste ó estaca. 
Caramanchel, tugario ó chiribitil. 
Chicote, cabo de cigarro. 
Empatar, añadir una cosa á otra, empal­

marla con ella. 
Estantillo, estacón, poste clavado en tierra. 
Falcas, cerco que se pone á las pailas ó 

fondos. 
Flete, precio del alquiler de una cabalga­

dura ( i ) . 
Guía, gamarra del caballo. 
Sucucho, rincón, chiribitil (2). 
Tolete, palo grueso y tosco (3). 
Trincar, sujetar (4). 
Vientos, las cuerdas que se aseguran en la 

(1) En el Río de la Plata, significa también caballo : 
Cuando el flete relinchó 
Media güelta dió Laguna 
Y ya pegó el grito : — ¡Ahijuna! 

E . DEL CAMPO. Fausto. 

{2) Lo mismo en el Perú (Arona), Guatemala (Batres), 
Venezuela (Calcaño). Granada escribe Socucho, lo 
mismo que Ramos; Pichardo, Zocucho. 

(3) También en Venezuela, Rivodó, p. 269. 
(4) También en Méjico (Ramos); en Honduras (Mem-

breño) y Guatemala (Batres), significa apretar : corsé 
trincado, zapatos muy trincados. Trincarse d dormir, 
en Guatemala (Batres), es echarse á dormir. En Cuba 
(Pichardo), como en Colombia y Méjico. En Chile se 
dice atrincar (Lenz). 
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armazón de la cometa y la mantienen en equi­
librio. 

Zafacoca, zafarrancho. 

Á cont inuación indico otras voces que se 
usan en diversos puntos de América . E l poco 
conocimiento que tengo del vocabulario marí­
timo me habrá hecho seguramente pasar por 
alto gran número de estas voces. Ojalá las 
estudie otro mejor informado que yo. 

Abarrotar, en Chile (Echeverría), es además 
de abastecer, proveer; dar en el juego una carta 
inferior á la que va jugada, teniendo otra supe­
rior; también significa acaparar. 

Abarrotarse es, en el Perú (Arona), abara­
tarse una cosa por su excesiva abundancia 
Abar ro t a r , en Cuba, es llenar mucho : « aba­
rrotar de azúcar un a lmacén ». 

Aguaje es, en Guatemala (Batres), lo mismo 
que aguacero, y también, regaño largo. Lo 
mismo se dice en el Ecuador (Tobar). E n Cuba 
(Pichardo) es el segundo barro muy aguado 
que se pone sobre el azúcar para purgarlo. 

Amarrar, por atar, se usa en toda América, 
casi sin excepc ión . 
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Asocar es, en Cuba (Pichardo), apretar con 
fuerza : « tabaco asocado ». 

Atagallar, en Cuba (Zerolo), es desear con 
ansia. E s voz de marina en Acad. iS, quizás 
error por ANTAGALLAR. 

Atracarse á la opinión de uno, en el Perú 
(Arona), es adherirse á ella. 

Ballestrinca, se usa en Cuba (Pichardo), por 
lazo para atar la soga ó cordel á otro cuerpo. 

Barrenar la ley, dicen en Méjico (Icazbal-
ceta). 

Bimbalete, por columpio, dicen en Méjico 
(Ramos). 

Bitoque es, en Chile (Echeverría), la cánula 
de la jeringa, y en Andalucía (Acad.) palo 
redondo con que se cierra la piquera del tonel. 

Botar, por arrojar es general en América. 

Boyar, por flotar es voz usada en Chile 
(Echeverría). 

Cargar espuelas, reloj, cadenas, son giros 
usados en Colombia (Cuervo), en el Ecuador (r). 

(i) Aunque el cacao cargue todo el año flores y frutas, 
WOLF. E l Ecuador, p. 434 

13 
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Dotación, por personal de una hacienda, se 
usa en Cuba (Pichardo). 

Embicar, por acertar á meter una cosa por 
un agujero, se usa en Cuba (Pichardo). 

Embonar, ajustar, acomodar, en Cuba (Pi­
chardo). 

Empaque, por aspecto, apariencia, t a m b i é n 
de Cuba (Pichardo). 

Escorar, es apuntalar ó sostener, en Cuba 
(Pichardo). 

Fletar, por alquilar bestias de carga, es chi­
leno (Echeverría) ( i ) . E n el P e r ú (Arona) dicen : 
« fletarle á uno una desvergüenza ». E n Guate­
mala (liatres), se usa como s inónino de fregar, 
en sentido propio y figurado : « fletarle á uno 
la espalda con aguardiente »; « si se casa se 
fleta, porque ella es muy lujosa y él muy po­
bre ». E n Cuba (Pichardo), significa : irse, mar­
charse. 

Fondearse, en Venezuela (Gaicano), es ase­
gurarse el porvenir, aviarse. « Estar fondeado » 
«ignifica allí ser rico. 

Gaza, por lazo, se usa en Cuba (Richardo). 

(i) ¿Acaso se llame por esto flete el caballo en la 
Argentina? 
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Guindaos es, en Cuba (Pichardo), la pendiente 
del techo de una casa rústica. Se dice allí de un 
tejado poco inclinado que « tiene poca guinda ». 

Halar, por tirar, se usa en Colombia (Cuervo), 
en Cuba (Pichardo), y en España en algunas 
provincias, aspirando generalmente l a / i : «jalar 
de una cosa ». 

Jangada es, en Cuba (Pichardo), cualquier 
obra mal hecha, desacierto, etc. Viene á co­
rresponder al e spaño l chapuz. 

Largar , en Cuba (Pichardo), significa tirar, 
arrojar con violencia. 

M o t ó n , por garrucha, se usa en Cuba (Pi­
chardo). 

Rebenque por lát igo es frecuente en América. 

Regatear, en Cuba (Pichardo), es competir 
en una carrera dos jinetes. 

Resaca, por paliza, tunda de palos, es de 
Cuba (Pichardo). 

Socar, por apretar, se usa en Costa Rica. 

Tolete, por garrotillo, usan en Cuba (Pi­
chardo) y en Colombia. 
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Varar, por pararse, dicen en Yucatán (Ra­
mos). « Mi reloj se varó en las doce ». 

Varenga, por viga, dicen igualmente en 
Yucatán (Ramos). 

V irar , por ver, también en Yucatán (Ramos). 

Por los que me han saltado á la vista al 
hojear los autores que acabo de citar, calculo 
que deben ser numeros í s imas las voces de ma­
rina usadas en América y que se me han que­
dado en el tintero. 

DIMINUTIVOS FAMILIARES DE NOMBRES PROPIOS. 
Son bastante frecuentes en España los dimi­

nutivos de nombres propios, aunque creo que 
no están reunidos en ninguna parte ( i ) . E n las 
novelas suelen encontrarse á menudo Pepes, 
Pacos, Lolas , Conchas, Puras, etc., etc. 

Pero en la América latina, donde es tanta la 
afición á los diminutivos y á los términos de 
cariño, donde hasta los adverbios como ahora, 
se convierten en ahor i ta ó ahor i l i t a , no debe 

(i) Hay una buena lista de diminutivos de nombres 
niñas en el precioso Cancionero infantil Lolita, de 
Santiago y Gadea, Madrid 1910. 
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extrañarnos que casi todos los nombres hayan 
adquirido formas diminutivas innumerables. 

He aquí algunos espigados en diversos au­
tores. 

En Méjico (Ramos), encuentro : 

Cachi (Casimiro), usado en Guerrero. 
Canora (Nicanora). 
Carmelita (Carmen). Significa también de 

color atabacado. 
Chabela, por Isabel, dicen en Cliihuahua. 
Challo (Rosario), se usa en Guerrero. 
Chama, se suele usar por Manuela. 
Che (José ) , dicen en Morelia. E n otros puntos 

de Méjico, Chucho. 
Chema es diminutivo familiar de María, y, 

en Cuernavaca, de J o s é María. 
Chencha es Inocencia, en Veracruz. 
Chenta y Chente son diminutivos de Vi ­

centa y Vicente. 
Chepa es diminutivo de Joseia. 
Chima, diminutivo de Joaquina. 
Chola en Méjico y Chole en Veracruz, lla­

man á las Soledades. 
Choma es en Campeche, J o s é María. 
Chomba y Chombo son formas familiares de 

Jerónimo y Jerónima en Yucatán y Oajaca. E n 
Campeche se llama chombo al zopilote 
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Chou y Chonga son en Campeche diminu­
tivos de Encarnación. También Chana (Icaz-
balceta). 

Chu es alteración familiar de Jesús , en 
Guerrero. E n Michoacán es Chucha, y en otros 
puntos, Chucho. 

Chumbo se usa en Yucatán lo mismo que 
Chombo. 

Chumín llaman en Yucatán á los Domingos. 
Chuy es en Jalapa diminutivo familiar de 

J e s ú s . 
Guma es en Morelia la forma familiar de 

Gumersinda, y Gume, en Yucatán, la de Gu­
mersindo. 

Guacho llaman en Campeche al que se llama 
Bonifacio. 

L a r i a es aféres is de Hilaria. 
Lupe los es de Guadalupe. 
Luperto es en Hidalgo barbarismo por R u ­

perto. 
Llermo suele decirse por Guillermo. 
Lloca es la alteración familiar del nombre 

de Elodoisca (que hasta ahora no conoc ía , pero 
que no me extraña mucho, dada la afición á 
nombres raros que impera en algunos puntos 
de América) . 

Mamí dicen familiarmente en Durango á la 
que se llama Carmen. 
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Nando es aféres is de Fernando, en Morelia. 
Tona en Campeche, y Toncha en el Distrito 

federal son nombres familiares de las Anto­
nias. 

Tonche, y Toncho (en Oajaca), son en 
Méjico los Antonios. 

Toño es lo mismo que Antonio en Durango, 
así como en España. 

Tule es alteración familiar de Guadalupe. 

L a misma tendencia encontramos en Chile. 
E n el Diccionario de Echeverría y Reyes he 
recogido los siguientes diminutivos : 

Antuco es familiar por Antonio. 
Catita es d iminuí ivo de Catalina. 
Cucho es sobrenombre familiar de los Agus­

tines. También se llama cuclw al gato. 
Chabela es alteración de Isabel. 
Chana lo es de Juana. 
Charo es diminutivo de Rosario y á veces 

de Bel i sár io . 
Chepe es familiar por José , y Chepa, por 

María Josefa ó Pepa. 
Goyo significa Gregorio. 
Juaco es diminutivo de Joaquín. 
Lola , como en España , significa Dolores. 
Lucho es familiar por Luis . 
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Meche dicen por Mercedes. 
Nico es diminutivo á la vez de Antonio, 

N ico lás y Nicanor. 
Pancho es el nombre familiar de los F r a n ­

ciscos en gran parte de Amér ica . 
Quicho, llaman en Chile á los Q u i t e ñ o s . 
Trinis son en Chile, como en E s p a ñ a las 

Trinidades. 
T u l a es diminutivo de Gertrudis. 
Vichos son familiarmente los Vicentes y 

Víctores . 

S i pasamos á Cuba, el Diccionario de Pi-
chardo nos proporciona también buena cose­
cha de datos. 

Catana se dice por Catalina. 
C a y a y a en Trinidad se usa por Candelaria. 
Cho la es en Puerto Prínc ipe diminutivo de 

Soledad. Algunos dicen también Choli ta y aun 
S ó l i t a . 

Charo y Chara son familiares por Rosar io . 
Chepe y Chepa son en Cuba los Pepes y 

Pepas. 
Chucho se dice familiarmente por J e s ú s y 

María de Jesús . También significa una especie 
de látigo y un pez venenoso. 

Chumbo es diminutivo de Jerónino . 
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Farruco por Francisco, y F a r r u q u i ñ o , suele 
aplicarse á los gallegos más por burla que por 
nombrarlos. 

F e l á y F i l i a son populares por Rafaela. 
F e l i l l o dicen en algunas partes al que se 

llama F é l i x . 
Gollo y Golla son familiarmente los Grego-

rias. 
L o l a es nombre familiar por Dolores. 
Mayía es nombre familiar de José María. 
Mar uca, Maruja, Maricusa, Mariquita y 

Quita se usan en algunos puntos para llamar 
á las Marías. 

Pancho es el nombre usual do los Franciscos, 
si bien algunos dicen también Frasco ó Fras­
qui to . 

Tula, familiar por Gertrudis. 
T r i n a se dice en Puerto Príncipe á las Tri ­

nidades. 

Algunos de estos nombres encontramos en 
la obra de Arona : 

Catita es diminutivo de Catalina, también se 
dice Cata. N a Cati ta se titula una de las come­
dias criollas de Segura. 

Cucho es familiar por Agustín. 
Chana es alteración de Juana. Dice Arona : 
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« L o mismo es Chana que Juana, refrán local 
en todo idéntico al e spañol : olivo y aceituno 
todo es uno. » 

C h e p i t a es diminutivo de Josefa, lo mismo 
que Chepa. A propós i to de és te y de Cata ob­
serva Arona que só lo se usan los diminutivos 
entre la gente culta. Chepa, Cala, lo mismo 
que Cliepe, por José , son del lenguaje del vulgo. 

I c h i t a es familiar por María de Jesús . 
I r i t o , diminutivo de Eduvigis . 
L u l u c a es diminutivo de Dolores. 
M á r g a r a suele decirse por Margarita. Se 

burla Arona de la consonancia con g á r g a r a , 
capaz de servir á los poetas, pues es casi la 
única. 

Mich ica , se dice familiarmente por Mer­
cedes. 

Nacho es diminutivo de Narciso. E n Guate­
mala lo es de Ignacio. 

Natico, se dice por Natividad. 
P a n c h o es nombre familiar de los F r a n ­

ciscos. 

También nos da bastantes la obra del s e ñ o r 
Batres Jáuregui, Vicios de Lenguaje y pro­
vincialismos de Guatemala : 

C h a b e l a es diminutivo de Isabel. C h a b e l ó n 
es el cobarde, afeminado. 
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Chana es Juana, como en el Perú. E n Anda­
lucía, s egún el Sr. Batres, significa Sebastiana, 
y se usa, lo mismo que en el Perú , el refrán 
« lo mismo es Ghana que Juana ». 

Chayo es familiar por Nazário. 
Chepitas son las Josefas en Guatemala. 
Chano es Feliciano en Guatemala. E n Anda­

lucía, s egún el Sr. Batres, es Sebast ián. 
Chema es lo mismo que José María. 
Chente se usa por Vicente. 
Chico es diminutivo de Francisco y también 

nombre del níspero (chicozapote). 
Chinto, diminutivo de Jacinto. 
Chole es nombre familiar de la que se llama 

Soledad. 
Chus dicen en Guatemala á los individuos de 

ambos sexos que se llaman Jesús . 
Márgara usan como en el Perú por Margarita. 
Nacho es familiar por Ignacio. E n el Perú lo 

es de Ignacio. 
Pancho se usa también por Francisco, lo 

mismo que el diminutivo Chico. 

E n los H o n d u r e ñ i s m o s del Sr. Membreño 
encuentro, además del Chico que acabo de citar, 
el de Chepe, por J o s é , que también cité antes. 
Llámase familiarmente chepe en Honduras al 
libro de consulta ó de estudio cotidiano. 
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De otros p a í s e s encuentro Ceno por Nacian-
ceno, en Colombia (Uribe); Chuchopov Agus t ín , 
Chi lo y Juancho por Juan (Ciro Bayo). 

VOCES DE GÉNERO DUDOSO. 

E n mi obrita Tesoro de l a Lengua E s p a ñ o l a 
dedico un capítulo á las voces acerca de cuyo 
genero no andan muy seguras algunas personas. 
Algunas de esas infelices voces hermafroditas 
cambian de sexo con la mayor tranquilidad al 
pasar de una á otra banda del Atlánt ico. Dicen 
los españoles azucarero, tarjetero, lapicero, 
masculinos, la mayoría de los americanos les 
prefieren azucarera, tarjetera, lapicera, feme­
ninas. E n cambio otras voces, como s a r t é n , 
mugre, chinche, que son femeninas en España , 
se tornan masculinas en América . 

Voy á recordar aquí las principales de dichas 
voces, para enmienda de los que en tales errores 
suelen incurrir. 

Agarradera, por agarradero, dicen en el 
Ecuador (Tobar). 

Anana y ananas, femeninas, trae el Diccio­
nario de la Academia. E n toda Amér ica son 
masculinas y agudas estas voces. Recuérdense 
si no los conocidos versos de Bello : 
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Para tus lujos la procera palma 
Su vario feudo cría, 
Y el ananás sazona su ambrosia. 

{La Agricultura de la Zona tórrida.) 

Agave . Por haber traído durante largo 
tiempo esta palabra como masculina la Acade­
mia españo la , corrigiendo el error só lo en el 
suplemento de la 18.a edii ión, lian creído algunas 
personas que era disparate americano decir la 
agave. No hay tal cosa, la voz es femenina y 
como tal la u s ó el gran maestro Bello : 

El vino es tuyo que la herida agave 
Para los hijos vierte 
Del Anáhuac feliz. 

(La Agricultura de la Zona tórrida.) 

A l m í b a r , masculina en el Diccionario, es 
femenina en Andalucía y en América. 

A z u c a r e r a se usa en casi toda América, en 
la Argentina (Sánchez) , Colombia (Cuervo), 
Ecuador (Cevallos), Guatemala (Batres), Perú 
(Arona), Chile (Ortúzar) Cuba (Pichardo), Vene­
zuela (Calcaño). Tan gran popularidad para un 
« disparate » rudamente vapuleado por algu­
nos autores no hace sospechar su verdadera 
nacionalidad. L a voz figuraba en el Diccionario 
de la Academia hasta la edición undécima. Y en 
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el catálogo de vajilla de los almacenes del « Si­
glo », de Barcelona, acabo de encontrar anun­
ciadas azucareras de cristal á dos pesetas una, 
que prueban mejor qne n ingún otro documento 
que la voz es española . Sigan pues diciendo los 
americanos azucareras ó azucareros, que no 
pecan al hacerlo. Algo m á s ridículo es que no 
sepamos a im los e spaño les á estas horas s i de­
bemos decir « el azúcar » ó « la azúcar », «. las 
azúcares » ó « los azúcares ». 

B o a es femenina en el Diccionario de la Aca­
demia. Muchos españoles dicen lo mismo que 
los americanos « el boa, un boa », pero puede 
ser debido esto á la influencia del francés. 

E l poeta portorriqueño J o s é Gautier Benitez, 
escribe : 

Ni el boa se retuerce en la llanura, 
Ni entre las aguas de tu manso río 
Turbar el onda transparente y pura 
Se ve al caimán indómito y bravio. 

{Puerto Rico.) 

L a misma Academia, en el art". TRAGAVENADO 
de su Diccionario, escribe : 

« Serpiente de Venezuela, de unos cuatro me­
tros de largo, con la piel adornada de colores 
variados y m á s brillantes que los del boa. » 

Verdad es que como la papeleta deb ió ser 
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escrita en Caracas, no puede achacarse á la Aca­
demia toda la ciüpa del americanismo. De todos 
modos creo que vale más en este caso seguir el 
género del Diccionario, que es el más corriente, 
y bastante lógico tratándose de una culebra. 

B u t a c a , femenina, usan en España; butaque, 
masculino y feo, en algunos puntos de América. 
Defiende esta forma R i v o d ó , explicando que, en 
Venezuela, se llama butaque al s i l lón de patas 
de tijera. 

C h i n c h e , masculino en vez de femenino, es 
un barbarismo usado en el Ecuador (Tobar), y 
en E s p a ñ a Recuerdo haberlo le ído en A u r o r a 
ro j a de P í o Haroja. 

G u a c a m a y a , papagaya , lora , dicen en Amé­
rica. E n España só lo se usan en masculino estas 
aves, aunque traiga la Academia un femenino 
papagaya , hembra del papagayo, que nunca 
he visto usado. Acaso más frecuente sea lora, 
hembra del loro, que no está en el Diccionario. 

Hay en la Academia una m i r l a s inónimo de 
m i r l o , que bien puede autorizar papagayas, 
loras y otras aves. Sin embargo no aconsejo á 
nadie su empleo como tampoco el de la g ro j a , 
la cuerva y otros bichos femeninos que hay 
igualmente en el Diccionario. 
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Ilustra ia guacamaya el siguiente verso de 
G . G . González : 

La boba, el carriquí, la guacamaya, 
El afrechero, el diostedé, la mirla. 

(Cultivo del Maíz). 

H u t i a , mamífero roedor de las Antillas {Ca-
promys) , es masculino en el Diccionario de la 
Academia y en casi todos los diccionarios donde 
gracias á tan egregia madrina ha podido pene­
trar. Debe ser femenina, y como tal la trae Pi-
chardo. No tiene más que una vaga paronimia 
con el a g u t í . 

L a p i c e r a llaman en la Argentina (Sánchez) , 
lo que en España es lapicero. 

L l a m a es masculina en la Academia. Cuervo, 
Tobar y otros americanistas, censuran con imi-
chís ima razón el que hagan masculino en E s p a ñ a 
dicho animal. Debe pues decirse l a l l ama . 

Mugre , masculino por femenino, es b a r b a ­
rismo vulgar. 

P a l m e r a s hay en España. E n el R í o de la 
Plata, á juzgar por los versos siguientes, debe 
haber también palmeros : 

En tu puerto á centenares 
Mécense los masteleros 
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Como bosques de palmeros 
Que sacude el vendabal. 

L . L . DOMÍNGUEZ. A Montevideo. 

P e r c a l a , femenino, en vez de percal , mascu­
lino, es barbarismo. 

L o mismo diremos de p r ingue , masculino 
(anticuado), s a r t é n , masculino, y algunas otras 
voces en que solo el vulgo tropieza. 

ALGUNOS AMERICANISMOS DE LA ACADEMIA 

E n diferentes partes de esta obrita cito voces 
americanas que trae el Diccionario de la Aca­
demia. Ahora voy á exponer algunas observa­
ciones que hice con motivo de varios de dichos 
artículos. Creo que serán bastantes para demos­
trar lo enorme de la empresa acometida por la 
Academia al querer introducir en su Diccionario, 
palabras americanas, y la escasez de los recur­
sos con que contaba. Ojalá, si llega á caer en 
manos de la comis ión académica de america­
nismos es te libro, les haga comprender la nece­
sidad de documentarse mejor antes de poner 
en el Diccionario, dándoles por decirlo así una 
consagración oficial, voces de que casi ninguno 
de sus individuos tiene conocimiento directo. 

Contentándose la Academia con poner su 
visto bueno á las papeletas que recibía de sus 

14 
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corresponsales americanos, ha dejado pasar en 
su libro multitud de errores de interpretac ión, 
de localización y hasta de ortografía. L o s auto­
res de diccionarios americanos, fuera de algunos 
turiferarios de la Academia, no menudean las 
críticas á los artículos referentes á cosas de su 
país . L a Academia sacará mucho provecho 
leyendo detalladamente las obras de Cuervo, 
de Lenz, de R ó b e l o , de Ortúzar, de Echeverr ía , 
de Uribe y otros muchos autores. Desaparece­
rían así de su obra centenares de errores. 

De no seguir otro camino, lo mejor ser ía de­
jarse de americanismos y de e t i m o l o g í a s y 
seguir haciendo su diccionario á la buena de 
Dios, como hace unos ochenta a ñ o s . Enton­
ces podía considerarse el diccionario no como 
un cuadro de la lengua española , sino como 
una « lista de las palabras que parecieron cas­
tizas á los académicos de entonces y á sns pre­
decesores, con indicación de la manera como 
parecía más conveniente escribirlas á dichos 
señores J . 

L a d iscus ión de estas voces estaba al alcance 
de todos los individuos de la corporación, capa­
ces todos de decidir si una palabra podía usarse 
en el lenguaje correcto. E l deseo ulterior de 
ponerse á la altura de las naciones m á s adelan­
tadas, incitó á la Academia á meter filología en 
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su diccionario y á buscar para dicho trabajo el 
auxilio de los especialistas. Ahora bien, ya 
porque anduviese muy torpe en la elección la 
Academia, ó ya porque realmente faltasen en 
España hombres capaces de secundarla, el resul­
tado obtenido fué un puro buñue lo . E l Diccio­
nario e s p a ñ o l de las ocho ó nueve primeras edi­
ciones p o d í a sostener las comparación con sus 
rivales europeos, los de la duodéc ima y la déci-
matercera han puesto á España en berlina en el 
mundo filológico. 

L o mismo está ahora pasando con los ameri­
canismos. Por querer meter en el Diccionario 
cosas que no entiende, conf íala Academia dicho 
trabajo á individuos incapaces de realizarlo, y 
que, sin m é t o d o alguno, meten unas cosas, dejan 
otras, y hasta se atreven á etimologizar en las 
voces americanas sin haber llegado siquiera á 
enterarse de lo que es exactamente esa lengua 
quichua, que escriben ellos disparatadamente 
quechua y quichua en el Diccionario. 

He aquí algunos artículos equivocados : 

CANCHA 

C a n c h a (Del quechua caracha, maíz tostado) 
f. Maíz ó habas tostadas que se comen en la 
América del Sur. 
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Figura esta palabra en la 11.A, la 12.A y la i3.* 
edic ión del Diccionario. E n el Suplemento de 
la i3.a encontramos además : 

C a n c h a , f... L o c a l destinado á juego de pe­
lota, riñas de gallos, etc. 

No indica en dicho suplemento si la a c e p c i ó n 
dada es americana ó castellana, y por otra 
parte, no siendo igual la et imología debiera 
formar artículo aparte. 

E n cuanto á la primera no pocos america­
nistas protestan contra la introducción de las 
habas tostadas, y contra la extens ión á todos 
los americanos del snr, de la costumbre de 
comer cancha. 

L a cancha de maíz se pronunció en otro 
tiempo camelia, como lo prueba el siguiente 
pasaje de Garcilaso : 

i. La zara tostada llaman cancha, quiere decir maíz 
tostado, incluye en sí el nombre adjetivo; y el sustan­
tivo hase cte pronunciar con m porque con la n signi­
fica barrio de vecindad ó un gran cercado. » 

(Coment. parte I , liç. VI I I , cap. IX). 

Parece usarse só lo en el Perú , según l a opi­
n ión de Granada, Membreño , Román, y Lenz . 

E n el Perú la define Arona : 
« E l maíz tostado. Guando por la acc ión del 

fuego, y ser un maíz especial, el grano ha re-
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ventado completamente hasta volverse del revés 
y tomar un color blanco y una forma esponjada, 
se le denomina « cancha blanca » y en España 
« palomitas » nombre mucho más poético y 
significativo. « E n Egipto hemos visto natu­
rales usar la cancha blanca con el nombre de 
durah. » 

E n Andalucía y acaso en otras partes de 
España se llaman dichas palomitas « flores »; y 
se da el nombre de « hacer llores » á la acción 
de tostar el maíz hasta que reviente. 

E n Colombia (Antioquia), se da á dicha 
acción el nombre de caponearse : 

Los granos, al calor se caponean 
¡Y exhalan un olor, que aun los peones, 
Cuando vienen, un chócolo .se llevan. 

G. G. GONZÁLEZ, Memoria sobre el Cultivo del Maíz 
en Antioquia. 

E l carecer en el Léx i co la palabra CANCHA 
de la nota Amer . , hace que escriba Batres Jáu-
regui : 

Cancha significa en español maíz tostado y 
reventado, con betún de azúcar prieta, ó lo que 
nosotros llamamos « alborotos ». 

Cancha, por el lugar donde corren los ca­
ballos en el h i p ó d r o m o , « es provincialismo » 

Conste que el caalificar de « provincialismo » 
14 



246 AMERICANISMOS 

en un libro impreso en 1892, á una palabra 
usada en la Amér ica del Sur es un anacrono-
nismo. E s de suponer también que en la pró­
xima edición del Diccionario académico se 
v e r á n reemplazados los ú l t imos p r . Cuba, p r . 
A n ü l L , p r . F i l i p . por Cuba, A n l i l l . , ó F i l i p . 

K n el artículo AMÍOROTOS, dice el Sr. Batres 
Jáuregui : 

« A las confituras que se venden principal­
mente en la feria de agosto, hechas de maíz 
tostado y reventado, con un b a ñ o de azúcar 
prieta, han llamado por acá, no sabemos por 
qué, alborotos. 

Kn castellano se llaman canchas, voz tomada 
del quichua camelia, que quiere decir maíz 
tostado ». 

Según Miguel Lu i s Amunátegu i (Apun ta ­
ciones lex icográf icas ) , lo que en el Perú llaman 
cancha, en la acepc ión de maíz tostado, se l lama 
en Chile curagua, siendo desconocida la citada 
acepción de cancha. Sin embargo Lenz y R o ­
m á n dan á cu ragua otra definición, siendo, 
según ambos autores, una especie de maíz muy 
duro, y según el Dicc ionar io de los nombres 
vulgares de las plantas usuales, de Colmeiro, 
el Zea Curagua M o l i n a . E n Chile se llama e l 
maíz tostado, s egún Lenz, p. 174, cóvin, en el 
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Centro y Sur, y se le da el nombre de ancua ó 
ancua, en Coquimbo. 

De esto se deduce que entre la candía y 
los alborotos no hay más parecido que el que 
existe entre una almendra tostada y mía almen­
dra garapiñada. Pero sería un verdadero sacri­
legio querer desterrar á esos encantadores 
alborotos, tan expresivos como las « palomi­
tas » que cita Arona, y que por cierto no figu­
ran en el Diccionario de la Academia, para 
reemplazarlos por el inusitado cancha. 

E l maíz tostado se allama esquite en Hon­
duras (Membreño, 120). 

E n Méjico dice R ó b e l o (564) : 
Esquite ( i zqu i t l , derivado de icequi, « tostar 

maíz ó garbanzos en comalli (comal) » — dice 
Molina.) Grano de maíz reventado por la acción 
del fuego, al tostarlo en el comal. — « Mezcla­
dos los esquites con miel se forman una bolitas 
que venden en México con el nombre de palo­
mitas y son una agradable, aunque indigesta 
golosina. » 

Son estos los « alborotos » de Guatemala 
arriba citados. 

E n el art.0 MAÍZ del Diccionario de Pichardo 
encontramos nuevos é interesantes datos : 
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Rositas de m a í z son los granos secos fritos 
con sal, que por la acción del fuego rompen, 
formando figuras de flor; si en vez de sal se 
echa miel ó azúcar se llama Cacalote en algu­
nas partes, y en Remedios G o y o r í ; aunque 
otros dicen que G o y o r í es la A l e g r í a . 

Volvamos al Diccionario de R ó b e l o con estas 
nuevas indicaciones : 

E n el art.0 CAGALOSÚGHIL (p. 484) escribe 
acerca de la et imología de esta palabra : 

Ximénez dice : « Del árbol que llaman caca-
loxóchi l , que quiere decir flor de maíz tostado. » 
Molina trae en su vocabulario las palabras : 
tostar, m a í z , tostada, y ninguna de las corres ­
pondientes mexicanas tiene la menor semejanza 
con cacalo, que es el primer elemento de la 
palabra que pudiera traducirse por « maíz 
tostado » ... No obstante lo expuesto, creemos 
que cacalotl puede significar maíz tostado, 
porque en un pasaje de la Historia escrita por 
Bernal Díaz del Castillo se lee lo siguiente : 
« Y también Sandoval me dixo : pues yo tengo 
á tal, tampoco tengo un p u ñ o de maíz de que 
toscar y hacer cacalote... » (Hist. Verd . , cap. 
176). 

E l vocabulario de Icazbalceta trae igualmente 
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esta acepción y la cita de Bernal Díaz. Indica 
además la existencia de la voz en Pichardo y 
su empleo en Costa Rica (Ferraz, p. i5). 

Á propós i to de las rositas de maíz de P i ­
chardo recuerda Icazbalceta las rosetas de maíz 
que trae Alarcón en el Sombrero de tres picos 
(cap. I I I , pág. 3 j ) . 

Según Ramos (p. 565) en Michoacán se lla­
man huanitas las rosetas de maíz. Alborotos en 
Salvador son la misma cosa que en Guatemala 
(Barberena). 

E n el R í o de la Plata se conocen también las 
rosetas á las que se da además el nombre de 
p o r o r ó . Granada (p. 827), cita los siguientes 
versos de Francisco Acuña de Figueroa : 

Entonces de maíz los orientales 
Hacen el blando mote, é igualmente 
El pororó ó rosetas, en que hallo 
La excelencia especial del pisingallo. 

E l p i s inga l lo , según Granada, es una varie­
dad de maíz que sirve para hacer el pororó. 

Gomo el p o r o r ó al estallar hace un ruido 
repetido y entrepitoso, suele decirse de la per­
sona que habla mucho y con precipitación, que 
es ó parece, un p o r o r ó . 
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De la segunda acepción, que se introdujo á la 
chita callando en el Suplemento del Dicc io ­
nario, hay bastante que decir : 

L a voz quechua significa, según Middendorf 
(c. por Lenz, art.0 CANCHA), « el patio cercado 
de paredes de barro que por lo regular se halla 
delante de las casas; en general, cada sitio cer­
cado; erupción circular del cutis; empeine ». 

E n Cuervo (Apuntaciones) encontramos en la 
pág. 044 : 

t Según el Vocabulario que a c o m p a ñ a la 
magnífica edición del O l l á n t a y hecha en Par í s 
(1878), por nuestro sentido amigo el ilustrado 
americanista D. Gabino Pacheco Zegarra, el 
término quichua vale : lugar cercado de muros, 
recinto, por ex tens ión palacio, corte, y aun se 
daba este nombre á los templos », y como 
nota, en la misma página : 

« Pali/ada, defensión de palos para encerrar 
ganados; corral como patio de casa ó p a t í n ; 
patio ó corral cercado » ( F r . D . de Santo T o ­
m á s ) . 

L a variedad de significados de la voz quechua 
nos explica la de las acepciones actuales. 
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Cancha significa en Chile (Lenz, 173) : 

i . Corral , sitio espacioso, plano y general­
mente cercado, ([tie, sirve para depositar objetos 
(por ejemplo minerales, salitre, maderas, cp. 
canchamina, etc.). 2. Lugar destinado para carre­
ras de caballos : cancha de carreras. 3. Para 
juegos de bolas : cancha de bolas (vulgo canchi-
bola). 4- Para juegos de pelota, riñas de gallos 
y otras diversiones parecidas. 

Usase en las locuciones siguientes : 
A b r i r cancha, abrir camino, abrir paso. l i s ta r 

en su cancha, ó en sus canchas, estar en su ele­
mento, en el lugar de sus correrías, etc. D a r 
una cancha á a lguien, dejarle adelantarse, darle 
ventaja. Echar á uno en cancha, traicionarle, 
denunciarle. 

Encuéntrase una ejemplo de dicha acepción 
nada menos que en Bello : 

De varias trazas eran, genios, modos; 
Y aunque de armas tomar ninguno fuera 
(Porque de los cincuenta pasan todos), 
Son por una mismísima tijera 
Cortados en tratándose de godos; 
Y si de Elvira el nombre no sirviera 
De protección, tuvieran hoy la cancha 
En parte no tan fresca ui tan ancha. 

El Proscrito, canto I. 
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Usase asimismo como des ignación geográfica 
de varios lugares : Cancha Rayada , Cancha del 
M a i t é n , etc. 

E n la Argentina, según Granada, tiene ade­
m á s de las acepciones chilenas las siguientes : 

Trozo de un r ío , entre dos recodos, sin nin­
guna isla que estorbe la navegación. E n los 
montes, espacio talado, donde el l eñador hace 
el carboneo. E n cambio no se usa en el sentido 
de reñidero de gallos. 

Usase igualmente la e x p r e s i ó n Es tar en su 
cancha, ab r i r cancha y además el modo adver­
bial ¡A la cancha!, manos á la obra. 

E n el sentido de empeine se usa esta voz en 
Colombia (Cuervo, Apuntaciones, p. 644) y 
en Catamarca, según Lafone Quevedo, p. 66. 

E n Bogotá se usa también, según Cuervo, 
Apuntaciones, p. 959, en el sentido de cantidad 
« que, corno emolumento, saca el d u e ñ o del 
garito del dinero que se juega. 

Con los mismos significados, próx imamente , 
se usa la palabra cancha en Costa Rica , Gagini; 
Salvador, Barbercna, 44; y Guatemala, Batres 
Jauregui, 161. 

Salva (c. por Amunátegui , Apuntaciones, aSa), 
dice que « cancha se usa en la América e s p a ñ o l a 
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para denotar la casa en que los vivanderos ven­
den los v íveres ». E n ningún autor he hallado 
confirmación de dicho empico. 

Resulta de lo dicho que dehen en el Drio. de 
la Academia separarse los dos artículos, del 
modo siguiente : 

C A N C H A (del quechua cancha, maíz tostado) f. Per. 
Maíz tostado. Cancha blanca. Per. Maiz tostado que, 
por la acción del fuego, se ha reventado. 

C A N C H A (del quechua cancha, recinto, cercado) f. 
C. Atnér., Col., Per., Cliil . , Riopl. Corral ó cercado 
espacioso para depositar ciertos objetos : cancha de 
maderas. || Lugar destinado para carreras de caballos. 
I) Local destinado para juegos de bolas, riñas de ga­
llos, etc. Abrir cancha, fr. fig. Chil. y Riopl. Abrir ca • 
mino. Estar en su cancha, fr. flg. Chil. y Riopl. Estar en 
su elemento. Dar cancha á uno, fr. lig. Chil. Darle ven­
taja. Echar á uno en cancha, fr. flg. Chil. Denunciarle, 
hacerle traición. 

Entre los derivados de cancha merecen ci­
tarse : 

C a n c h e r o , Ch i l . D u e ñ o de una cancha de 
juegos. C h i l . E l que señala los tantos de los 
adversarios en el juego. || Chi l . Trabajador que 
tiene á su cargo una cancha. 

Acaso la acepción de Salvá impugnada por 
Amunátegui (tienda de víveres , etc.), halle expli-

15 
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cación en el siguiente párrafo del bando de 
pol ic ía expedido el 19 de mayo de 1840 en San­
tiago y citado por el mismo Amunátegui , A p u n 
taciones, 253 : 

« Art. i . 0 E l bodegonero, canchero, picantero, 
ó cualquier otro vendedor de licores por menor, 
qne fíe licor sobre prendas, perderá lo que 
hubiere í iado y pagará la multa de cuatro pesos 
cada vez que lo hiciere. » 

Cancl iero , por el que tiene á su cargo una 
cancha, se usa igualmente en la Argentina, Gra­
nada. 

Otra acepción de Canchero, viene de cancho, 
radical diferente, que estudiaremos m á s abajo. 

C a n c h ó n , en Chile, Lenz, 174, y en el P e r ú , 
Palma, 41, es un corral grande ó terreno cercado, 
que sirve para depós i to de metales, posada de 
peones ó de desahogo en los cuarteles. E n la 
Pampa chilena es igualmente, según Lenz , fosa 
con paredes casi verticales en cuyo fondo se 
cultivan hortalizas para aprovechar la tierra 
buena debajo de la capa salitrosa, y también , 
salares que se encuentran en el sur de la Pampa, 
cerrados natnralmente por pircas de cascote. 

Cancheaje es en Amér ica , según S a l v á , el 
derecho que pagan los d u e ñ o s de las canchas. 
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Canchamina, f. C h i l . Palio alrededor de la 
boca de una mina donde se deposita el mineral 
para escogerlo. C . por Lenz, i^4-

Canchaminero, m. Ch i l . Trabajador que 
aparta los minerales en la cancha, Lenz, 174. 

Suele confundirse con el anterior otro grupo 
de palabras de origen quichua : 

C a n c h o , ra. F a m . Ch i l . Propina por un pe­
queño servicio, Lenz, 175; derivado probable­
mente, según Middendorf, c. por Lenz, del que­
chua kancha, el chocarrero, el que divierte el 
públ ico y en seguida pide la propina. 

E l diccionario de Zerolo lo da como perua­
nismo : 

« Emolumento ó paga, principalmente hablán­
dose de clérigos y abogados y de lo que cobran 
por el m á s pequeño servicio que se les pide : 
este hombre no vive sino para el cancho. 

Sin embargo ni en Arona ni en Palma está 
mencionado. 

Canchero, ra es, en Chile, s egún Lenz, 1^5, 
el que siempre busca trabajos ó empleos de 
corta duración y poca labor. N i ñ o s cancheros 
se llaman los que esperan en las estaciones de 
ferrocarriles, desembarcaderos, etc., para ganar 
« un cancho » llevando maletas, etc. 
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Según R o m á n , el Canchero es el aficionado á 
canchear. 

Canchear , n. Ch i l . Buscar algún entreteni­
miento ó pretexto ó mudanza de local para des­
cansar ó por no cumplir una obl igación. R o ­
mán , 249-

Como se ve, el Sr . R o m á n saca este verbo de 
cancha y la e t imología influye en su def inic ión, 
cosa bastante frecuente en esta materia. L a s de­
finiciones debieran escribirse siempre a le jándose 
de toda preocupación e t imológica . L a misma 
Academia incurre bastantes veces en semejantes 
errores (v. gr. art.0 PINGÜE). 

E l misino Sr . Román define : 

Cancheo, m. Ch i l . Acc ión ó efecto de can­
chear. E n castellano tenemos bureo, h a r a g a ­
n e r í a . Usárnoslo también por trabajo, ocupa­
ción ó negocio pequeño que se presenta aislada 
y ocasionalmente. E s acepc ión poco ó nada 
usada. (Remite además á Corte, que se usa con 
el mismo significado.) 

A la misma raíz pertenecen las siguientes 
palabras, citadas por Zerolo y no indicadas 
por Arona ni Palma. 

C a n c h a r , n. fam. despect. Per . Ganar, nego-
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ciar uno hac iéndose pagar los menudos servi­
cios de su profesión. 

Canchero , ra. F a m . Per. E l clérigo de misa 
y olla que sólo se ocupa en sonsacar dinero al 
pueblo con todos los actos de su ministerio. 

Acaso se relacione con el grupo CANCHO, la 
cancha bogotana « lo que saca del juego el 
dueño del garito », que trae Cuervo. 

CHICOZAPOTE 

E n su edición undécima atribuía la Acade­
mia artículos distintos al Zapote y al Chico-
zapote. Estaba bien. E n la duodécima, enga­
ñada por el aspecto de la palabra, conservó 
Chicozapote únicamente como remisión, po­
niendo la definición de la planta en el art." 
ZAPOTE, y convirt iéndola en « Chico ó pequeño 
zapote ». E n la décimatercera edición ha supri­
mido el « pequeño », dejando únicamente : 

Chico zapote. Árbol americano de la familia de las 
sapotáceaa, de unos veinte metros de altura, con tronco 
grueso y recto... fruto drupáceo, aovado, de unos 7 cen­
tímetros de diámetro... pulpa rojiza, muy suave y azu­
carada... Destila este árbol un jugo lechoso que se 
coagula fácilmente. Fruto de este árbol. 

Salta á la vista que un árbol que alcanza 
veinte metros de altura será cuanto se quiera, 
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pero no chico. Tanto más cuanto que al verda­
dero zapote só lo le atribuye el Diccionario unos 
diez metros de alto. 

Por lo demás bastaba la e t imolog ía para salir 
de apuro : Alfonso Herrera, c. por R ó b e l o , 
p. 400, dice : 

<Í L o s aztecas designaban este árbol con el 
nombre de x icotzapoi l , que significa « zapote 
de abeja » : con la palabra tzapotl designaban 
los frutos carnosos de sabor dulce, á este 
nombre genérico añadían otra voz para distin­
guir las diversas especies : así por ejemplo, á 
la anona, la llamaban cuanhtzapotl , al zapote 
prieto, t l i l zapot l , al mamey, tezontzapotl, etc. » 

Dice Sabagún, c. igualmente por R ó b e l o , 3gg : 
« Hay otros árboles que se llaman x i c o l z a -

p o t l , Uámanlos los e spaño le s p e r u é t a n o s , son 
muy dulces y muy buenos de comer, h á e e n s e 
en tierra caliente. » 

Molina define igualmente en su Drio. : 
« Xicolzapot l , peruétano, fruta conocida. » 
S i bien hay bastante diferencia entre el fruto 

del chicozapote, y el del peruétano, siendo 
és te agrio y aquél sabros ímimo. 

De Méjico p a s ó á Cuba el Chicozapote, pero 
abandonó su nombre por el de Sapote, como se 
desprende del siguiente pasaje de Pichardo 
(Diccionario, p. 284) : 
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c A esta isla emigro por su parte occidental 
la palabra sapote (de tsapoil, cuya voz corrom­
pieron los españoles con el defecto de la z 
(zapote), que nunca pronuncia el guachinango ; 
aunque no se generalizó tanto, y menos en la 
Vueltarriba, como en su patria. Guando en la 
vueltabajo se dice Sapote, se entiende el Nís­
pero de la Vueltarriba; sin embargo de que 
algunos agregan Níspero-Sapote , que es el 
Ghico-Sapote (Chictasapotl) de los mejicanos 
(Sapota mammosa). » 

Zapot i l lo da la Academia como sinónimo de 
Chicozapote. Sin embargo, en Cuba (Pichardo, 
art." Sapote, el Sapotillo ó Sapote de Culebra 
es la L ú c u m a Serpentaria ó Achras mammosa. 

E n Méjico Zapotillo es la Lan t ana polya-
cantha (Shaucr) ó el E r y t r o x i l o n el l ipt icam 
(Ramz), según R ó b e l o , 4oi. 

E n el Diccionario de Colmeiro encontramos : 
Chicozapote de Méjico. Sapota Achras M i l i . 
Sapote de las Antillas. Sapota Achras M i l i . 
Sapote pequeño de las Antillas. V . SAPOTE 

DE LAS ANTILLAS. 
Sapotillo de las Antillas. V . SAPOTE DE LAS 

ANTILLAS. 
N í s p e r o de Nicaragua y el Perú. Sapota 

achras M i l i . 
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Este último nombre explica por qué en su 
diccionario apuntaba Salva la idea de que fuera 
el chicozapote lo mismo que el níspero. Icazbal-
ceta (p. 148), al refutarlo dice que este error 
viene de Alcedo, pero creo que sólo se trata de 
vino de esos casos de apl icación de un nombre 
castellano á una planta indígena, tan frecuentes 
en América. 

Del chicozapote se extrae el chicle. He aquí lo 
que dice de esta substancia Clavijero, c. por 
R ó b e l o , p. 401 : 

« E l chicozapote (llamado por los mexicanos 
chiczapotl) es de figura casi enteramente esfé­
rica. . . De esta fruta, cuando está verde se saca 
una leche glutinosa y fácil de condensarse. Los 
mexicanos llamaban á esta substancia c h i c t l i , y 
los españoles chicle. Suelen masticarlo los n i ñ o s 
y e n Colima se hacen con ella pequeñas estatuas 
y figuras curiosas. » 

Viene á ser lo mismo que el « chewing-gum » 
de los norteamericanos. E n cuanto á lo que dice 
Clavijero de que en Colima fabricaban con di­
cha substancia figurillas curiosas, es fáci l de 
comprender, pues la gutapercha, de tanta apli­
cac ión en la industria, se extrae de una sapotá-
cea de la isla de Sumatra. 

De lo dicho se deduce que debe : 
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i ." Escribirse Chicozapote en una palabra, 
p o n i é n d o l e la e t imología indicada más arriba. 

2.0 Suprimirse la remis ión de Zapot i l lo á Chico-
zapote ó por lo menos localizarla en las Antillas 
(basándose en Colmeiro), y teniendo en cuenta 
que para Pichardo, cubano, el Sapotillo es cosa 
distinta del Achras sapo (a. 

3. " Indicar que el Zapotillo es una verbená-
cea americana. B 

4. ° Agregar en n í s p e r o la remisión á Chicoza­
pote, dándole como dialectal de Nicaragua y 
P e r ú (Colmeiro, antes citado), del Ecuador (To­
bar, 34i), y de Santo Domingo (Descliamps, L a 
Jiep. Dominicana, p. 6o). 

4.0 Hacer en el art.0 Zapote las modilicaciones 
correspondientes que en dicho art.0 estudiare­
mos. 

ZAPOTK 
Leemos en el Diccionario : 

Z A P O T E (Del mejic. tzapott) m. Árbol americano, 
de la familia de las ebenáceas, de unos diez metros de 
altura, con tronco recto, liso y fruto comestible, de 
forma de manzana con carne amarillenta obscura, 
dulce y aguanosa... Está aclimatado en las provincias 
meridionales de España. Fruto de este árbol. 

ZAPOTERO, m. Zapote, i.» acepción. 

E n el art.0 SAPOTÁCEO del mismo Diccionario, 

leemos : 
15. 
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SAPOTÁCÉO, A. (De sapote, nombre científico del 
zapote) adj. Bot. Dícese de arbustos y árboles dicoti­
ledóneos... como el zapote y el ácana. 

Vayamos por partes. 

E n primer lugar el nombre científico del 
chicozapote (no del zapote), es sapota, y no 
sapote (Achras sapota). 

E n segundo lugar el « zapote » definido por 
la Academia... no es una sapotácea sino una 
ebeníícea. 

Como ya lo dijimos al hablar del Chicoza­
pote, copiando un párrafo de Herrera, l a pala­
bra zapotl era un término genérico que desig­
naba toda clase de árboles de fruto carnoso y 
dulce. E l zapote chenáceo de la Academia no es 
más que una variedad de zapote. Según R ó ­
belo, 399, las principales especies de zapotes 
son : 

E l chicozapote (V. este art ículo) . Sapotácea . 
E l zapote blanco (Casimiroa 

edulis) Rutácea . 
E l zapote borracho ó a m a r i l l o 

( L ú c u m a sal ic i fol ia) Sapotácea . 
E l zapote ilama (Anona t r i p é ­

tala) A n o n á c e a . 
E l zapote prieto (Diospyros ó b -

t m i f o l i a ) Ebenácea-
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E l tesonzapote ó Mamey (Lú­
cuma m a m m o s á ) Sapotácea. 

E l melonzapote, nombre que 
dan en Jalisco á la papaya. . Cucurbitácea. 

A estos se pueden agregar los 
siguientes « zapotes » de Col­
meiro : 

Zapote de culebra en Cuba (Lú­
cuma serpentaria) Sapotácea. 

Zapote negro de Cuba (Diospy-
ros l a i i r i f o l i a ) Ebenácea. 

Zapote negro de Filipinas (Dios-
py r os sapota) Ebenácea. 

Sapote del Perú ( Mat is ia cor­
data) Bombácea. 

Sapote de Sevilla (Pi rcania 
dioica Fitolacácea. 

Sapote grande de las Antillas 
( L ú c u m a mammosu) Sapotácea. 

Sapote espinoso de Cuba ( B u -
mel ia h ó r r i d a ) Sapotácea. 
E l Zapote blanco de Méjico es en Colmeiro 

el Sapota Achras, es decir el chicozapote. 
E l Sapote de las Antillas es en dicho autor 

el mismo Sapota Achras . 

Piehardo (p. 284) indica el Sapote como sinó­
nimo de Níspero ó Sapota mammosa (sapotá 
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cea). Agrega que el Mamey suele llamarse 
Sapote Mamey. 

E n el Ecuador (Wolff, E l Ecuador, p. 426), el 
Sapote es el M a t i s i a cordata. V . más arriba 
Sapote del P e r ú . 

E n la Repúbl ica Dominicana (Deschamps, L a 
R e p ú b l i c a Dominicana , 60), el Mamey zapote 
es la L ú c u m a B o m p l a n d i (Sapotácea) . 

E l Zapote ebenáceo de la Academia se llama 
pues, en todos los casos, zapote prieto ó negro. 

E l Zapote de las Antillas, s egún Colmeiro es 
el Chicozapote, y las demás variedades de zapo­
tes son sapotáceas , como el Zapote borracho de 
Méjico, el Tesonzapote, el Zapote de Cuba (Pi-
chardo), el Zapote de culebra, en Cuba, el 
Mamey zapote de la Dominicana y el Zapote 
grande de las Antillas, que pertenecen al gé­
nero Lucarna; ó bombáceas , como el zapote del 
Perú y el Ecuador (gén. Ma t i s i a ) , etc. 

Convendría pues modificar el art.0 ZAPOTE del 
siguiente modo : 

i" Suprimir el « Chico zapote », que debe ir 
en Chicozapote (V. este art."). 

a0 Dar como definición. 

Planta sapotácea de Cuba (Sapota mammosa) || Sinón 
de Chicozapote, en las Antillas || Per. y Ecuad. Planta 
bombácea (Matisia cordata). |j Zapote blanco. Méf. 
Planta rutácea (Casimiroa edulis \\ Zapote amarillo ó 
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borracho. Mêj. Planta sapotácea (Lúcuma salicifolium) 
II Zapote de culebra. Cuba. Planta sapotácea (Luciuna 
serpentaria). || Zapote grande de las Antillas. Planta 
espinosa (Lucarna mammosa). \\ Zapote negro o prieto. 
Mêj. F i l ip . Cuba. Nombre de varias ebenáceas del 
género Diospyros (aquí la definición actual de zapote). 

Podría ampliar esta lista si tuviese á mano más 
documentos relativos á la botánica americana. 
Y lo mismo podría resultar con la mayor parte 
de los nombres de plantas comunes en gran 
parte de América. L a « siempreviva s de Chile 
es una planta compuesta, la de Huanuco una 
piperácea y la de Méjico una ücoidea. L a « uña 
de gato », crasulácea en Europa, es una nicta-
tagínea en Cuba, una leguminosa en Filipinas y 
una rosácea en Méjico. 

¿ E s realmente úti l esta precis ión, y la ven­
taja que de esta exactitud sacara el Diccionario 
ha de compensar la confusión que forzosamente 
habría de introducirse en el? No me atrevo á 
afirmarlo. Si quiere la Academia dar cabida en 
sus columnas á la lengua española de América, 
debe hacerlo irremisiblemente, pues el mismo 
derecho tiene á figurar en el Diccionario el C i ­
ruelo rosáceo de E s p a ñ a que el Ciruelo malpi-
ghiáceo de Cuba, Caracas, Perú, Nicaragua, etc., 
ó el terebintáceo de Cuba y Filipinas. É inne­
gablemente la parte botánica y zoológica del 
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Diccionario l legaría á ocupar casi ia mitad del 
texto. 

Por otra parte lo mismo ocurre con los 
nombres de historia natural en las diversas 
provincias de España , y se considera, con bas ­
tante razón, que no puede el Diccionario con­
tener los nombres que en cada provincia se dan 
á cada animal ó vegetal cormín. 

L a Motac i l l a a lba se llama en España s e g ú n 
los puntos : Aguzanieves, Motac i l a , Aguanieve , 
P a j a r i t a de las nieves (estos nombres e s t á n en 
la Acad.), Pas lorc i ta Lavandera . E n Málaga la 
llaman Pepi ta y Ceniza, en Sevilla P i z p i t a (la 
Acad. trae este nombre sin indicación de p r o ­
vincial, lo mismo que el s inón imo P i z p i t i l l o ) ' , 
en Galicia es la Lavandeira , en Aragón el E n g a -
ñ a p a s t o r (en la Acad. el E n g a ñ a p a s t o r e s es el 
Chotacabras); en Valencia se llama G a f a r d a y 
Gafardeta ; d i e t a G u á r e l a y Pastoreia cu tu r -
nera en Cataluña. 

Pero al lado dela Motac i l l a a lba existen otras 
Motacillas : la Mo tac i l l a l ugub r i s , l lamada en 
Madrid Never i ta , según Graells (la Academia 
trae Nevereta y Neva t i l l a como sinóns. de Agu-
zanieve); la M o t a c i l l a sulphurea, llamada por el 
vulgo Aguzanieves a m a r i l l a , Pepita a m a r i l l a en 
Granada; Lavandei rapaj iza , en Galicia, G a f a r d a 
g r a g a , en Valencia y Cueta g r o g a en Cataluña. 
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Pero, si en un Diccionario de la lenajua cas­
tellana pueden y deben omitirse todos estos pro­
vincialismos, no sucede lo misino con los ameri­
canismos. A l conquistar su independencia polí­
tica conquistaron también las naciones ameri­
canas una independencia l ingüíst ica no menos 
completa. L a centralización administrativa y 
literaria impone á las provincias españolas una 
adhesión más ó menos completa á la lengua 
oficial de la capital. E n los pa íses americanos 
sólo podemos exigir la unificación con respecto 
al idioma de su capital. Así por ejemplo en 
Méjico según Duarte, se llama caca losúch i l á la 
flor que en Nuevo León llaman sacnlosüchi l , en 
Veracruz súchi l , f l o r de mayo en Yucatán, cham-
potonera en Campeche y t a b a s q u e ñ a en T a ­
basco. E n Guernavaca se llama s ú c h i l al yo lo -
súchi l . Según R ó b e l o (435), se da el nombre de 
cacalomchil A dos plantas, la Macrosyphonia 
brachysyphon y la P l u m a r i a r u b r a . L a segunda 
lleva además , según dicho autor los nombres 
de a l e j a n d r í a , campechana, campotonera y, f l o r 
de mayo . De suerte que, en los libros de botá­
nica que se hagan en Méjico ha de figurar en 
primer término el nombre de caca losáchi l , 
aunque sea menos pintoresco que flor de mayo, 
campechana, etc. 

E n cuanto á la doble forma sapote-zapole, 
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debe darse la preferencia á « zapote » á pesar 
de lo que dice Pichardo (que citamos en el art.0 
Chicozapote). E n efecto, aunque él escribe Tsa-
p o t l con s, los demás Diccionarios de aztequis-
mos ó mejicanismos que tengo escriben siempre 
Tzapotl . 

CHICOTE 

C H I C O T E , T A (De chico)... m.Méj . Látigo, i.» acep­
ción... Fig. y fam. Cigarro puro, Mar. Extremo, remate 
ó punta de cuerda ó pedazo pequeño separado. 

C H I C O T E A R , v. a. Méj. Dar chicotazos. 

R ó b e l o (540), indica como et imología posible 
x i c o t l i , jicote (avispa grande que pica fuerte­
mente), aludiendo á que la punta ó pajuela de 
los látigos hiere eu el aire como si picara un 
jicote. Indica también que Macias sostiene que 
se deriva chicote de chico, como lo dice la A c a ­
demia. Agrega además estas palabras : « S ign i ­
ficando látigo s ó l o es usado el vocablo en Mé­
jico ». 

Sin embargo dista mucho de ser cierto esto 
úl t imo. 

Encontramos el vocablo en Chile; R o d r í g u e z 
(p. 167) dice : 

« Suele usarse entre nuestros paisanos ch i ­
cote (que es un pedazo de cuerda), por l á t i g o , y 
chicotazo en lugar de latigazo. » 
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Ortúzar (p. 109) lo trae igualmente, pero le 
agrega la abrev. M é j . acaso para señalar la eli-
molog ía ó por imitar á la Academia. 

E n Cuba Piehardo (p. 84) dice : 

Chicote , n. m. Voz marítima bastante usada 
en esta isla como s inónimo de rebenque : un 
pedazo de soga ó cuerda gruesa, que en Bayamo 
nombran defectuosamente briao, por embreado. 

E n Venezuela dice Galcaño (p. 5 i ) : 

Chicote significa entre nosotros látigo corlo, 
tejido de cuerdas de pita ó de vergas, y asimismo 
remate ó pedazo de cuerda. Chicotear es pelear. 

E n el Perú recibe nuestro vocablo un fuerte 
« chicotazo » de mano de Juan de Arona (p. i5¡)): 

« E s pues una gran majadería usar chicóle 
como s inónimo de azote y látigo, usanza inve­
terada en la Ciudad de los Reyes, y derivar de 
ese provincialismo el aumentativo chicotazo y el 
verbo chicotear, y hasta un nombre propio 
especial, porque al decir chicotillo no significa­
mos sino el latiguillo que para montar á caballo 
usan las señoras y también los hombres cuando 
cabalgan á la inglesa. E n verdad que chicotear 
no lo empleamos precisamente por latiguear, 
porque en tales casos decimos dar de chicota­
zos, « sino figuradamente por sobar, zurrar ». 



270 AMERICANISMOS 

E n la Argentina rechaza el vocablo como 
vicioso Enrique Teófi lo Sánchez (p. 09), pero 
se muestra menos severo Granada (p. 190) 
quien define : 

Chicote , m. Latiguillo del jinete. Cualquier 
lát igo corto. Vari l la que hace las veces de 
lá t igo . 

E n el Río de la Plata, s egún Granada, se da 
el nombre de a r reador al lá t igo grande de los 
troperos, carretilleros, etc., es decir á la vara 
larga á la que está amarrada por medio de una 
guasca ó correa y una argolla pequeña, una 
trenza de tiritas de cuero terminada por una 
sola tirilla llamada azotera. Existe también e l 
rebenque, de mango corto y forrado de cuero y 
con azotera larga de una cuarta. 

Lenz define el chicote (p. 275) : 

1. Azote de cuero, cordel, cerdas ú otro mate­
rial . 

2. Mango de palo con varios lá t igos ó ramales. 
3. Vulg. los pedazos de género con hebilla 

con que se aprietan los pantalones atrás. 
S e g ú n dicho autor la voz lá t igo significa s ó l o 

en Chile una correa de cuero, y el lát igo de los 
cocheros (con mango y correa ó cuerda), l leva 
el nombre de huasca. 
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E n Costa Rica , según Gagini (p. a ia) , chicote 
es lo mismo que cable, maroma. 

E n el Ecuador censura Cevallos (p. 53) que 
se use chicote por lá t igo; Tobar no cita la voz. 

E n Colombia tiene análogo signiiieado según 
Uribe (p. 83) y Cuervo (pp. 583) Chicotear, 
según Cuervo (p. 099) es matar, despachar. 

E n el Salvador (Barberena, p. 89), el chicote 
es una avispa grande y un coleóptero (?) que 
pican muy fuerte. 

E n Honduras (Membreño, p. 35) y en Guate 
mala (Batres, p. 221), se da el nombre de c h i ­
r r i ó n a l lát igo . Indica Batres que lo mismo 
ocurre en el Ecuador. 

E n cuanto á la acepción de cigarro puro, 
ignoro si se usa en España, pero en Méjico 
(Icazbalceta, p. 148), en Bogotá (Cuervo, p. 408) 
se da este nombre á la colilla ó « pucho » de 
cigarro. 

E l coexistir esta palabra en tan diversas 
regiones de América, es prueba bastante segura 
de que su origen no es americano sino español . 
Por otra parte se trata de un término usado 
desde muy antiguo en la marina. 

YUCA 
E n el Diccionario leemos : 

Y U C A . (Voz americana) f. Planta de la familia de las 
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liliáceas... coa flores blancas,... colgantes de un escapo 
largo y central, y raíz gruesa, de que se saca harina 
alimenticia. Cultívase en Europa como planta de adorno. 
Nombre vulgar de algunas especies de mandioca. 

Hay aquí una confusión. 

Yuca es el nombre vulgar de la mandioca, 
planta cuforbiácea, de raíz carnosa de la que 
se extrae la tapioca. 

E n Colmeiro encontramos : 

Y u c a algodonosa, blanquita, caribea, ne­
grita, etc. de Venezuela. M a n i h o t u t i l i ss ima. 
(Euforbiácea). 

Yuca amarga, brava ó mortífera de las Anti­
llas. Man iho t ut i l iss ima. 

Yuca cazave de las Antillas. M a n i h o t ut i l is­
s ima. 

Yuca boniata ó dulce de las Antillas. M a n i h o t 
A i p i (Euforbiácea). 

Y u c a del Orinoco. M a n i h o t Janipha (Eufor­
biácea.) 

Y u c a de ratón, en el Perú . C l i to r i a ternaiea 
(Leguminosa). 

L a planta l i l iácea de que hace m e n c i ó n la 
Academia es la Yucca de los botán icos , llamada 
Bayoneta en Santo Domingo (Deschampa, Repú-
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blica Dominicana , 62), y en Cuba Bayoneta, 
Cucaracha, Espino, P i ñ ó n de p u ñ a l ó M a g u e y 
silvestre (Pichardo) en Méjico y Centro América 
se llama Izote . 

E n Colmeiro le encontramos : 
Espino de Cuba. Yucca gloriosa (Liliáceas). 
Maguey de Cocuy. Yucca acaulis (Liliáceas). 

Debe pues suprimirse la primera acepción, 
transportándola si se quiere, á Bayoneta ó 
Espino, ó Izote y remitir Yuca á MANDIOCA, 
sencillamente. E n todo caso la Yacca gloriosa 
no tiene raíz comestible, y no se refieren á ella 
los conocidos versos de Bello : 

Su blanco pan la yuca 
Sus rubias pomas la patata educa, 
Y el algodón despliega el aura leve, 
Las rosas de oro y el vellón de nieve. 

(A la Agricultura de la zona tórrida.) 

15UCAUE 
L a analogía con búcaro ha hecho acentuar 

malamente en el Diccionario de la Academia el 
nombre de este árbol. 

Debe decirse b u c á r e : 

. . . . ampare 
Á la tierna teobroma, en la ribera 
L a sombra maternal de su bucare; 

BELLO. Á la Agricultura de la zona tórrida. 
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Colmeiro acentúa B u c a r é . Encare trae Cal-
c a ñ o (p. 4o3). Encare se dice en la Dominicana 
(Deschamps, L a Repúb l i ca Dominicana , 62). Sin 
embargo Pichardo trae B á c a r e , pero tra tándose 
de un árbol de Venezuela debe aceptarse la 
acentuación de este país . 

CEIBA, CEIBO, SEIBA, SEIBA, CEIBO, CEIBA, SEIBO 
Ó SEÍBA. 

L a Academia trae solamente : 

CEIBA, í. Árbol americano, de la familia de las 
bombáceas, de unos treinta metros de altura... de flores 
rojas axilares, y frutos cómeos... que contienen... una 
especie de algodón... 

CEIBO, m. Ceiba. 

Este nombre ha dado motivo á no pocas con­
fusiones. E n efecto existen dos vegetales así 
llamados. Uno es la ceiba ó ceibo árbol bom-
b á c e o gigantesco de Colombia, Venezuela, 
Ecuador, etc., y otro el ceibo ó seibo de la 
Argentina E r i t h r i n a crista g a l l i (Anacardiácea) . 

E l primero es el que cita Bello : 

En densa muchedumbre 
Ceibas, acacias, mirtos se entretejen. 

América. Parte primera. 

Los golpes el lejano 
Eco redobla; gime el ceibo enciano, 
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Que á numerosa tropa 
Largo tiempo fatiga; 
Batido de cien hachas se estremece, 
Estalla al fin y rinde el ancha copa. 

Â la Agricultura de la zona tórrida. 

E l cubano José Fornaris escribe : 

Sepulcro quiero yo bajo el follaje 
De ceiba secular, donde retumba 
El Bayamo, y copioso se derrama. 

Mi vuelta d Cuba. 

Como nombre geográfico tenemos en Cuba 
L a Ceiba : 

¡Es Juan Pérez! gritan unos 
El gallero de la Ceiba! 
RAMÓN VKLKZ HBRRERA. La Pelea de gallos. 

Y lo mismo el venezolano Maytín : 
Cuán dulce es reposar bajo la sombra 
De la ceiba ramosa y extendida, 

El hogar campestre. 

E n cuanto al ceibo-seibo ó ceibo-fteíbn del 
R í o de la Plata, es nn hermoso árbol que se 
cubre por primavera de hermosas flores rojas 
y destila constantemente una especie de mucí-
lago como clara de huevo batida. A él se 
refieren las citas siguientes : 

El seibo de flor roja, los prados de verbena, 
Las ondas del Guazú! 

A. LAMARQUE. Canto de guerra de los querandíes. 
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Y el negro cabello, 
Sin moños ni rizos 
Cayendo abundoso 
Brillaba ceñido 
Con una guirnalda 
De flor de seibo 

OBLIGADO. La Flor del seibo. 

Respecto de la acentuación, Casas (citado 
por Cuervo, p. 638, nota), advierte que se 
pronuncia ceiba ( I V . p. 3 i ; V . p. 822), y tal 
acentuación se conserva hoy entre la gente culta 
de Buenos Aires, según carta del Sr. Obligado 
al Sr . Granada, mentada por éste en su Dic­
cionario art.0 SEIBO. Por otra parte Azara 
escribía ceibo y lo mismo Castellanos, s egún 
Cuervo (p. 822, nota.) 

E n cuanto al empleo de la c ó la 6' como letra 
inicial, soy enteramente del parecer del S. Gra­
nada, prefiriendo con mucho la forma ceibo, 
usada por los buenos escritores antiguos y 
muchos modernos, lo que no quita para que 
siga el vulgo pronunciando la c como s. 

LABIO LEPORINO 

Zorobabel Rodríguez , en su Diccionario de 
Chilenismos (p. i56), recomendaba á la Acade­
mia la adopción del vocablo quichua cheuto, 
para denominar al que tiene el labio hendido. 
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Tobar (p. 273), después de citar á Rodríguez , 
agrega : 

* Don Rufino José Cuervo, en las Apuntacio­
nes c r í t i c a s sobre el lenguaje Bogotano, acepta, 
á pesar de la inquina que muestra al Diccionario 
de una Sociedad de Literatos, la palabra labi­
hendido, que dicho léx ico trae para llamar á 
los que tienen el labio leporino, esto es á los 
guacos, como los nombramos en el Ecuador, ó 
tencuas, conforme se los denomina en Méjico, 
según el mismo señor Rodríguez. 

« Cada cual se cree con derecho para inven 
tar un remedio para las enfermedades sin reme­
dio, y abundan los nombres para lo que no tiene 
nombre ». 

E l pasaje de Cuervo á que alude Tobar es el 
n.0 866, p. 592. 

A propós i to de los diminutivos en etc, eta,, 
dice dicho autor : 

« A veces denota defecto ó particularidad en 
la parte significada por la raíz (tipo : pateta), 
nosotros, boqueta (labihendido)... 

Y agrega como nota : 
« Es ta voz no se halla en el Diccionario de la 

Academia, pero es bien formada y de uso an­
tiguo en América (Ruiz DE MONTOYA, Vocab. 
g u a r a n í ) ; está en el Diccionario de una Sociedad 
de literatos. 

10 
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R i v o d ó (248) > trae boquineto como s inón imo 
de labihendido, haciendo constar que ya ha 
inc lu ído á este ú l t i m o en el glosario. 

Gaicano trae igualmente boquineto (p. 465). 
E n M e m b r e ñ o { H o n d u r e ñ i s m o s , p. i3 y 64), 

encontramos : 

B i c h í n , na. Se dice de la persona ó animal á 
quien le falta un pedazo de labio ó alguno ó 
algunos dientes. Por analogía se aplica también 
á los apastes (orzas), picheles, etc., cuando, en 
virtud de quebradura, les falta parte de la orilla. 

Y también : 

Jane ó Janiche. L o mismo que bichín , tra­
tándose de personas ó animales. 

Batrcs Jauregui (p. 344) nos di06 q110 en Gua­
temala se da el nombre de Janano al que tiene 
los labios leporinos. 

* 
* * 

OJOTA, Especie de calzado que usaban las indias, 
el cual era á modo de las alpargatas de España. Dába­
las el novio á la novia al tiempo de casarse; si era 
doncella, se las daba de lana, y si no, de esparto. 

E s un error que viene p e r p e t u á n d o s e en el 
Diccionario de la Academia desde la primera 
edic ión, debido, según observac ión de Lenz, á 
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una mala interpretación de nn pasaje de Herrera. 
Encuéntranse en dicho autor, lo mismo que en 
Arona y en Granada otras citas, entre ellas algu­
nas de Cieza de L e ó n , que prueban ampliamente 
que, aun en aquella época se consideraba la 
ojota como una especie de abarca. 

L a definición de Lenz es la siguiente : sanda­
lia de un pedazo de cuero, levantado en los 
bordes y asegurada con correas, que protege 
también el pie por los lados {ojota chacarera), 
ó cubre también el pie por encima (ojota minera) . 

E s como se ve algo más complicada que la 
chalala , verdadero equivalente de la sandalia. 

Concilia las diferentes teorías en presencia el 
siguiente párrafo de la /{e lac ión g e o g r á f i c a de 
Ind ia s , que copio en Granada : 

« Traen los indios en los pies unas suelas de 
cuero con unas ataduras de lana, con que las 
atan en el empeine y talón del pie, qne llaman 
ojotas; y también las hacen de cabuya, que es 
hoja del maguey, etc. ». 

A N I M E , resina de un árbol americano. 

E r a antes esdrújula esta voz, pero desde 
la duodéc ima ed ic ión es grave. Creo que así 
debe ser, pero ignoro la e t i m o l o g í a de la voz, 
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no queriendo aceptar la e t imolog ía de Gaicano, 
que la saca del lat ín anima. 

P ÍNOLE acentuaba hasta la 12* edic ión la 
Academia. Ahora dice, mejor, pinole, pero se 
le o lv idó borrar el acento en el art" Polvos de 
soconusco. 

* 
* * 

C H I L E y A J Í figuran en la Academia sin 
indicación de nacionalidad. Sin embargo nadie 
usa estas voces en España. 

# 

* * 

CUJE (voz cubana), m. Cada una de las tres varas 
con que, en la isla de Cuba forman una especie de horca, 
donde se cuelgan las mancuernas en la recolección del 
labaco. Las dos más cortas se clavan en el suelo para 
que sostengan horizontalmente la tercera. 

No es este más que uno de los sentidos de 
cuje, en Cuija. Cafe es cualquier tallo vegetal, 
largo, flexible, delgado, m á s por un extremo 
que por el otro (Pichardo). Sigue pues l lamán­
dose cuje cuando se cuelga el tabaco en él . 

OUAÑÍN... Oro guañín. Oro bajo de ley. 

E n Pichardo encontramos repetidas veces 
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g u a n í n , con el mismo sentido y lo mismo dicen 
Cuervo (Apuntaciones, p. 638, nota) y Uribe, 
criticando éste sin embargo la forma g u a n í n . 

G U A D U A , f. Especie de bambú. 
Critica Cuervo la acentuación académica de 

esta palabra y aduce en apoyo de la acentua­
ción esdrújula la siguiente cita de Castellanos : 

Tienen pues estos indios inhumanos 
Cada cual una guaduba hendida 
A su puerta, y en ella pies y manos 
De los que las perdieron con la vida. 

(Bibi. de Rivad., IV, p. 4i5 b . \ 

Guaduba trae, lo mismo que guada , Gaicano, 
dándole et imología (?) arábiga. 

Tobar trae g u a d ú a y guadua, sin indicar pre­
ferencia. Agrega que es una especie semejante á 
la originaria de la India y llamada, en malayo, 
y hoy también en español , « b a m b ú », en cuyo 
caso posee ya el nombre castellano expresado. 

E n su obra sobre el Ecuador, escribe siempre 
W o l f guadua . 

* * 
ARRIBEÑO, ÑA, (De arriba), adj. Méj. Aplícase 

por los habitantes de las costas al que procede de las 
tierras altas. U. t. c. s. 

ABAJEÑO, ÑA, adj. Amér. Dícese del que procede 
de las costas ó tierras bajas. 

16. 
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E n la Argentina se llama ar r ibefw al habitante 
de las provincias de arriba, es decir, las inme­
diatas á la cordillera de los Andes. E n Chile 
son aba jeños los residentes en las provincias del 
Norte de Chile (Echeverría) y arribanos ó a r r i ­
beños los habitantes de las provincias del Sur. 

QUETZALS (del mejic. quetzalei, hermosa pluma). 
rn. Ave del orden de las trepadoras, propia de la Amé­
rica tropical, de unos veinticinco centímetros desdo lo 
alto de la cabeza á la rabadilla, cincuenta y cuatro de 
envergadura y sesenta en las cpbijas de la cola; plu­
maje suave, verde tornasolado y muy brillante en las 
partes superiores del cuerpo, y rojo en el pecho y 
abdomen; cabeza gruesa, con un moño sedoso y verde, 
mucho mils desarrollado en el macho quo cu la hembra, 
y pies y pico amarillentos. 

CUETZALE (voz americana), m. Pájaro algo mayor 
que el mirlo, con plumaje de variados colores, alas 
prolongadas y cola con dos plumas muy largas, como 
el pájaro del paraíso. Vive en los bosques de Méjico y 
Guatemala y construye un nido esférico colgado de los 
árboles y con dos entradas opuestas. 

L o s dos bichos son uno mismo, pero e l se­
gundo de los artículos es un error que debe 
suprimirse del Diccionario. Todo el mundo dice 
quetzale y mejor aún quetzal (Y . Icazbalceta, 
Ramos y R ó b e l o ) . Batres Jáuregui da s ó l o la 
forma quetzal para Guatemala, 
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A última hora ha Lleçado á mis manos el 
Diccionario argent ino de Garzón. Muchas críti­
cas ha recibido ya este libro que por otra parte 
no he tenido tiempo de estudiar detenidamente. 
No me parece á primera vista mejor ni peor 
que la mayor parte de las compilaciones análo­
gas. Su defecto principal consiste en que adopta 
como evangelio las « luminosas disquisiciones 
sobre el idioma argentino » del Sr. Abeille, y 
en que, confundiendo la lengua española con el 
Diccionario de la Academia, no quiere, como 
dice Palma, « que dieciocho millones de espa­
ñ o l e s impongan la ley á cincuenta y tantos 
millones de americanos ». E l Sr. Garzón co­
menzó , según dice, á formar un diccionario de 
« barbarismos », pero, al ver que eran tantos y 
tan generalizados, cayó en la cuenta de que no 
eran barbarismos, sino palabras nuevas dignas 
de mejor suerte. Indica como argentinismos : 
cepillo de dientes, centroamericano, celebridad, 
cebollero, cazatorpedero, carrerista, cautehouc... 
E n cent i l i t ro dice : « los argentinos hacemos es-
drújula esta voz llana ». Por mí que la hagan, 
pero sepan que, al hacerlo, no hacen sino imi­
tar á la gente inculta de la « madre patria ». 

E l Sr . Garzón es bastante amigo de tales afir-
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ciones sin base. E n el pró logo califica de vene­
zolanos á mi padre, á Zerolo y á Isaza. Ahora 
bien, el primero es español , el segundo era 
canario y el tercero es colombiano. 

Quéjase además en un apéndice al p r ó l o g o de 
que mi sabio amigo Monner Sans haya imi ­
tado el plan de su libro, al publicar sus Notas 
a l castellano en l a A r g e n t i n a . Asegura que en 
una carta escrita por él á Monner Sans expli­
caba todo el plan de su libro, y que le extrañó 
sobremanera ver en la obra de aquél algunas 
de sus ideas propias. Le aseguro que se engaña 
bastante. Claro está que coinciden las críticas 
de ambos libros en algunas palabras, pero 
también coinciden con las de una docena de 
americanistas que vienen criticando los mismos 
barbarismos, hoy « argentinismos », desde hace 
medio siglo. Abombarse, acaparar, accidente, 
acentuar, acusar, a g a r r a r son ya barbarismos 
de cajón, que por todas partes se encuentran 
censurados. E l m é t o d o , noes igual. E n Mon­
ner Sans tenemos una serie de artículos suel­
tos, escritos con estilo generalmente festivo, de 
amena lectura, y sin más tendencia que la de 
efimendar yerros del lenguaje. E l Diccionario 
de Garzón imita m á s bien la forma del de Gar­
cía Icazbalceta, del de Granada, es libro de con­
sulta y no de lectura, está escrito en estilo 
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conciso, lexicográfico y parece encaminado á 
rehabilitar y propagar los disparates que critica 
Monner Sans. 

Pero descartado el prólogo y la tendencia 
anteriormente expresada, es decir, volviendo al 
primitivo plan del autor, la obra es exce­
lente. Constituye un repertorio de argentinis­
mos y neologismos más considerable que los 
demás que conozco. Las citas que trae son de la 
mayor utilidad. Algunos le lian criticado el ha­
ber tomado autoridades en la prensa periódica. 
Por lo contrario hubiera sido esto excelente si se 
hubiera contentado con dar dichas citas única­
mente como comprobantes. E l error consiste en 
creer que todo lo que está impreso debe decirse. 

Lást ima grande que un esfuerzo tan conside­
rable como el que representa haya sido tan mal 
encaminado y qvxe una obra que de otra suerte; 
hubiera podido ser úti l ís ima se haya convertido 
en un instrumento de peligrosa consulta, mer­
ced á las « luminosas teorías » de algunos l i n ­
güistas que se metieron á echar las bases de la 
lengua argentina, sin saber antes lo que era el 
español , y á la desidia de los e spaño les que ha 
acabado por persuadir al mundo entero de que 
el Diccionario de la Academia responde á todas 
las exigencias de su lenguaje, puesto (pie desde 
hace siglos vienen contentándose con él. 
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